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    Dicen que las desgracias vienen todas juntas y eso debía estar sucediéndome a mí. Pasaré a poneros en antecedentes…


    


    Mi nombre es Olivia, tengo treinta años y una increíble mala suerte en el amor y en la vida.


    


    Nicolás, mi primer novio, me dejó dos años después por una chica de su instituto. Con él, comencé con catorce años.


    


    Pepe, mi segundo amor, me duró cinco, pero fue terminar la carrera y dejarme para irse a Estados Unidos, por una oferta de trabajo, ni siquiera me preguntó si quería irme con él, además, lo hizo con una frialdad digna de un Oscar. Todo terminó cuando yo contaba con veintitrés años.


    


    Sergio, ese fue el último, todo parecía que iba sobre ruedas y a punto de dar el paso de irnos a vivir juntos cuando su ex, regresó y él no dudó en volver a sus brazos. Así que con veintiocho años me habían dejado tres hombres importantes de mi vida.


    


    Y después de toda esa trayectoria sentimental, mi padre, la única persona que tenía en esta vida, fallece de repente. Muerte súbita. 


    


    Ahora hacía un mes que me habían despedido del trabajo y estaba que me ahogaba en un pozo sin fondo y pagando letra de coche, recibo de luz, teléfono, agua, teniendo que comer… Lo único bueno es que mi piso era la herencia de mis padres y al menos el techo lo tenía asegurado. 


    


    Así que llevaba un mes entregando currículums como una loca y ahora me habían llamado para una entrevista que era la última que esperaba me fueran a citar y que para colmo había mentido en mi experiencia…


    


    

  



  

    Capítulo 1


    


    


    Entré al ascensor y aproveché para volver a mirarme en el espejo. 


    


    Estaba de los nervios y no me había dado cuenta de que llevaba los dientes rojos del pintalabios, así que aproveché para limpiarlos. No estaba tan demacrada como pensaba, a pesar de que había dado muchas vueltas esta noche y veía cada cambio de hora del reloj.


    


    Me temblaban las piernas mientras me dirigía al coche que, para colmo, lo tenía aparcado donde Dios perdió el mechero. El día anterior parecía que todos se habían puesto de acuerdo para aparcar en mi zona y me costó la misma vida estacionarlo, y eso que lo dejé bien lejos.


    


    Puse el GPS en el coche y me dirigí hacia la dirección que me habían facilitado y que eran las oficinas centrales de ese periódico. 


    


    Fue llegar y las piernas me comenzaron a flaquear, me costó un mundo caminar desde el coche hasta la entrada de aquel edificio.


    


    —Buenos días, vengo a la entrevista…


    


    —Sí, debes ser Olivia —contestó amablemente la chica de recepción.


    


    —Sí —sonreí.


    


    —Acompáñeme, el señor Enzo la está esperando en su despacho.


    


    La seguí mientras me persignaba continuamente tras ella sin que me viera. Sentía el corazón en la garganta, estas cosas me ponían de lo más nerviosa.


    


    —Pase —me murmuró en bajito después de llamar a la puerta y decirle que ya estaba aquí.


    


    —Gracias —sonreí mientras entraba y vi al que debía ser el señor Enzo, estirando la mano para que me sentara mientras él, estaba en una conversación telefónica.


    


    No me atrevía ni a mirarlo, estaba de los nervios y encima el tío imponía muchísimo. El típico hombre guapo e impecable, de esos que transmitían una seguridad y control excesivo.


    


    —Hola —sonreí cuando colgó —, soy Olivia —le extendí la mano.


    


    —Hola, Enzo —me apretó con fuerza —. Entonces, tienes experiencia como asistente personal.


    


    —No —sonreí apretando los dientes y con cara de terror.


    


    —Pero aquí dice… —Leía mi currículum.


    


    —Estoy desesperada, necesito encontrar trabajo.


    


    —¿Y por qué se supone que la debo contratar sin experiencia?


    


    —Porque tengo que pagar facturas y ya no me queda apenas dinero —dije a modo de súplica.


    


    —Esto no es una ONG —arqueó la ceja.


    


    —Lo entiendo…. —respondí con tristeza, levantándome —. Gracias, un placer.


    


    —Le deseo mucha suerte.


    


    —Me voy a meter a puta —dije en voz alta cuando lo tenía de espalda y me puse la mano en la boca por lo que acababa de soltar.


    


    —Quedas contratada —escuché tras de mí y me salió una carcajada nerviosa.


    


    —Está bromeando, ¿verdad?


    


    —No — sonrió levemente y le quedó un precioso gesto —. No quiero ser el responsable de incitar a nadie a la prostitución —se le escapó otra leve risa —. Siéntate, por favor, te explico un poco en qué consiste y te ofrezco un contrato de seis meses para ver si encajas con el puesto.


    


    —Le juro que lo voy a bordar —dije antes de que me explicase y volvió a sonreír.


    


    Comenzó a contarme que durante ese tiempo cobraría mil cien euros, más la parte proporcional de la paga extra y vacaciones. Además, en caso de que fuese bien me haría un contrato indefinido.


    


    Nos despedimos quedando en que me incorporaría el próximo lunes, ya que era viernes.


    


    Salí de allí de lo más emocionada y se lo comenté a Mila, la recepcionista, que era de lo más adorable y no dudó en darme un abrazo a modo de bienvenida. Algo me decía que me iba a llevar genial con ella.


    


    Mila se encargó de copiar mi documento para enviárselo al asesor para que me preparase el contrato.


    


    Salí de allí diciéndome a mí misma que iba a conseguir que Enzo, estuviera contento con mi trabajo ese que, por lo que me había explicado, llevando todo al día y sin que se me pasara nada, todo iría sobre ruedas.


    


    Llamé por teléfono a mi mejor amiga, Samara, esa que estalló de la risa cuando le conté la escena de lo que me iba a meter a puta y el otro me contestó que contratada.


    


    —Ese hombre vio que tenía un potencial contigo.


    


    —No me seas estúpida, aunque a él le haría lo que hiciera falta gratis por mantener el trabajo. ¡Está buenísimo!


    


    —Pues aprovecha, que las penas con piernas abiertas son menos penas. Te tengo que dejar, que ha entrado gente en la tienda.


    


    —Luego a la noche nos vemos.


    


    —Claro, a las nueve.


    


    Los viernes era el día oficial en el que salíamos a despelucarnos durante toda la noche y esta, era un motivo para hacerlo sin dudas. Por fin, volvía a tener empleo.


    


    Además, Samara solo trabajaba de lunes a viernes y los sábados podía descansar de la fiesta que nos solíamos mejor esa noche anterior.


    


    Había pasado la tarde limpiando mi casa como si no hubiese un mañana, tenía obsesión con la lejía y es que me pasaba todo el día con el paño en la mano.


    


    Llegué a la hamburguesería donde había quedado con Samara, que era nuestro punto de encuentro, además por seis euros teníamos el menú con la hamburguesa, patatas y refresco.


    


    —Ole lo más bonito del mundo —dije mientras la abrazaba.


    


    —Bonita eres tú, capulla mía. Se te ve feliz y radiante.


    


    —Joder, lo estaba pasando muy mal porque se me acaba el dinero y no puede ser.


    


    —Te entiendo, pero sabes que te hubiera ayudado en lo que pudiese.


    


    —Lo sé, pero no quiero ayuda, quiero trabajar —puse cara de terror.


    


    Después de una cena y charla de lo más animada, fuimos para el pub del dos por uno como le llamábamos, y es que los viernes tenían esa oferta y así podíamos consumir sin gastar tanto dinero.


    


    Busqué en las redes el nombre de mi jefe y di con él, se lo quería enseñar a Samara, que nada más verlo se había quedado alucinada.


    


    —Tía, con un jefe así yo me tiraría a puta del tirón —murmuró causándome una carcajada —. Mira, esta foto es de ahora mismo y está en El Templo de copas.


    


    —Ya me he dado cuenta.


    


    —¿Vamos cuando nos tomemos esta?


    


    —Joder, no sé, además allí por una copa seguro que nos clavan doce euros —me reí.


    


    —Quién sabe si nos termina invitando…


    


    —O revocando mi oferta de empleo —apreté los dientes.


    


    Y como todo lo que hacíamos Samara y yo era igual, pues tomamos ese primer cubata del dos por uno y nos dirigimos al Templo.


  




  

    Capítulo 2


    


    


    Entramos como si no supiéramos nada y no quería mirar hacia ningún lado, estaba de lo más nerviosa ¿Quién me había mandado a mí, meterme en ese embolado?


    


    Nos sentamos en una mesita del patio interior que estaba a rebosar de gente, sobre todo gente muy pija de la ciudad.


    


    Samara fue a la barra a pedir dos copas y yo me quedé aguardando el sitio.


    


    —Perdona, ¿eres…?


    


    —Sí —sonreí al girarme y ver que se había acercado —. Soy a la que salvó de meterse a puta —solté, causándole una carcajada.


    


    —Reconozco que llevo toda la tarde riéndome con esa escena, me ganaste en ese momento —murmuró señalándome con el dedo —¿Estás sola?


    


    —No, con mi amiga Samara —señalé hacia donde estaba pidiendo ella en la barra.


    


    —¿Me puedo sentar?


    


    —Por favor, mi jefe, se puede sentar y si no hay silla, ya me quedo yo de pie —respondí con arte, causándole otra sonrisilla.


    


    —Tampoco lo permitiría —tomó asiento.


    


    —¿Está solo?


    


    —No, con un grupo de amigos, pero bueno, siempre es bueno cambiar de aires y más cuando están discutiendo el partido del Barcelona-Betis, que se celebró el sábado.


    


    —¿No le gusta el futbol? —Puse cara de extrañada.


    


    —Sí, pero soy del Madrid —hizo un carraspeo.


    


    —Y le jodió que ganara el Barcelona…


    


    —Un poquito, pero no se lo digas a nadie.


    


    —Para nada, secreto profesional, le debo lealtad —hice un carraspeo.


    


    —Estás consiguiendo que al final te vea como la asistente perfecta.


    


    —De eso no le quepa duda, no querrá soltarme en la vida —arqueé la ceja, aguantando la risa. 


    


    —Por favor, tutéame—me pidió.


    


    Samara, apareció haciéndose la extrañada por ese hombre que estaba a mi lado.


    


    —Él, es mi nuevo jefe, Enzo.


    


    —Ah, lo del trabajo del periódico que comienzas el lunes —contestó haciéndose la sorprendida.


    


    Se saludaron con dos besos y mi amiga me miró de forma que me decía que el plan estaba funcionando. ¡Cómo si no la conociera!


    


    La gracia fue que un chico se acercó a Enzo, era de su grupo y aprovechó para presentárnoslos, Nico, un reportero que resultaba trabajar en el periódico. Vamos, que era periodista, pero trabajaba en la calle donde estaba la noticia.


    


    El periódico tenía un canal digital donde se colocaban todas las noticias audiovisuales, ahí era donde salía Nico principalmente, aunque, por lo que nos dijo, también hacía columnas en el periódico.


    


    Y como tuvo razón Samara, nos comenzaron a invitar a una copa tras otra. No sé quién tenía más fondo si ellos o nosotras, porque el ritmo iba igualado, vamos que eran muchos los viernes que volvíamos borrachas como cubas y lo peor es que no escarmentábamos. 


    


    Todos los sábados era lo mismo, sufrir una resaca terrible, jurándonos algo que sabíamos que no íbamos a cumplir y que no era otra cosa que ya no beberíamos así.


    


    Nos reímos lo más grande con esos dos hombres que nos comenzaron a contar la de cosas que pasaban tras el periódico, de esas que no se sabes pero que suceden en la redacción con alguna noticia o personaje. Nico estaba sembrado y por lo que contaba, se llevaba las hostias de dos en dos, no de manera literal, pero siempre terminaba metido en algún embrollo a causa de su trabajo.


    


    Según avanzaba la noche, las conversaciones se volvían de dos, claramente ya estaban charlando Nico y Samara, al igual que yo con Enzo al que le estaban sentando las copas geniales, vamos, que ya a estas alturas sabía yo lo que era bueno y no para el periódico y para lo que me tenía que limitar. Lo que me reía era poco. No se callaba, pero yo no quería que lo hiciera, estaba pasándomelo bomba.


    


    Estaba sacando mucha información de esa noche, tanto que, sabía que tenía cuarenta y dos años, era el director y dueño del periódico que fue de su padre hasta que se jubiló y traspasó a su único hijo, Enzo.


    


    Sus padres tenían sesenta y nueve años, pero vamos, que cuando me enseñó una foto de ellos, parecían que tenían cincuenta, no veas que clase resaltaba del tirón y lo bien conservados que estaban. Eso sí, se veían re pijos, como diría uno de mis autores favoritos, Aitor Ferrer, un joven que escribe unas novelas que enamoran y hacen reír a partes iguales. 


    


    Pues eso, además me confesó que se separó hace tres años de la que creyó que era el amor de su vida, Fabiola, pero que resultó ser el diablo en persona, según él. No tuvieron hijos durante ese corto matrimonio de dos años. Ella después de la separación, regresó a la compañía aérea de la que era azafata antes de casarse con él, donde se fue a vivir dos años sabáticos como decía Enzo riendo y negando por sentirse un tonto.


    


    Según él, ya la tenía más que olvidada y había estado con muchas mujeres de una sola noche. Como decía, el alcohol lo tenía de lo más suelto, me estaba dando demasiada información.


    


    Sus padres se fueron a Republica Dominicana a vivir a una casa frente al mar y él, iba a visitarlos de vez en cuando y ellos, venían dos veces al año por un mes a la casa que seguían conservando aquí en Málaga.


    


    Enzo vivía solo en una urbanización muy exclusiva en una de las mejores zonas y frente a la playa. Se notaba que estaban podridos de dinero, vamos, ni que jurarlo, además el periódico era de los más reconocidos en todo el país.


    


    Le encantaba perderse muchos fines de semana por Europa y además se daba unos viajes impresionantes cada tres meses, momento que se cogía dos semanas para perderse por el mundo.


    


    —Y yo no he salido fuera de Andalucía —me salió gesto de resignación y él, se rio.


    


    —Te tendré que poner objetivos.


    


    —¿Cómo qué, objetivos? ¿También vas a dirigir mi vida? —pregunté entre risas.


    


    —No, me refiero a un objetivo en el trabajo, si lo cumples, te pago un viaje.


    


    —¿A mi sola o a mí y a Samara? —pregunté, causándole una carcajada.


    


    —Lo mismo hasta te acompaño.


    


    —¿No le pagas el viaje a mi amiga?


    


    —Ni que trabajara para mí —se aguantaba la risilla.


    


    —Desde luego que cuanto más dinero tenéis, más pobres sois de corazón —negué riendo.


    


    —Eso dolió, esa frase es muy dura —sonreía mirándome —¿Qué pasa, que no quieres ir conmigo?


    


    —¿Si cargo contigo me vas a pagar todos los gastos personales allí? 


    


    —¿Cargas? —reía —Claro que te los pago, por favor, a mi asistenta que no le falte de nada.


    


    —Jefe, te estoy cogiendo un cariño impresionante —le señalé con el dedo —. Capaz soy hasta de dejarte invitarme dentro de un rato a churros con chocolate.


    


    —Lo pensaba hacer, quieras o no —carraspeó.


    


    —No veas, lo de jefe, ¡Te lo has tomado a pecho! 


    


    Allí nos dieron las siete de la mañana, justo a esa hora nos fuimos los cuatro a una terraza a desayunar.


    


    Eso de los churros con chocolate era típico para coronar la noche y reconozco que, con Enzo, era más especial y es que me había hecho pasar una noche de carcajadas que no tenía precio. Era de lo más gracioso e irónico. A veces no sabía si me estaba hablando en serio o en broma. 


    


    A Nico, no se le ocurrió otra cosa que soltar la bomba del día.


    


    —¿Y por qué no compramos carne y hacemos una barbacoa en tu casa? — preguntó a Enzo.


    


    —Por mí, estupendo, claro —dijo mirándonos.


    


    —Yo me apunto, ya si eso me echo en el césped, si hay, o en cualquier sitio una siesta —dijo Samara, causándonos una risa.


    


    —Al jardín de Enzo no le falta detalle, además tiene hasta una barra de bar dentro de la piscina como en el Caribe.


    


    —¡No me jodas! —exclamé mirándolo.


    


    —Hombre no era mi intención hacerlo, pero si insistes… —carraspeó, causándonos una carcajada.


    


    —Estoy loca por tirarme una foto tomando algo en una barra así, es más, miré el precio de un hotel de aquí para pasar un día, pero joder, con lo que me cobraban por una noche tenía para comer una semana, vamos, ni loca. Ciento treinta euros el todo incluido con la habitación. ¡Ni que fuera la hija del rey! 


    


    Dicho y hecho, fue terminar de desayunar y Nico con Samara, cogieron un taxi para ir a casa de este, ducharse, coger ropa y el coche y llevarla a ella a su casa a lo mismo. Quedamos en vernos en casa de Enzo, con el que fui para mi casa a lo mismo.


    


    Le preparé un café y lo dejé en la terraza mientras me duchaba, cambiaba y cogía ropa, ya nos habían amenazado que nos quedábamos hasta el día siguiente que era domingo.


    


    Nos fuimos en mi coche, condujo él, antes paró a comprar en una carnicería donde no escatimó en pedir para nosotros y podía invitar hasta a los vecinos. De lo demás, como bebida y piscolabis ya decía que tenía un montón, normal, no me esperaba menos de alguien como él. Vamos, que me había quedado claro que tenía de todo menos vergüenza el descarado más sensual del planeta.


    


    


  




  

    Capítulo 3


    


    


    Me quedé loca cuando las puertas de ese muro se abrieron y se pudo ver aquel jardín digno de películas de Hollywood…


    


    Era impresionante. Todo en piedra como rocas rodeando un trozo de la piscina con una cascada. Al otro lado, la barra dentro del agua como en el Caribe. Tres camas balinesas en alto a un lado y al otro, seis tumbonas de madera con esos colchones blancos a juegos con las camas, toda una pasada. Tres palmeras en medio de la piscina que tenía como una isleta, al igual que otras tres tras la cascada.


    


    En el otro lado del jardín una barbacoa de piedra con fregaderos, horno de leña y una mesa gigante echa de piedra con doce sillas alrededor. Vamos que las conté mentalmente. A un lado una barra también de piedra con todas las botellas puestas y tras ella, una nevera y máquina de hielo. Yo estaba viendo descaradamente todo, mientras él me miraba con la sonrisilla, pero es que estaba flipando en colores, tal cual.


    


    Tres balancines repartidos por la zona y todo el césped perfectamente cortado que resaltaban con esos caminitos de piedra que se formaban por el jardín.


    


    Preparó dos cafés en ese bar de fuera al que no le faltaba su máquina de Nespresso, vamos es que no me quería imaginar cómo era la casa por dentro.


    


    —Estoy segura de que lo que tienes en este jardín supera el valor de mi piso —reí.


    


    —Puede ser…


    


    —Puede ser dice, oye —me dije a mí misma mientras Enzo, me miraba sin dejar de sonreír.


    


    Cuando llegó Samara y vio aquel jardín, se puso la mano en la boca y emitió un sonido de asombro que debió escucharse hasta dentro de la casa, menos mal que se suponía que no había nadie.


    


    Ese jardín era digno de una revista de decoración de alto standing. 


    


    Cuando nos metió en la casa para enseñárnosla, casi me caigo de culo, jamás había visto tal belleza inmobiliaria y es que todo era como con troncos de árboles y piedras, toda la casa, impresionante y difícil de describir. Era muy balinés, predominaba el blanco y lo rustico, alucinante era poco.


    


    La cocina era más grande que mi apartamento y ni qué decir del salón, por no hablar de los tres dormitorios con baño, además del suyo que había que añadirle un vestidor, que ya lo quisiera la mismísima Preysler. 


    


    —Este escupe y le salen billetes —murmuró Samara en mi oído.


    


    —Ya te digo…


    


    Dejamos nuestras cosas en una de las habitaciones y salimos con los bikinis directas a disfrutar del día, o de la cama balinesa porque yo estaba con un sueño en lo alto, que sabía que como me tendiese, terminaba roncando.


    


    Ni nos hizo falta hablar cuando nos fuimos directas para una de ellas, desde ahí todo se veía mejor y encima tumbada…


    


    No recuerdo más que a Samara tocando mi pierna y diciendo que la parrillada de carne ya estaba hecha.


    


    —¿Me quedé dormida? —pregunté frotándome los ojos.


    


    —Efectivamente, a las diez y media y son las tres y cuarto. Has roncado de lo lindo, a mí, me despertaste hace rato por culpa de ellos.


    


    —¿Qué dices? ¿Y mi jefe me escuchó? —miré hacia el fondo que es donde estaba Enzo, mirándome y sonriendo.


    


    —Y si te escuchó no creo que sea motivo de despido —me hizo una burla y un gesto para que fuésemos hasta la mesa.


    


    —Qué vergüenza —murmuré bajando de allí.


    


    Nos acercamos a ellos mientras yo iba recogiendo mi pelo que debía estar como el de la bruja avería. 


    


    —¿Bien el descanso? 


    


    —Sí —apreté los dientes —¿Ronqué? —pregunté temiendo lo peor.


    


    —No nos acercamos para no molestar, pero tampoco es malo roncar.


    


    —Es que cuando bebo suelo roncar —cogí una de las latas de refresco bien frías que había puesto sobre la mesa.


    


    —Es bueno saberlo —señaló a las sillas para que nos sentáramos. Ni que me tuviera que dar permiso para hacerlo, vamos que ese día iba a estar como en casa.


    


    Quién tiene clase, la tiene hasta para preparar una mesa de comida de barbacoa y Enzo, la tenía. Solo como estaba todo preparado era un deleite para la vista, por no decir para el paladar y es que estaba preparado concienzudamente, se veía que sabía darle el punto perfecto a aquellos solomillos que había preparado al fuego, por no decir las costillas, esas que me comí chupeteando hasta los huesos.


    


    —No te preocupes que hay de sobra —murmuró al verme relamerme los dedos.


    


    —Menos mal que te vi a ti también comerlas con los dedos, ya te hacía con el tenedor y cuchillo.


    


    —No —reía —, yo también sé disfrutar de lo que acontece en el momento.


    


    —Acontece dice… —me reí —Pero si eres el jefe del club de fans de los pijos.


    


    —Imagino que no me dirás esas cosas en el trabajo —se aguantó la sonrisilla.


    


    —Obvio, allí tengo que guardar la compostura —miré a mi amiga que estaba muerta de la risa al igual que Nico.


    


    Tras la comida, Enzo preparó una bandeja con helados, nata, sirope de chocolate y de caramelo.


    


    —Esto sí que tiene una foto para mi Facebook —dije poniendo la cámara en el móvil.


    


    —Pues me etiquetas.


    


    —Samara, hombre, por favor, eso no se dice, se da por hecho y hasta estoy pensando etiquetar a mi jefe y a mi compi el reportero.


    


    —No hombre, que aún no comenzaste a trabajar y ya vas a subir una foto en mi casa, eso se va a ver horrible.


    


    —Era broma —volteé los ojos.


    


    —Por si acaso —murmuró negando sin dejar de sonreír. 


    


    Después de comernos la bandeja de helados entre los cuatro, preparó una café en la barra de la piscina donde ya estábamos todos con el culo en remojo.


    


    —Esto es vida —dijo Nico.


    


    —Ya te digo, no veas con nuestro jefe —murmuré mirando de reojo a Enzo, que en el fondo se sentía orgulloso y se veía en esa sonrisilla que desprendía.


    


    Nico y Samara se fueron a una de las camas balinesas a descansar y charlar, se veía mucha conexión entre ellos. Yo me quedé con Enzo en la piscina tomando unos mojitos que preparó tras el café.


    


    —Si yo viviera aquí, no salía más que para trabajar.


    


    —De todo se aburre uno, pero es verdad que disfruto mucho de mi casa y me siento a gusto aquí.


    


    —Como para no sentirte, esto es el paraíso y encima lo tienes para ti.


    


    —Y tú lo tienes mientras estés aquí.


    


    —Sí, hasta que me eches esta noche o mañana.


    


    —Mañana, mañana —se reía —, pero siempre podemos organizar algún que otro fin de semana aquí.


    


    —Pues mira, no estaría mal, un verano con un poco de glamur, no solo trabajar e ir a la playa con todo Dios, y parte del extranjero que vienen de turismo.


    


    —Pues pórtate bien y verás cómo regresas.


    


    —Oye, esa sonrisita dio a entender que me lo curre de otro modo —hinché las mejillas y me puse las manos en cada lado de la cintura a modo de enfado, pero bromeando.


    


    —Sabes que no he ido en ese sentido —carraspeó con esa media sonrisilla.


    


    —¿Entonces?


    


    —Que te portes bien en el trabajo.


    


    —Ah… —Me puse la mano en el pecho y respiré aliviada —Por cierto, este mojito a lo tonto está que sube un montón.


    


    —Claro, engaña el azúcar, pero tiene su alcohol.


    


    —¿Por qué siempre tienes esa media sonrisa en tu cara? —pregunté a modo de riña.


    


    —Será que tú me la produces.


    


    —Jefe… —dije en tono de regaño.


    


    —Dime, dime —murmuró en tono bajo con esa cara tan sensual que le salía de forma natural.


    


    —Ejem, ejem.


    


    —No estoy diciendo nada malo, me tienes a raya.


    


    —Cualquiera te pone a ti a raya, ¡menudo debes de ser!


    


    —Me llevas desde anoche pintando muy mal.


    


    —Tú que te lo buscas —me encogí de hombro mientas tenía el presentimiento que él, veía algo más en mí que a su nueva trabajadora, era como si viera el deseo de querer besarme y se estuviera conteniendo. Eso, o que ya me estaba afectando mucho el mojito.


    


    Y esa sensación se quedó durante un buen rato en el que Enzo, entre bromas me agarraba por la cintura o acariciaba la espalda con gesto afectuoso, pero que daban lugar a dejar entrever algo más. 


    


    Hasta que no sé en qué momento ni por qué, nuestros labios quedaron a unos milímetros y se juntaron en un beso de esos intensos, pero a la vez tiernos. Una mezcla de sensualidad y tacto que no sabría cómo definirlo, solo sé que me hizo flotar en aquella piscina durante esos besos que se iban sucediendo entre risas y mojitos.


    


    Miré hacia la cama balinesa donde estaba Samara y lo único que vi fueron sus pies entrelazados, vamos, no se veía más nada porque estaban en alto, pero con eso se notaba que liados estaban también.


    


    Seguimos sentados entre besos disfrutando de un mojito tras otros, esos que consiguieron que se me entrara la risa floja con todo.


    


    —Y digo yo… —lo miré a punto de echarme a reír a carcajadas —Esto espero que no influya negativamente en mi puesto de trabajo —lo miré apretando los dientes.


    


    —Ni para mal, ni para bien —apretó mi nalga sin perder la sonrisilla.


    


    —Pero bueno, que digo yo, que, no la tomes conmigo cuando recuerdes el lunes lo que pasó.


    


    —¿Y por qué se me iba a olvidar? Además, aún no pasó nada —me pegó contra él, dejándome entre sus piernas y agarrando mis caderas.


    


    —Enzo, por Dios, que tú tienes la vida solucionada y yo, si me dejas en el paro, estoy en la ruina.


    


    —Te dije que no era una ONG, pero tienes el puesto.


    


    —Ya, por lo de que me iba a meter a puta.


    


    —Sabía que no lo harías, pero me ganaste con esa espontaneidad y gracia.


    


    —¿Quieres dejar de mirarme los labios? Me pones muy nerviosa.


    


    —Está bien —dirigió su mirada a mis pechos.


    


    —Joder, no sé para qué digo nada —resoplé riendo.


    


    —Estoy convencido de que lo vamos a pasar muy bien trabajando.


    


    —¿Se lo dices a mis tetas?


    


    —No, mujer, a ti, pero ellas parecen que no se ruborizan tanto, es más, parecen cómodas.


    


    —Mierda pezones, siempre se ponen duros cuando menos corresponde —me quejé en voz alta, ocasionándole una sonrisa de lo más perversa.


    


    —No los llames así, se ven buenas personas, no molestan —carraspeó.


    


    —¿Quieres dejar de mirarlos?


    


    —Bueno, tampoco es que los vea directamente, a no ser que me hagas un topless.


    


    —¿Qué dices? —me reí cruzando los brazos y agarrando mis pechos.


    


    Tenía un descaro que no podía con él y lo peor de todo es que ni se inmutaba, para nada, tan tranquilo que manejaba el tema mientras yo sentía que mis mejillas iban a explotar de lo rojas que las tenía.


    


    Un rato después Samara y Nico, salieron de la cama balinesa, momento que aprovechamos para merendar otra bandeja de helados y tomar un café después de cinco mojitos. Mi estómago debía de ser una bomba.


    


    Ni una hora pasó cuando Samara y Nico, soltaron la bomba y es que se iban a casa de este a cenar y pasar la noche.


    


    Vamos que me dejaron a mi con Enzo, a solas y flipando en colores.


    


    —Yo me puedo ir a casa —dije señalando el coche.


    


    —No, no me puedes dejar solo —me besó pegándome a él.


    


    —Ni que te fueran a secuestrar, o sí, quién sabe, eso de tener dinero debe ser peligroso —arqueé la ceja.


    


    Y sí, estaba deseando quedarme y él, claramente también que lo hiciese….


    


  




  

    Capítulo 4 


    


    


    Entré a ducharme y peleando con Enzo para que no se colase en el baño, me costó un mundo, pero conseguí cerrar la puerta y echar el pestillo entre risas de nerviosismo.


    


    Quedé apoyada unos momentos tras la puerta negando y sonriendo como una niña pequeña que está viviendo algo realmente bonito. ¿Y acaso no lo era a pesar del trasfondo de la cuestión?


    


    Me gustaba muchísimo, pero me ponía de lo más nerviosa y lo peor de todo es que era mi jefe, ese con el que a partir del lunes tendría que compartir las jornadas laborales. ¡Para flipar! ¿Quién me mandó ir al Templo y luego aquí? Sonreí mirándome al espejo mientras me hacía todas esas preguntas que al final yo me respondía sin dudarlo: ¡Qué me quiten lo bailado!


    


    Después de la ducha me puse otro bikini blanco y un vestido corto de redecillas del mismo color, me veía guapa. Eso, o que, el efecto de los mojitos y ese momento con Enzo, estaban siendo de lo más envolventes y estaban sacando esa sonrisa constante en mí.


    


    —Me has huido y eso tendrá sus consecuencias —me agarró por las caderas pegándome a él, sin perder esa sonrisilla.


    


    —Mientras no sean laborales —murmuré con ironía.


    


    —Te dije que ni para bien, ni para mal.


    


    —Una cosa: ¿esto de que me toquetees no es un punto a mi favor en el periódico?


    


    —Ni uno, ni dos —me dio una palmada en la nalga —. Voy a abrir un vino.


    


    —Eso, tú dame más alcohol que verás la ruina que te buscas —me reí.


    


    —He pedido que nos traigan comida del restaurante italiano, incluida una pizza al horno de leña.


    


    —¿Los pijos coméis pizzas?


    


    —No me subestimes, o te la comerás entera.


    


    —Uy lo que me ha dicho —me puse la mano en la frente haciendo el papel, dado que sonó a doble intención.


    


    Me encantaban los gestos que se reflejaban en su rostro, esa sonrisa contenida, pero que hacía mostrar que se sentía cómodo a mi lado.


    


    Nos trajeron la cena y nos sentamos mientras charlábamos entre risas y él, seguía contándome cosas de su vida. Me veía el lunes entrando a mi puesto de trabajo y siendo la que más iba a conocer a ese hombre, vamos, que si seguía largando tenía hasta para hacer presión para que no me echara del trabajo. 


    


    Le dije esos pensamientos y se echó a reír, vamos, este no le temía a nada ni a nadie. 


    


    El vino me estaba subiendo muchísimo y fue cuando terminamos de cenar que puso música bachata, sirvió dos copas y me agarró por la cintura para bailar. ¡Cómo bailaba! Este hombre era demasiado perfecto.


    


    —Me encanta lo suave que estás —murmuró mientras me abrazaba y deslizaba sus manos por mis hombros. 


    


    —Una que se hidrata bien, y eso que lo hago con cremas de la marca del supermercado que si me las echara de la que usáis los ricos…


    


    —Eres muy payasa —me mordisqueó el hombro. 


    


    —Solo digo la verdad y eso que no tengo la presencia de mi abogado que, por cierto, en caso de tenerlo sería de oficio.


    


    La verdad es que se reía mucho conmigo y a mí me ocasionaba una sonrisa mucho mayor y es que Enzo, se estaba convirtiendo en toda una debilidad.


    


    Terminamos en una cama balinesa dándonos el lote del siglo, cómo no, me desnudó allí mismo lentamente y comenzó a lamer cada recodo de mi cuerpo.


    


    Era generoso, se notaba porque se dedicaba a ocasionarme un placer infinito desde la calma, sin prisas para llegar a su objetivo final.


    


    Eso sí, cuando llegó el momento de penetrarme lo hizo como si se acabara el mundo, pensé que saldría rodando de aquella cama en la que me hizo poner de mil posturas diferentes y todo desde un control absoluto. Se notaba que, en ese tema, Enzo estaba muy suelto, cosa que no dudé en ningún momento.


    


    De allí pasamos directamente al interior de la casa, a su cuarto, ese en el que seguimos disfrutando de los placeres de la sensualidad que estaba aportando en ese momento a mi vida y es que me encantaba, simplemente era perfecto.


    


    No sé en qué momento me quedé dormida entre esos brazos que me habían llevado al máximo placer.


    


    —Buenos días, señorita —murmuró mientras mordisqueaba mi lóbulo.


    


    —Buenos días, jefe de mi vida.


    


    —Eso quedó muy…


    


    —¿Muy qué? —sonreí.


    


    —¿Irónico?


    


    —Sí, sí, irónico —reí pensando que al menos no había soltado nada más fuerte.


    


    —¿Con ganas de desayunar? —me mordisqueaba los pechos.


    


    —Sí —reí pues comenzó a hacerme cosquillas con esas caricias por mi barriga.


    


    Lo hicimos entre risas, más que nada porque estaba graciosillo y no dejaba de provocar cosquillas en mí.


    


    Era de lo más sensual y divertido, una mezcla explosiva que causaba demasiado en mí.


    


    Pasamos toda la mañana en la piscina entre besos y juegos, risas y complicidad, me estaba gustando demasiado.


    


    Nos fuimos a la playa a comer y darnos un baño, estuvimos hasta las seis que fue cuando me despedí de él, hasta el día siguiente y me fui hacia mi casa.


    


    Iba como una niña pequeña el Día de Reyes. ¿Cómo podía ser que me hubiese liado con mi jefe y comenzara a ilusionarme?


    


    La vida era de lo más sorprendente. 


    


    


  




  

    Capítulo 5


    


    


    Estaba que no daba pie con bola de los nervios de mi primer día de trabajo y porque iba a volver a ver a Enzo. 


    


    Para colmo no sabía dónde había dejado las llaves de mi coche y me estaba entrando ansiedad, a punto estaba de llamar un taxi cuando por fin me di cuenta de que las tenía en la mano. ¡Para matarme!


    


    Corrí a buscar el coche que de nuevo lo tenía en la otra punta, últimamente no encontraba aparcamiento y eso me desesperaba, pero bueno, era lo que había.


    


    Eso de volverme a encontrar con Enzo, pero de diferente manera como que me ponía con la taquicárdica.


    


    Estacioné justo casi en la puerta, poco más y subo el coche a esos escalones de entrada a las oficinas.


    


    Mila me recibió con una gran sonrisa.


    


    —Estoy que me tiemblan hasta las muelas —murmuré apretando los dientes y acercándome a ella.


    


    —Tranquila, Enzo no es tan duro como parece.


    


    —Ah no, no lo decía por eso, sé que es buen tipo.


    


    —Un mujeriego, pero buen hombre.


    


    —¿No me digas? —apreté los dientes más aún.


    


    —¿Qué podemos esperar de un chico que lo tiene todo?


    


    —Ya —puse cara de tristeza pensando en lo que había pasado entre nosotros y que Mila no sabía.


    


    —Tú, tranquila, con no caer en sus redes, ya estás salvada, pero, como se te ocurra caer, estás perdidas como todas esas chicas que he visto venir con mil pretextos con tal de verlo y él, pasar de ellas. Después de cortejarlas, suele pasar de todas.


    


    —Qué bonito —volteé los ojos con ironía y sabiendo que posiblemente yo sería una de esas tantas que luego, “si te he visto no me acuerdo”.


    


    Me sentía ridícula, pero es bien cierto que eso que me llevaba, un fin de semana inolvidable en el que había disfrutado como hacía mucho que no lo hacía.


    


    Entré decidida después de dar dos golpes en la puerta y me encontré que tras la mesa era otro el que estaba y no Enzo.


    


    —Perdón —miré hacia afuera por si me había equivocado de despacho.


    


    —Adelante, debes de ser Olivia.


    


    —Sí —sonreí —¿Y usted?


    


    —Camilo, dueño y director del periódico. 


    


    —¿Perdón? Pensé que era Enzo — en esos momentos se me pasaban muchas cosas por la cabeza.


    


    —No, Enzo es mi mano derecha y quien cuida de mi casa, lo que pasa que le pedí el favor de que hiciera el viernes las entrevistas porque yo estaba en un evento en París.


    


    —Madre mía… —Me puse la mano en la frente notando que comenzaba hasta a sudar. Bien que me la había metido. Su casa decía…


    


    —¿Qué haces ahí Camilo? —escuché la voz de Enzo tras de mí, con una risita.


    


    —Nada, le explicaba a tu asistente que le gusta a usted para que reine el buen ambiente laboral.


    


    —¿Serás? —pregunté riendo y cayendo en que ese hombre me había gastado una broma en la que, si Enzo no hubiera aparecido en media hora, a mí, me habrían tenido que sacar en ambulancia de aquí.


    


    —¿Te soltó una de las suyas? —preguntó Enzo, dándole una colleja a Camilo que se iba resoplando.


    


    —¿Quién es?


    


    —El jefe de redacción, pero siempre la anda liando.


    


    —Me dijo que eras el que cuidaba su casa y pensé que…


    


    —Claro, que me había adjudicado una casa que no me pertenecía —se sentó riendo.


    


    —Eso mismo —dije en voz baja sintiéndome una tonta, pero no podía parar de reír.


    


    —Bueno, necesito que me programes estas reuniones —me extendió un folio que había acabado de imprimir —. Recuerda que no más de una al día y que siempre en horario de mañana.


    


    —Vale.


    


    —Luego, por favor, me traes un café.


    


    —Claro. ¿Algo más?


    


    —Podría ser, pero es muy temprano para pedirte ciertas cosas…


    


    —Te recuerdo que estamos trabajando.


    


    —Y yo te recuerdo que te contraté por lo de puta.


    


    —Voy a por el café primero, de lo contrario, te comes la silla.


    


    —Yo de ti no le hablaba así al jefe —escuché cuando iba andando hacia la puerta.


    


    —¿Te hablo como lo hacen las demás después de que te rías de ellas?


    


    —No me he reído de nadie en mi vida.


    


    Ni me giré, pero tuve un ligero problema, la mano se me levantó y le saqué el dedo haciéndole una peineta. ¡Mierda! Me dije cuando cogí el pasillo para ir al bar.


    


    Joder, pero es que me había provocado y si él iba de gracioso, yo también lo sería.


    


    La verdad que la peineta no la debería de haber hecho, pero me salió y ya no había vuelta atrás. 


    


    Aparecí con el café y lo puse sobre su mesa, estaba al teléfono discutiendo algo de un pago por una entrevista a un futbolista, se le veía cerrado, vamos que decía que eso es lo que había y punto, en resumidas cuentas.


    


    Comencé a hacer las llamadas de las reuniones y ya me estaban volviendo loca, todos querían una hora que ya les había asignado a otros y no dejaba de hablar con todos mil veces para llegar a un acuerdo y coordinación de citas. Pensé que eso iba a ser más fácil, pero no, para nada, telita con programar a gente ocupada su agenda.


    


    —Listo, aquí tienes todo —le puse el papel sobre la mesa.


    


    —¿Lo has conseguido?


    


    —Por lo que veo no me avisaste de que iba a ser complicado y eras consciente de ello.


    


    —Más de una tiró la toalla por la programación de citas.


    


    —Pues sería que no tendrían que pagar facturas, de lo contrario se habrían enfrentado a diez leones más.


    


    —¿Me estás llamando león?


    


    —¡No! —reí —Me refiero a concretar con los leones las citas, con la otra parte, vamos.


    


    —Por cierto, ¿me sacaste el dedo antes?


    


    —Sí —afirmé con seguridad.


    


    —¿Algo que alegar?


    


    —Fue en defensa propia —me giré para ir a mi mesa.


    


    —La próxima vez lo descontaré de tus puntos para el objetivo.


    


    —Es verdad, que me vas a pagar un viaje a un lugar paradisíaco —me encogí de hombros sonriendo.


    


    —Te lo vas a tener que ganar. Reconozco que con lo de las citas ya has pillado veinte puntos.


    


    —¿Y a cuantos tengo que llegar?


    


    —Doscientos en un mes.


    


    —Pues a agenda semanal con veinte puntos cada una, no llego.


    


    —Hay muchas cosas que se pueden hacer para ganar puntos.


    


    —Especifica por favor, que viendo la fama que tienes y como actúas, prefiero que no sea mi imaginación la que la interprete.


    


    —¿Mala fama? —Arqueó la ceja y me miró esperando una respuesta —¿Y cómo actúo?


    


    —Nada. Explícame lo de los puntos.


    


    —Si vas a hacer caso a todo lo que diga Camilo… —no se podía imaginar que era Mila quién me advirtió, pero obvio que no la iba a descubrir.


    


    —Bueno, entonces, ¿los cafés no cuentan?


    


    —Claro, al cabo de la semana te doy otros diez extras por los cafelitos —se aguantaba la risa.


    


    —Muy amable, jefe.


    


    —Siempre —murmuró haciéndose el interesante, pero a modo de broma.


    


    La mañana pasó rápida, aparte de esas risas estuvimos a tope en todo momento y es que en ese periódico había trabajo para matarse.


    


    Pensé que Enzo me iba a decir algo de vernos, pero no, se marchó una hora antes a una reunión y cuando terminé, aún no había regresado.


    


    La verdad es que agradecía que Mila me hubiese puesto en aviso de como actuaba Enzo, cosa que realmente no me pilló por sorpresa, pero confirmarlo como que dolía un poquito. Y, ¿por qué dolía? ¡Ay no! Ese hombre había calado fuerte en mí y lo peor de todo es que lo veía como algo muy imposible.


    


    Llamé a mi amiga, me contó que Nico le había mandado un par de mensajes por la mañana diciendo que la echaba de menos, ¿se podía ser más mono?


    


    Me pasé la tarde esperando una señal de Enzo que no apareció en ningún momento, así que eso, me dejó un poco tocada y hundida, incluso reconozco que se me escapó alguna que otra lagrimilla que cayó sobre la almohada.


    


  




  

    Capítulo 6


    


    


    Lo que menos esperaba ese segundo día de trabajo era encontrar a un Enzo enfadado con el mundo, serio y muy atacante en esas conversaciones telefónicas que estaba teniendo.


    


    Me recibió con un saludo de lo más serio y no habíamos hablado apenas qué era lo que le corría prisa que le preparara ese día.


    


    Me chocaba verlo así, pero entendía que ese día tenía mucha presión laboral y que estaba al límite. Todos tenemos malos días y él, lo tenía hoy.


    


    La mañana fue rara, tensa, por mi parte silenciosa, además cuando me despedí de él, aún seguía al teléfono y me hizo un gesto de hasta luego.


    


    Dicen que cuando algo viene mal, todo viene mal a la vez y eso debía ser, ya que el miércoles me encontré una oficina vacía y ni rastro de Enzo en toda la mañana. Además, lo peor de todo es que no me había puesto ni un mensaje, ni esa tarde iba a ser menos.


    


    No dejaba de repetirme que lo debía olvidar a toda costa, bueno, verlo, lo iba a tener que ver, pero esa noche me juré que lo empezaría a hacer de otra manera, como un jefe, ni más ni menos.


    


    Lo tenía claro cuando cerré los ojos pensativa mientras intentaba quedarme dormida, nada que no tuviera que ver con el trabajo.


    


    Y llegué ese jueves a la oficina no esperando nada, pero me encontré todo.


    


    —Estás preciosa —dijo con una sonrisa de oreja a oreja cuando entré a la oficina.


    


    —Gracias, Don Enzo —murmuré pensando que me había pasado con el don, pero es que me salió del alma.


    


    —¿Don Enzo? —sonrió —¿Te pasa algo?


    


    —No, me salió así.


    


    —Creo que dos personas que se lo han pasado tan bien, por mucha relación laboral que exista, no deben de tratarse de usted.


    


    —Bueno, intentaré no repetirlo —me puse a mandar un correo.


    


    —Te pasa algo…


    


    —No, de verdad, solo estoy un poco cansada, no dormí bien.


    


    —¿Por algún motivo en especial?


    


    —No, no sé, tenía mucho calor.


    


    —¿No tienes aire acondicionado?


    


    —Sí, pero luego me duele la garganta.


    


    —Bueno, nada que un par de cafés no quite.


    


    —¿Quieres uno?


    


    —Claro.


    


    —Voy.


    


    No entendía esos cambios hacia mí, me desconcertaban, bien es cierto que el que me echara ese piropo nada más llegar, algo alegró mi corazón, ese al que le quería apagar los sentimientos que estaba comenzando a sentir por él.


    


    Me tomé un café en la entrada fumando un cigarrillo y ya entré a coger el de Enzo y se lo llevé.


    


    Se pasó toda la mañana con sonrisitas, miradas que me ponían de lo más nerviosa e indirectas por los puntos para el objetivo. Reconozco que estuve seria, pero es que no podía estar de otra manera, me desconcertaba que estuviera un día bien y dos días como si no me conociera.


    


    A la hora de irnos me dijo que lo siguiera y me abrió la puerta de copiloto de su coche.


    


    —Tengo mi coche.


    


    —Luego venimos para que lo recojas.


    


    —Pero, ¿a dónde vamos? —pregunté mientras me montaba sin entender nada.


    


    —Te voy a llevar a comer el mejor arroz con bogavante que hayas comido jamás —cerró la puerta y me quedé a cuadros.


    


    —¿Qué pasa, que el ir a comer también forma parte del trabajo?


    


    —Suma treinta puntos para tu objetivo —arrancó saliendo de allí.


    


    —¿Y quién dijo que yo quiera ese premio?


    


    —No me lo vas a decir, pero te pasa algo.


    


    —Lo que me pasa es que no entiendo nada, imagino que en mi vida de pobre es normal que se pregunte a las personas antes de ir a comer si le apetece y esas cosas…


    


    —Claro que te apetece.


    


    —Bueno, porque tú lo digas.


    


    —Lo dice tu mirada, esa que quieres tapar con ese rostro de seriedad que no te pega.


    


    —¿Qué sabrás tú de miradas, si lo único que te importa son las faldas?


    


    —Estás un poco atacante —carraspeó sin negarlo.


    


    Ni le contesté, en el fondo estaba feliz de ir a comer con él y, por otro lado, sentía que estaba de nuevo cagándola a lo grande.


    


    El sitio al que me llevó era espectacular, un restaurante muy conocido, pero poco accesible para la mayoría de las personas, dado su alto precio por comensal.


    


    Nos sentamos en la zona alta de la parte que simulaba a un mirador, frente al mar, aquello era alucinantemente bonito.


    


    —Había pensado en que este fin de semana nos podríamos ir en mi barco…


    


    —No sabía que tenías barco.


    


    —Sí, creo que te gustará navegar junto a mí.


    


    —Claro, ahora lo más bonito del mar es mi jefe —di un trago a la copa de vino causándole otra de tantas sonrisillas que hoy le volvían a salir como de forma sincronizada. Bipolar era un rato.


    


    —¿Entonces…?


    


    —No, este fin de semana lo quiero pasar relajada en casa.


    


    —Sé que te pasa algo y creo que podríamos limar asperezas en esta escapada que te estoy proponiendo —tocó mi mano por encima de la mesa.


    


    —No lo veo —me hacía la dura, pero, además, necesitaba no engancharme más a él, y es que nunca me había pasado que alguien me calara tan hondo en tan poco tiempo.


    


    —Serán cincuenta puntos…


    


    —¡Eres tonto! — reí negando.


    


    —Anda, acepta, me apetece pasar el fin de semana contigo, desconectados del mundo.


    


    —Como sigas escarbando llegas al túnel —dije notando sus manos moverse entre mis muslos por debajo de la mesa.


    


    Se pasó toda la comida convenciéndome, pero me dejó en el coche y no lo había conseguido, no le quería poner las cosas tan fáciles.


    


    Esa noche sí que recibí un mensaje de él, diciendo que esperaba que cambiase de opinión.


    


    No le contesté, lo dejé en visto.


    


    Claro que quería ir, pero sabía que eso iba a ser peor para mí, cuando volvieran esos días en los que pasaría de mí y me harían mucho daño.


    


    El viernes llegué a la oficina y tenía una nota de Enzo encima de la mesa en la que me decía que no iba a venir en toda la mañana, pero que a las tres me recogía en mi casa para irnos al barco.


    


  




  

    Capítulo 7


    


    


    Y como tonta llegué a casa y preparé rápida la ropa para llevarme…


    


    A las tres en punto estaba en la puerta, me mandó un mensaje para decirme que bajara y ahí que aparecí con mi sonrisa de pocos amigos a pesar de que ahí estaba.


    


    —Cambia esa cara, no te pega.


    


    —Ni que tuviera una colección de ellas para poner a tu antojo.


    


    —Estás muy borde.


    


    —Pero estoy, era lo que querías.


    


    —Bueno, prometo animarte.


    


    —Tampoco te lo había pedido.


    


    No podía remediar estar mal y es que entre lo que pasó de mí, los primeros días de la semana y encima lo que me contó Mila, como que no tenía cuerpo para nada.


    


    —Ahora vamos a entrar un momento ahí —señaló una tienda que había en el pasillo exterior de un centro comercial en el que paró.


    


    —Pero, ¿qué vamos a hacer en una firma de ese tipo? ¿Nos van a dar un coctel? —pregunté con ironía.


    


    —No, te voy a regalar el vestido de fiesta más impresionante del mundo.


    


    —Pero, ¿para qué quiero un vestido de ahí si no voy ni a bodas, ni a comuniones ni a bautizos? Y si fuera, ten por seguro que sería en el último lugar que me lo compraría, que eso es como para ir a los Oscar y por desgracia, no iré en mi vida. 


    


    —Confía en mí.


    


    —Sí, sobre todo en ti —murmuré siguiéndolo y negando, no comprendía nada.


    


    Uno de seguridad nos dejó pasar, de esos que van enchaquetados y con el pinganillo, vamos, nada que ver con los de los grandes almacenes donde yo iba.


    


    Una chica se acercó muy cariñosa a él y lo saludo.


    


    —Necesito un vestido y unos zapatos para ella, es para algo importante.


    


    —Pues como siempre, has venido al lugar indicado —le volvió a sonreír.


    


    —¿Qué pasa que le regalas un vestido a todas las que metes en tu cama? —le pregunté al oído y muy cabreada.


    


    —No, soy yo el que vengo por ropa para mí —aguantó la sonrisa.


    


    —Yo no sé por qué tengo que llevarme de aquí nada, no lo entiendo, no lo voy a utilizar jamás.


    


    —Ya lo veremos.


    


    Me giré al escuchar a la chica llamarme ya con un vestido en las manos.


    


    —Este es un corte que te puede quedar genial.


    


    —Perfecto, pues le cobras que nos vamos.


    


    —Te lo tendrás que probar —insistió.


    


    —Has dicho que me quedará genial.


    


    —El corte, pero hay que ver si encaja en tu cuerpo.


    


    —Madre mía —resoplé entrando al probador.


    


    Salí para que me vieran y en sus ojos pude observar lo mismo que sentí yo al verme al espejo, era impresionante y me quedaba perfecto.


    


    Me probé unas sandalias de tacón que eran una maravilla y listo, salimos de allí con el vestido y los zapatos.


    


    —Te juro que no entiendo nada.


    


    —Me tienes que hacer un favor —arrancó el coche.


    


    —¿Un favor por comprarme eso? —pregunté incrédula.


    


    —No, es que eso lo vas a necesitar para mi favor.


    


    —Explícame, porque me estoy poniendo muy nerviosa.


    


    —Verás, mañana por la mañana es el enlace del director del periódico de la competencia, Robert, con él me llevo genial, pero siempre hay un poco de pique entre nosotros. Siempre me dijo que se casaría y yo no me habría vuelto a echar novia, ya que dice que soy un pájaro desde que me separé.


    


    —Te lo dice con toda la razón. Venga, sigue que me están entrando picores —comencé a rascarme el cuello viendo la idea que se le había atravesado a este.


    


    —Pues eso, se casa, me preguntó con ironía si iría con mi novia y le dije que sí.


    


    —Y yo tengo que ir fingiendo que nos amamos, ¿es eso?


    


    —Sí.


    


    —Da la vuelta y llévame a mi casa. Ni mijita, ni de broma.


    


    —No me puedes hacer esto, Olivia.


    


    —¿Qué? El que no debería de haberme metido en esto eres tú.


    


    —Doy por valido el objetivo, te lo prometo.


    


    —Mira hacia adelante que nos vamos a matar y si te piensas que por un viaje me vas a comprar, vas apañado.


    


    —Un viaje y mil euros extra este mes.


    


    —Un viaje, mil euros extra y vacaciones pagadas hasta septiembre para aprovechar los dos meses de verano que quedan.


    


    —¡Trato hecho!


    


    —¿Y qué vas a hacer dos meses sin asistente personal?


    


    —Lo mismo que el último año, aguantarme sin una.


    


    —¿No has tenido asistente?


    


    —No, pero necesitaba una para que me acompañara a la boda.


    


    —¿Me estás vacilando?


    


    —No, por eso cuando dijiste que te ibas a meter a puta, vi claramente que aceptarías venir a la boda.


    


    —Te juro que estoy flipando. ¿Me contrataste seis meses para que te hiciera compañía mañana?


    


    —Efectivamente, todo por demostrarle a Robert que no tenía razón.


    


    —Enzo, dime que estás bromeando, que estoy que me va a dar algo.


    


    —Lo vamos a pasar genial —sonrió.


    


    —¡Qué mires hacia adelante!


    


    —No me chilles que acabas de conseguir un chollo, no trabajar hasta septiembre y encima vacaciones y cobrar por la cara.


    


    —Y los mil euros extra.


    


    —Se me había olvidado —carraspeó.


    


    —Pues a mí no, más vale que cumplas con todo. Por cierto, ¿lo de llevarme a tu casa y liarte conmigo también era parte de la estrategia?


    


    —No, eso fue que me pones muchísimo.


    


    —Ay Dios —me puse la mano en la cara mientras negaba —, que ahora va a resultar que no tengo trabajo, que a los seis meses voy a la calle.


    


    —Tranquila, que a final de año te renuevo si te portas bien.


    


    —Estoy del “te portas bien” hasta la ciruela —murmuré en alto y enfadada —, sobre todo, que me lo diga alguien que no se lo aplica.


    


    —No creo que me esté portando mal contigo.


    


    —Me has hecho tener ilusiones con un trabajo, que resulta, que era la tapadera de un fin tuyo descabellado.


    


    —Eso es exagerar, además, que te he dicho que te voy a renovar a final de año cuando acabe el contrato.


    


    —Pero lo de la agenda…


    


    —Eso te prometo que tuviste un atino increíble, nunca tuve una semana tan organizada.


    


    —¿Y ahora donde se supone que vamos?


    


    —Al resort donde se va a celebrar mañana el enlace.


    


    —¿Y el barco?


    


    —Decidí de última hora no comprarlo —vi como aguantaba la risa.


    


    —Te juro que ya no te vuelvo a creer más —reí incrédula —. Más vale que el pacto lo cumplas o sale tu periódico hasta en las noticias internacionales.


    


    —¿Es una advertencia?


    


    —Claro que no, es una amenaza en toda regla —ladeé la cabeza.


    


  




  

    Capítulo 8


    


    


    La llegada al resort fue de película, el nombre de los novios en madera blanca a la entrada y en grande.


    


    —Es todo el resort para el enlace.


    


    —Para flipar —murmuré incrédula al ver cómo nos abrían las puertas del coche y nos acompañaban a la habitación mientras otro se iba a aparcar el coche y otro más nos traía las bolsas.


    


    La villa era una pasada y miraba en lo alto hacia el mar. Había cuestas de madera hasta la playa, aquello era el paraíso y encima, teníamos en la entrada una piscina de rocas y cataratas que era una pasada.


    


    —¿Él pagó todo esto para los invitados?


    


    —Claro.


    


    —Flipa, no quiero ni comenzar a calcular hasta que cuente por encima cuantos invitados hay —se le escapó una risilla.


    


    —Sé que hay cien invitados y que cada uno le costó una media el fin de semana con estancia y comidas unos tres mil euros.


    


    —¡No me jodas!


    


    —Tendré que hacerlo dada tu insistencia.


    


    —A mí me tienes que explicar bien lo de aquella entrevista, me está dando hasta una bajada de azúcar —cogí un bombón que había sobre la cama con una botella de champagne a modo de bienvenida.


    


    —Bueno —abría la botella —, la cosa es que siempre hice muchas entrevistas para asistente personal y sí es cierto que terminaban amargadas con lo de las citas, así que ya hasta pasaba de buscarla, pero me decidí a hacerlo justo cuando Robert me llamó para decirme lo de la boda, momento que aproveché y pensé que, si veía en la entrevista a alguien capacitada para eso, aprovecharía el dos por uno.


    


    —Tienes un morro que te lo pisas.


    


    —Pero tú no vas a salir mal parada —me apretó contra él, por la nalga.


    


    —En septiembre quiero trabajar y vas a cumplir todo, o te juro que Robert y el mundo entero se enterará de tus entresijos. 


    


    —No me retes —sonreía mientras me besaba.


    


    Realmente no sabía qué significaba para él, una atracción, distracción, trofeo para retar al amigo, una asistente o una puta, hasta así me sentía por momentos.


    


    ¿La verdad? Pues que me lo pasaba bien con él y al final hasta me tenía que reír con sus cosas y, lo peor de todo es que… lo deseaba con todas mis fuerzas.


    


    No me costaba estar a su lado, pese a esas locuras en las que fortuitamente me estaba involucrando y digo fortuita, porque pudo ser otra, ¿o no? Ya me daba igual. ¿Dónde iba a encontrar un trabajo remunerado y con todas unas vacaciones de verano completas?


    


    Lo más sorprendente fue cuando descubrí una bolsa de boutique que me señaló y era ropa de baño de lo más glamourosa. Me quedé a cuadros, pero nada, parecía que él lo tenía todo pensado.


    


    Escogí un bañador blanco con un lazo a un lado, era de lo más elegante y sexy, ya que tenía un lateral de la cintura descubierto. Me puse una falda corta de hilo con un top de algodón muy suave, iba monísima. En el fondo me gustó mucho ese conjunto.


    


    Nos fuimos a una terraza donde nos pedimos un café y una copa de helado. Enzo no dejaba de levantar la mano y saludar a los numerosos invitados que ya estaban disfrutando de esas lujosas instalaciones a las que no le faltaba ni un detalle. 


    


    —Esa mujer que va con el director de la fundación del periódico de Robert, es una chica de compañía de lujo.


    


    —¿Cómo lo sabes?


    


    —Lleva a cada evento una diferente, dice que tiene el mejor catálogo del mundo. Le gusta chulear de eso.


    


    —¿Pero tienen sexo?


    


    —Claro, él se las camela rápido.


    


    —Cómo tú.


    


    —Pero yo no pago.


    


    —Bueno, pues este fin de semana te ha salido carito. Oh, Dios ¡Me he dejado pagar! —lo escuché reír al oírme —Me siento una acompañante.


    


    —De lujo, de lujo.


    


    —Estúpido —le tiré con la cajetilla de tabaco.


    


    Veía cada modelito por ahí que me quedaba muerta, en vez de ir a la piscina parecía que iban a la pasarela Cibeles, por no decir que jamás había visto tanto bañador a lo brilli brilli.


    


    —Es Robert —murmuró mirando a un hombre que se acercaba a nosotros.


    


    —Hombre Enzo, sí que tienes buen gusto. Por cierto, ella debe ser tu embarazada novia Olivia, aunque aún no se le nota la tripita.


    


    Casi me caigo de culo al escuchar decir eso, o sea, Enzo no solo tenía novia, sino que también le dijo que estábamos esperando un hijo. ¡Para matarlo!


    


    —No, no se le nota aún, además sigue luciendo un tipo increíble —dijo orgulloso, mirándome con descaro y aguantando la sonrisilla.


    


    —Bueno, os veo por aquí, sigo recibiendo gente, hablaremos más tranquilos y disfrutad de todo.


    


    —Gracias, amigo —lo despidió dándole la mano.


    


    —Yo te mato, te juro que te mato —murmuré mirándolo en tono amenazante.


    


    —¿Nos vamos a la piscina a tomar un cóctel? Tú sin alcohol, por lo del embarazo.


    


    —Ya te digo que me voy a beber todo el que haya en el resort —me dirigí andando al borde de la piscina donde había un bar acuático, el segundo que veía en mi vida y en una misma semana.


    


    —Te van a llamar la embarazada alcoholizada.


    


    —Por mí, como si me llaman puta, ni que los fuera a ver más en mi vida.


    


    —¿Por qué eres tan bruta?


    


    —¿Y tú tan mentiroso?


    


    —Es cuestión de ego…


    


    —Es cuestión de falta de cojones, esos que no tienes para ir a los sitios con la verdad.


    


    —Uy, lo que me ha dicho —murmuró sonriendo al camarero que se acercaba para atendernos.


    


    —Yo quiero el cóctel que más alcohol tenga.


    


    —Y yo quiero otro igual —pidió con una sonrisa de lo más falsa.


    


    —¿Embarazada? ¿En serio?


    


    —Saldrá precioso, tendrá lo mejor de cada uno —puso su mano en mi nalga y la acarició.


    


    —Enzo, te juro que no sé qué hacer contigo —resoplé y miré a una pareja que se nos acercaba.


    


    —Hombre, Enzo, que alegría ver a mi exmarido tan feliz —dijo una chica de lo más estirada y con cara de hipócrita, que encima me miraba de arriba abajo mientras le daba los dos besos —. Este es mi prometido Bryan.


    


    —Un placer —contestó Enzo, apretando su mano.


    


    —Y ella debe ser tu prometida a la que has dejado embarazada —soltó y casi me da algo de saber que le había ido con esa mentira hasta a su exmujer, esa que no esperaba en este sitio.


    


    —Sí, soy su prometida —sonreí con ironía.


    


    —Me llamo Triana—me devolvió la sonrisa igual de falsa.


    


    —Y yo, Olivia.


    


    —¿Y a qué te dedicas? —preguntó con descaro.


    


    —Pues mira, antes de conocer a Enzo, era modelo internacional para las mayores firmas de Hollywood. Ahora a vivir del cuento de mi amorcito Enzo y lo que gané lo dejé a plazo fijo en el banco. Es que mi niño —seguía tocándolo para poner más énfasis al papel de mi vida —, no quiere que yo gaste nada, todo lo contrario, me da hasta un sueldo al mes, bueno, un sueldazo —puse la mano en mi boca para reír cursimente.


    


    —Conmigo no eras tan generoso —carraspeó.


    


    —Bueno, no saliste mal parada —le contestó.


    


    —Con decir que a nuestro bebé le abrió una cuenta en el banco con medio millón de euros —seguía sonriendo con timidez fingida.


    


    —Veo que has entrado pisando fuerte.


    


    —Sí, como la canción de Alejandro Sanz —seguí riendo y viendo que Enzo estaba pálido.


    


    —¿Y cuándo os casáis?


    


    —Pues cuando nazca el bebé — me toqué la barriga —. Queremos irnos de luna de miel un mes por las islas más paradisiacas del mundo y eso debe ser tras el nacimiento, para que yo pueda beber y disfrutar de todo también.


    


    —¿Y qué haréis ese mes con el bebé?


    


    —No sé, lo rifaremos para ver quién se lo queda. ¿Quieres una papeleta?


    


    —¿Te estás burlando de mí?


    


    —¿Yo? Por favor, no habrás conocido chica más seria en tu vida.


    


    —Bueno, dejemos el tema ya —irrumpió Enzo, viendo que la conversación no estaba siendo de lo más agradable, pero bueno, con las mentiras que había echado él, ¿qué quería? Ahora que se aguantase.


    


    —Bryan y yo, vamos a tumbarnos a una hamaca —Triana cogió del codo a su pareja y se lo llevó como la que lleva una cadena de perro.


    


    —¿Por qué has dicho esas cosas de la cuenta del bebé y que eras modelo internacional?


    


    —¿Y tú por qué has dicho que soy tu prometida y estoy preñada? 


    


    —Bueno, déjalo… Por favor, te pido que cierres la boquita y no digas nada más.


    


    —Sí, claro, muda me quieres dejar también.


    


    —Pídeme lo que quieras a cambio de que no vuelvas a liarla.


    


    —Lo primero que me pagues los meses por adelantado de aquí a septiembre que me incorpore, más la paga extra de julio y más la paga que pactamos.


    


    —La paga extra de julio no te pertenece más que la parte proporcional de unos días.


    


    —Pues la quiero entera, así que envía el dinero de todo a mi cuenta como adelanto y será la única manera de que me mantengas muda.


    


    —¿Ahora?


    


    Cogí su móvil de la barra y lo puse en su mano.


    


    —Ahora.


    


    Y lo hizo, casi cinco mil euros que metió en mi cuenta. Enzo me había utilizado, pero la recompensa merecía la pena. Lo peor es que lo amaba, pero el dolor con la tarjeta cargadita se llevaba mejor. 


    


    —No se te ocurra hacer una de las tuyas, que me estás saliendo más cara de lo que pensaba.


    


    —Ráscate el bolsillo que tienes demasiado —le hice una burla y di un trago al cóctel a través de la cañita. ¡Qué rico estaba!


    


    La cara con la que me miraba Enzo aguantando esa sonrisilla no tenía precio, la verdad es que encima de todo era divertido y eso es lo que más me gustaba de él, ese humor que siempre tenía ante todo y para todo.


    


    De la piscina nos fuimos a la playa y nos tumbamos en dos hamacas, eso sí, con otro cóctel que nos trajo uno de los camareros del bar que había también ahí, vamos, por bares no sería y es que había por todos los rincones de ese resort.


    


    —Dime una cosa: ¿de verdad me vas a renovar en diciembre?


    


    —No osaría mentirte.


    


    —¿Y vas a aguantar todo el verano sin tenerme?


    


    —Suelo trabajar poco en verano, así que mucha falta no me harás.


    


    —Eres un tramposo.


    


    —Y tú, la asistenta más descarada que he tenido.


    


    —Te lo has ganado a pulso.


    


    —Bueno, veremos que más me gano.


    


    —Una colleja como hayas mentido en algo más sobre mí.


    


    —Creo que no, que no dije más que eso… —puso gesto de dudar mientras se echaba sobre mí, para besarme.


    


    —Más te vale, más te vale —le advertí entre besos que no dejaba de darme de forma seguida.


  




  

    Capítulo 9


    


    


    Antes de cenar fuimos a ducharnos y cambiarnos, me sorprendió encontrar otra bolsa con ropa para mí.


    


    —¿Pero de dónde has sacado todo esto?


    


    —Alguien como tú, se merece de todo.


    


    —Madre mía, pero, ¿qué te pasa? Eres bipolar.


    


    —Me pasa que quiero que seas la mujer más bonita de todo el resort.


    


    —Te voy a decir una cosa, chaval: lo soy sin necesidad de usar trapos caros —dije enfadada.


    


    —No te lo tomes así —me agarró por el brazo, pero me solté enfadada y me fui al baño.


    


    —A veces me desconciertas.


    


    —Pero te gusto… —Volvió a garrarme por detrás.


    


    —¡Suéltame!


    


    —Bueno, ¿y ahora qué te pasa?


    


    —Nada —entré al baño, pero no me dejó cerrar la puerta, se coló dentro.


    


    —No es nada malo que te haya encargado ropa, es un detalle que quise tener contigo y pensé que te iba a gustar.


    


    —¿Y no pensaste quizás que me venía mejor que esta semana hubieras actuado de otra manera conmigo?


    


    —Puede ser, pero te recuerdo que trabajo a presión.


    


    —¿Tú, que tienes más vacaciones al año que los Reyes Magos?


    


    —Y tú, ¿quieres ser mi reina? 


    


    —No me vengas con esas tonterías, no me digas cosas que sabes que no sientes.


    


    —¿Y quién dice lo contrario?


    


    —¡Vete a la mierda! —exclamé con firmeza y me comencé a duchar mientras él, permanecía de pie fuera de la placa.


    


    —Tenemos un pacto este fin de semana —dijo señalándome con el dedo.


    


    —¡Sí! —saqué la cabeza viendo como salía del baño —, pero ahora no tenemos que fingir, ya que no hay nadie escuchando —grité con todas mis fuerzas y enfadada. 


    


    Tenía en la mente lo que me dijo Mila y todo lo que estaba comprobando por mí misma. Sentía rabia por todo y es que me gustaba muchísimo.


    


    Terminé de ducharme y luego entró él, serio, sin hablarme. Tonta de mí, me quedé mirando cada prenda que había elegido para mí, cada cual más bonita.


    


    Veía todo como un cortometraje de estos días: cuando me dijo que estaba contratada al murmurar en alto lo de que me iba a meter a puta, lo del pub esa noche en la que aparecimos mi amiga y yo como quién no quería la cosa, los dos días en su casa, el primer día de trabajo con el susto que me metió el otro diciendo que era el director, luego las bromas de Enzo y por último ese pasotismo, sin no dejar atrás el motivo por el que me había traído a este lugar.


    


    Me dolía sentir eso tan fuerte que comenzaba a acrecentarse de manera más sorprendente, a pesar de todo. Que misterio eso del corazón…


    


    Me decanté por un vestido de rayas en rosa palo y blanco. Corto, anudado en el pecho y debajo se quedaba un poco descubierto el estómago. Era una preciosidad, me quedaba pintado.


    


    Salí hacia fuera y me senté en una silla a fumar un cigarrillo, él no tardó en aparecer con una camisa igual que mi vestido, de rayas rosa palo y blanca, me tuve que echar a reír.


    


    —Lo tenías todo pensado, ¿verdad? —pregunté con tristeza mientras veía que se ponía en cuclillas frente a mí, no para pedirme matrimonio, mis ganas, lo hacía para limar asperezas. 


    


    —Sí, ¿y lo guapos que vamos a salir en el selfi que nos vamos a hacer? —sonrió acariciando mi mejilla y ahí me volvió a ganar. 


    


    —Venga, voy a ser buena novia hasta que nos vayamos —le saqué la lengua en plan de burla.


    


    —¿Y después? —me besó.


    


    —Después me iré a disfrutar mis merecidas vacaciones —me salió una sonrisa triste.


    


    —¿Merecidas?


    


    —Oye, que pasar por un embarazo psicológico es agotador. Nada más de pensarlo me dan ganas irme a un puente y lanzarme al vacío.


    


    —Me avisas que lo quiero grabar para subirlo de historia al Instagram —dijo tras una sonrisa de lo más bonita.


    


    —Tú no eres más capullo porque no echas horas de entreno —me reí dejándome caer en su pecho.


    


    —Vamos a cenar, estás preciosa, te quiero con la mejor de tus sonrisas, esa que brilla de lejos.


    


    —Pero, ¿qué te pasa a ti? —reí poniendo cara de no entender a qué venía eso tan romántico ahora.


    


    —Nada, nada —agarró mi mano y salimos a cenar a una terraza de los restaurantes del resort.


    


    ¿Sabéis esa sensación de estar dentro de un algodón de azúcar, pero sabiendo que todo tenía las horas contadas? Joder, como dolía eso y, lo peor de todo, es que no se me iba.


    


    Nos acomodaron en una mesa con unas vistas que eran una maravilla, además los jardines estaban preciosos, iluminados con antorchas y una música de lo más acorde con el momento. 


    


    —¡Hombre, Enzo! ¡Qué de tiempo! —le dijo una chica que por poco salta encima de él, cuando este se levantó a saludarla.


    


    —¿Qué tal Carmela?


    


    —Pues mira —recorrió su cuerpo con sus manos para hacerse la interesante —, yo diría que mejor que nunca, ¿y tú?


    


    —Estoy con mi prometida, Olivia —me señaló como forma de no contestar a su pregunta.


    


    —Es, ¿la número…? 


    


    —Que tengas buena noche —se giró y se sentó para dar por terminada la conversación.


    


    —Tú también, aunque dudo que supere a las que tuvimos nosotros muchas veces —se rio de forma exagerada mientras se iba diciendo adiós con la manita en plan duquesa.


    


    —Es tonta desde que nació.


    


    —Yo diría desde que iba en los huevos de su padre. ¿Has estado con ella?


    


    —Sí —sonrió negando —, y en mi defensa diré que estaba muy borracho.


    


    —Habló de varias noches ¿Tanto te duró la borrachera?


    


    —Verás, tiene una explicación…


    


    —Prefiero no escucharla —di un trago a la copa de vino y miré hacia otro lado para cortar la conversación, también dolía. Todo me dolía. 


    


    —No significó nada —acarició mi mano y vi como sonreía con ternura.


    


    —¿Nada? ¿Y qué es para ti algo? 


    


    Se hizo un silencio que valió perfectamente de respuesta, no es que esperase que dijera que yo lo era todo, pero para qué mentir, me hubiese gustado que me dijera hasta en plan de broma que yo era importante. Obvio que la caída que me iba a meter iba a ser apoteósica, de esta me iba a quedar por los suelos un buen tiempo, vamos, que iba a ser el verano más agobiante de mi vida.


    


    Notaba como dominaba mis sentidos, con una mirada, una sola caricia, una sonrisa, con cualquiera de esas cosas se apoderaba de mi mundo.


    


    Tenía un poder sobre mí, que ninguna de mis anteriores relaciones había conseguido, esto me hacía cuestionarme muchas cosas que antes no tenía claras. ¿Los amé suficiente? Dolió cuando me dejaron, pero esto dolía mucho estando aquí a su lado, la verdad es que era consciente de que esto no era algo que nacía entre dos personas, para él iba a ser una más, como todas.


    


    La verdad es que daría lo que fuese porque ese fin de semana se alargara en el tiempo, pero bueno, soñar era gratis y a mí, me volaba la imaginación más de la cuenta.


    


    La cena la pasé pensativa, él muy atento a mí, menos mal que las copas de vino que me bebí como si no hubiera un mañana, comenzaron a sacarme alguna que otra sonrisa, porque la verdad es que me tiré unos minutos que parecía que estaba de velatorio.


    


    


    


  




  

    Capítulo 10


    


    


    Nos fuimos a tomar una copa al restaurante del resort que había en la arena de la playa.


    


    —Estás bebiendo alcohol y la gente piensa que estás embarazada.


    


    —Ya, al igual que hay preñadas que fuman y no les voy diciendo lo que tienen que hacer.


    


    —Me encantas cuando te pones en modo deslenguada —besó mi mejilla mientras apretaba mi nalga.


    


    —Una cosa, Enzo…


    


    —Dime.


    


    —¿Y si me contratas de puta por horas?


    


    Enzo escupió el trago que estaba dando, menos mal que lo hizo sobre la arena.


    


    —No puedes decir esas cosas —reía.


    


    —Claro que puedo. ¿Y si cae la breva?


    


    —¿Quieres ser mi puta?


    


    —Por supuesto, lo prefiero a ser tu asistenta, así seguro que cobraré más.


    


    —No ando con putas.


    


    —Bueno, no pagarás por los servicios, pero seguro que más de una lo era.


    


    —¿Celosa?


    


    —¿De ser puta? —le hice un gesto con la mano de, “me da igual lo que pienses”.


    


    —Ven para acá —me pegó a él y me miró fijamente —. Aunque seas mi puta, siempre serás mi puta favorita —murmuró sonriéndome y con esa mirada retadora.


    


    —Y tú, siempre serás mi cajero automático —sonreí con ironía.


    


    —Eso no hace falta que lo jures.


    


    —¡Estúpido! —me dejé caer en su pecho y acarició mi cabello sin dejar de reír.


    


    —Fuera de bromas, pero la más divertida de todas, ya te afirmo que sí.


    


    —¿Qué haces comparándome con todo ese sequito que abriste de piernas? Además, seguro que a todas les decías algo parecido.


    


    —Para nada, a ellas, con una buena cena y un vestido, ya las tenía tocando las palmas.


    


    —Eres un engreído, además eso está feísimo.


    


    —Ya, también lo está sacarme sueldos por adelantado, no currar en todo el verano y llevarte dos pagas extras —se encogió de hombros y agarró la copa de la barra.


    


    —No puedo contigo —resoplé, me bebí la copa de un trago y le hice un gesto al camarero para que me pusiera otra.


    


    —Estás embarazada…


    


    —Sí, pero este va a salir listo para irse a una discoteca.


    


    —¿Me dejarás verlo? 


    


    —Por cierto, hablando de eso —carraspeé —. Me tienes que pasar una pensión alimenticia desde ya.


    


    —Aún no nació… —Me seguía el rollo.


    


    —Bueno, pero los ricos comienzan desde el minuto uno, así que ingrésame una paga mil quinientos euros ahora mismo, o te juro que comienzo a gritar que eres un mal padre.


    


    —No serías capaz…


    


    —No lo hagas y verás.


    


    —¿En serio me vas a hacer pasarte otros mil quinientos euros?


    


    —Por supuesto, además quiero que en el concepto ponga que es una gratificación por empleada ejemplar.


    


    —Sí hombre, ni que eso fuera cierto —se reía.


    


    —Tampoco lo es lo del embarazo y mira —señalé para que viera que venía Triana con su novio.


    


    —Ahora mismo te paso dos mil, van quinientos de regalo, para chulos mis huevos —dijo apretando los dientes y sonriendo para fingir esa eterna felicidad. 


    


    —Hombre Triana, aquí mi futuro marido y padre de mi hijo que no para de hacerme transferencias a pesar de rogarle que no lo haga —vi de reojo la cara con la que me miró Enzo y que levantó del móvil.


    


    —Algo querrá, Enzo es de la hermandad del puño cerrado, te lo digo yo —echó una carcajada de lo más falsa y miró al camarero al que pidió una copa.


    


    —Mi grado de generosidad va en función de la persona a la que tenga al lado —contestó Enzo, y juro por mi vida que no me lo hubiera esperado por nada del mundo, pero joder, que bien contestado.


    


    —Enzo, amor, nadie te la chupó como yo —en ese momento a su novio se le puso la cara tirando para morado.


    


    —Resulta —contesté haciendo un gesto con la manita — que ya vino otra hace un rato diciendo lo mismo, que veo que vais a competir, os deseo mucha suerte, más que nada, porque yo no puedo hacer lo mismo, vamos, que no se la chupé aún, a mí es que esas cosas me dan mucho asquito —me encogí de hombros.


    


    —Estúpida —dijo cogiendo la copa y girándose para irse.


    


    —¡Chupapollas! 


    


    —Olivia, por Dios —murmuró Enzo, aguantando la risa y haciendo gesto de protesta con los ojos.


    


    —Me buscó ella —me giré como la que no quería la cosa y agarré mi copa.


    


    —Sí, claro, fue ella la que dijo lo de la transferencia —me miró a modo de riña.


    


    —Es una entremetida yo lo solté al aire.


    


    —No me seas embustera, que la llamaste por su nombre.


    


    —Una que hace un intento de ser amable.


    


    —La has buscado.


    


    —Raro me pareció a mí, que tú le dijeras algo, vamos que te arrepientes, ahora la defiendes cuando dijiste que con ella no eras generoso porque no lo eras con todas más las que te daba la gana.


    


    —No lo dije así.


    


    —Enzo…


    


    —Dime —me agarró con cariño por el codo y me solté.


    


    —Váyase usted a la puta mierda.


    


    —Eh —me agarró cuando vio mi intento de irme —Tenemos un pacto y te repito que no la estoy defendiendo, pero la que entró a saco fuiste tú.


    


    —Y sigue, que cabezón eres —resoplé.


    


    —¿Yo, cabezón? —soltó una carcajada —Anda que no te estoy teniendo paciencia.


    


    —¿A mí? —Te recuerdo que eres tú el que me metió en este follón.


    


    —Y bien recompensada que has salido.


    


    —No, no lo has dicho bien, no he salido bien parada, que el fin de semana es muy largo y aún estamos en el primer día —nos echamos a reír —, pero prepárate, que se viene un finde transfer total.


    


    —¿Transfer? —reía —De verdad, que después de este fin de semana, tengo el cielo ganado.


    


    —El cielo ganado lo tengo yo, que, si mis padres me estuvieran viendo desde ahí arriba por un agujerito, seguro que estarían sufriendo.


    


    —¿Sufriendo por ver que su hija encontró el trabajo del siglo?


    


    —Sí, sobre todo eso —murmuré volteando los ojos.


    


    —Conmigo tienes un chollo…


    


    —Contigo tengo un calvario —me puse a bailar a ritmo de Shakira.


    


    Me miraba como contoneaba mis caderas a la vez que cantaba esa de, “Me enamoré”. En el fondo sabía que le atraía mucho, al menos por ahora, no es que me hiciera ilusiones, pero su forma de mirarme lo decía todo.


    


    Nos fuimos a dormir un rato después, ya que al día siguiente sería el enlace y teníamos que estar relativamente frescos.


    


    Enzo no dejaba de buscarme y yo me hice la dura, pero como siempre, terminé perdida en aquellas sábanas donde el placer fue infinito, y es que, a pesar de todo, me hacía sentir todo aquello que jamás había experimentado.


    


  




  

    Capítulo 11


    


    


    —Olivia, que tenemos que desayunar y prepararnos para la ceremonia.


    


    —Ni que me fuera a casar yo —me volví hacia el otro lado para seguir durmiendo.


    


    —No creo que haya hombre que sea capaz de proponértelo —hizo un carraspeo y me giré para darle con la almohada, con tal mala suerte que le metí el pico de esta por el ojo.


    


    —Joder, casi me lo vacías —se levantó a mirarse al espejo y cuando lo vi casi me muero, se le había puesto el interior rojo por completo.


    


    —Eso creo que con un poco de colirio se te pone blanco de nuevo —apreté los dientes mientras me levantaba.


    


    —Espero, no quiero aparecer hecho un Cristo.


    


    —Tampoco hace falta que me lo digas con ese enfado, fue un accidente, como el embarazo —sonreí con ironía.


    


    En ese momento llamaron a la puerta para avisarnos que nos habían puesto en el porche el desayuno. Aluciné al ver todos esos manjares, en mi vida había visto tanto, además, todo con una pinta que llamaba a comerlo.


    


    Pidió que le trajeran colirio y no sirvió de nada, me pasé todo el desayuno aguantando la risa al ver su ojo que parecía que se iba a desangrar, iba a estar monísimo para la boda. Su cara era un poema, me quería matar. 


    


    —Una cosa, para intentar solucionar el problema —me hice la seria —podrías ponerte un parche en el ojo y ser el pirata de la fiesta.


    


    —Y tú, podrías callarte un rato —murmuró mordisqueando la tostada.


    


    —Vale, vale —hice el gesto de poner las manos hacia adelante pidiendo tregua. Su tono era de muy enfadado, tirando a querer matar a alguien.


    


    Nos arreglamos en un absoluto silencio, es más, había una tensión que se podía cortar con un cuchillo. Se puso las gafas de sol cuando salimos hacia afuera.


    


    —Y ahora haz tu papel y cumple el acuerdo —dijo agarrando mi mano y advirtiendo que no hiciera una de las mías.


    


    —A mí no me hables así porque tengas un ojo rojo.


    


    —¿Un ojo rojo? Calla, por favor —me miró con un rostro de enfado a través de sus gafas de sol.


    


    —Te quedan muy bien las gafas.


    


    —Y a ti la boca cerrada.


    


    —Si no fuera porque me hace falta el dinero, te dejaba los huevos a juego.


    


    —Una tontería más y conocerás mi mala baba.


    


    —Una amenaza más y te monto hoy aquí una feria.


    


    —Adelante, atrévete y te arrepentirás el resto de tu vida —sonreía llegando al lugar de la ceremonia donde estaba todo de película con las sillas frente al mar y esa carpa para el enlace.


    


    —A mí no me das miedo, Enzo.


    


    Triana apareció con un vestido que parecía un avestruz, corto y toda la falda de plumas, el cuerpo estrecho y de tirantes.


    


    —A esa la han sacado de la jaula, por mi madre —murmuré a Enzo, que me echó una mirada fulminante.


    


    —Ni se te ocurra buscarla, que te veo venir.


    


    —Pues que no me provoque —me encogí de hombros y me echó otra de esas miradas.


    


    Algo me decía que ese día iba a ser completito…


    


    Los novios aparecieron y la verdad es que iban de lo más elegantes, estaban impecables. La ceremonia pasó rápida y fue amena, la verdad es que nos reímos un par de veces con lo graciosa que era la novia.


    


    Pasamos a la zona esa que tiene un nombre y no me acuerdo nunca, allí donde antes de sentarte a la mesa a comer, te tomas unos vinitos y unos entrantes mientras charlas con todo aquel que se va acercando, vamos, que al final me hacía famosa entre la Jet Set. Pues eso, llamémosle recepción, zona de entremeses o semanas, lo que sea, que ahí estábamos como en los premios Globos de Oro ¡Qué nivel!


    


    Y ahí que vimos cómo se iba acercando Triana “avestruz” hacia nosotros y me puse a hacer un “pio” en tono bajo para que se enterase Enzo, que me hizo un carraspeo de esos en plan advertencia tirando a amenaza.


    


    —Hola, veo que le sigues dando al alcohol a pesar de tu embarazo.


    


    —Hola, “coco guagua” —hice hasta lo de ponerme los brazos en plan alas y ponerme a moverlos.


    


    Enzo me miró a través de las gafas de sol, pero lo pude entender instantáneamente, o me callaba, o se iba a liar el dos de mayo.


    


    —Eres muy graciosa para ser una don nadie.


    


    —Uy lo que me ha dicho la coco guagua esta, la reina de las alturas, vamos, esas que se hacen llamar azafatas y son camareras en el aire.


    


    —Ya quisieras ser azafata.


    


    —Bueno, aquí se acaba esta absurda discusión —dijo Enzo, metiéndose en medio y haciéndole un gesto al novio para que se la llevara, vamos, que este a pesar de las gafas también lo entendió a la primera porque se la llevó en volandas rápido y veloz.


    


    —Esta vez fue ella quién me increpó con lo de mala madre.


    


    —No te dijo mala madre…


    


    —¿Y cómo definirías lo que me dijo de, borracha y embarazada? 


    


    —Paremos con esta discusión y sonríe, que se piensen que somos felices, sé cariñosa.


    


    —Me encanta cuando sonríes con esa falsedad, vamos que es la mayor parte del tiempo —volteé los ojos y le di un trago a la copa.


    


    —Bien que sonríes tú, cuando te suena el mensaje del banco como que has recibido mis transferencias —me besaba sonriendo para aparentar ante los demás.


    


    —Todo eso para ti es una limosna.


    


    —Es un robo a mano armada —seguía comiéndome a besos mientras yo sonreía, pero las soltaba.


    


    En ese momento se acercó el dueño de una de las aplicaciones más importantes del mundo.


    


    —Hombre Enzo, felicidades a los dos por vuestra próxima paternidad —me dio dos besos amablemente —. Quería deciros que sería un placer para mí y mi futura esposa, que vinierais a nuestro próximo enlace que será en agosto en Las Bahamas y así podéis aprovechar para estar unos días de vacaciones.


    


    —Por supuesto —solté sin mirar a Enzo y pensando que eso no me lo perdía por nada del mundo y, cómo no, le iba a salir un poco caro a mi jefe.


    


    —Claro, es todo un placer para nosotros, allí estaremos unos días antes y, por supuesto nos quedaremos unos días después —parecía hasta que lo decía entusiasmado.


    


    —Mi vida, que sean quince días, que Las Bahamas ha sido mi sueño de toda la vida —dije aplaudiendo como una niña pequeña.


    


    —Claro, todo lo que desees, mi amor —no es que sonara falso, es que no disimuló en poner cara de asco.


    


    Ricky, se marchó para seguir saludando a la gente e incluso, para invitar a más de uno.


    


    —Vida, ¿¡nos vamos a Las Bahamas!? 


    


    —Claro, mi amor —mordisqueó mi labio —. Como me pidas un euro por eso, te lo arranco —lo apretó un poco más fuerte.


    


    —No, un euro no, eso por lo menos son cinco mil o voy ahora mismo y le largo que no iremos.


    


    —Hazlo y verás…


    


    —Allá voy —me giré como para ir a buscar a Ricky y me aguantó por el brazo.


    


    —Para ya, veo que no tuve buen ojo en elegirte a ti para esto.


    


    —Si quieres me voy.


    


    —No, tú te vas a quedar a cumplir cada pacto que hay entre nosotros.


    


    —Lo quiero todo por escrito y negociado por ambos lados —carraspeé.


    


    —Lo haremos, no me vas a tener en Las Bahamas como si fuera una entidad financiera. 


    


    —Ni tú a mí allí como si fuera una puta barata —sonreí con ironía.


    


    —Me estás sacando de quicio.


    


    —Tú solito te lo has buscado.


    


    —¿Qué quieres de mí? —preguntó apretando los dientes, fingiendo una sonrisa tras un enfado monumental.


    


    —¿Perdona? Tú eres bipolar o algo por el estilo, eres tú y solo tú, el que me metió en este lío, ¿y ahora me preguntas que qué quiero de ti? Increíble, vamos, ver para creer, pues bien, quiero que me pagues cada favor que te haga porque por desgracia me he dado cuenta de que solo me llevas como un trofeo para presumir ante tus amigos.


    


    —Hicimos un pacto.


    


    —Perdona, me comenzaste engañando para llevarme hasta ello y sí, hicimos un pacto, pero ahora resulta que nos vamos a Las Bahamas y eso no estaba en el acuerdo, así que si quieres que vayamos lo negociamos y si no, pues ahora mismo le digo que me avisaron que se casa una prima mía y no podemos ir.


    


    —No, no, me interesa ir.


    


    —¡Eres patético! 


    


    


  




  

    Capítulo 12


    


    


    Avisaron para ir pasando a la zona de la comida. Aquello era precioso, sobre una gran carpa blanca y todo lleno de flores blancas.


    


    En la entrada un cartel que indicaba nuestra mesa.


    


    —¿En serio tuvo tan pocas luces de ponernos con tu exmujer y el novio?


    


    —Por lo que veo, sí —agarró mi mano y tiró hacia la mesa número once que era la nuestra.


    


    —Hola, espero que la comida sea en son de paz —dijo Enzo, antes de sentarse.


    


    —Yo no discuto con personas de baja clase —murmuró Triana con desprecio.


    


    —Mira niña… —Agarré con fuerza la copa de vino que habían servido para todos —Vuelve a decir algo descalificativo hacia mí y te la abro la cabeza.


    


    —¿Me estás amenazando?


    


    —No lo dudes, por supuesto que sí.


    


    —Haya paz, por favor —dijo su novio en un acento que se notaba que era alemán, irlandés, inglés o algo por el estilo. Me caía bien ese chico.


    


    —¿Tú, como era que te llamabas? —le pregunté con descaro.


    


    —Bryan, me llamo Bryan. 


    


    —¿Y para qué le contestas a esta?


    


    —Oye, que esta tiene un nombre y bien bonito, no como tú, Triana, que me recuerda al puente del barrio ese sevillano.


    


    —Mi nombre tiene personalidad.


    


    —¿Os calláis, por favor? —dijo Enzo, quitándose sin querer las gafas.


    


    —Enzo, por Dios, ¡cómo tienes el ojo! —La estúpida parecía hasta preocupada.


    


    —Se lo hice yo —sonreí con chulería.


    


    —¿Te pegó?


    


    —¡No! Bueno ya, quiero una comida tranquila, por favor.


    


    —Enzo, cariño, no te sofoques que ya sabes que se te dispara la tensión.


    


    —¿Eres hipertenso? —preguntó boquiabierta, Triana.


    


    —Tiene de todo, es como un carrito de chuches.


    


    —Olivia, vale ya —su mirada era fulminante.


    


    —Pues dame un beso fuerte —le puse los morritos.


    


    Y me lo dio, con cara de querer matarme, pero me lo dio. Hubiera hecho cualquier cosa por cortar aquella situación.


    


    —Lo tiene dominado —le dijo Triana a Bryan.


    


    —Envidiosa…


    


    Enzo volvió a mirarme y ya me callé, no quería enfadarlo más de la cuenta pues en el fondo me daba lástima, me hacía sentir muchas cosas a pesar de saber que, con él, nada era real, pero me había enamorado, sin duda lo había hecho.


    


    Triana no paraba de provocarme con las miraditas y la tensión que se respiraba iba en aumento. Por parte de los hombres se veía que no querían un conflicto, pero estaba a punto de desatarse una guerra. ¿Por qué me ponía de tan mal humor esa mujer?


    


    —Enzo, como me siga mirando la coco guagua así, voy a romper aguas —murmuré cerca de su oído.


    


    —Tranquila, cariño —dijo en voz alta —, te acompaño al servicio —sonrió y se levantó para ayudar a retirar mi silla para que me levantara.


    


    —¿Por qué nos levantamos? 


    


    —Tira hacia adelante que vaya boda me estás dando.


    


    —Ni que fueras tú, el que te casas —protesté con gesto de cara incluido.


    


    —Entonces es cuando me tiro de un puente —dijo cogiendo una copa de vino que llevaba un camarero en su bandeja.


    


    —Pues espero que no sea el puente de Triana.


    


    —Escúchame, Olivia, no quiero estar todo el día en una situación incómoda, no puedo estar así —me dijo cuando nos apartamos lo suficiente para que no nos vieran desde la terraza donde se estaba sirviendo el almuerzo nupcial.


    


    —¿Pero no ves que es ella quién me provoca?


    


    —Olivia, ¿qué más te da lo que haga esa mujer si no la vas a volver a ver más?


    


    —Pues por eso, se merece dos tortas para que se lleve un recuerdo mío —bromeé sin aparentarlo.


    


    —No digas barbaridades, por favor —noté tristeza en su miraba y pude comprobar que, a parte del ojo muy rojo, sentía dolor por la situación.


    


    —Tranquilo —le acaricié la cara de verdad, de corazón —, no voy a entrar a sus provocaciones.


    


    —¿Me lo prometes?


    


    —Sí —sonreí.


    


    Me dio un beso en los labios y agarró mi mano para entrar de nuevo. Nos miramos y sonreímos, en el fondo era mi debilidad y me dolía verlo mal.


    


    La carita de Bryan también daba cosita, el pobre hombre no sabía dónde meterse.


    


    —Parecéis hasta enamorados —dijo Triana, para seguir provocando cuando nos sentamos y su novio carraspeó sin levantar la cabeza del plato.


    


    —Gracias, Triana —le sonreí sin que se notara la ironía —. Ustedes también sois una pareja que transmitís mucho amor.


    


    —¿Me estás vacilando?


    


    —No, de verdad, hacéis muy buena pareja.


    


    —Pues dicen que, con Enzo, la hacía mejor —soltó sin compasión delante del pobre Bryan, que cada vez me daba más lastima. 


    


    —Bueno, pero es con quién tú te veas bien, da igual lo que diga la gente —intenté seguir manteniendo la calma.


    


    —¿Te han drogado? Estás muy rara.


    


    —El embarazo me tiene las hormonas bipolares, lo mismo me peleo conmigo misma, que soy todo amor, como imagino que se me tiene que estar viendo ahora —sonreí poniendo gesto de niña buena.


    


    —Yo flipo, lo que te faltaba a ti es una bipolar en tu vida.


    


    —Soy mayorcito para que nadie me venga a decir qué es lo que me hace falta o no —le respondió en tono enfadado.


    


    —Mi vida, relájate —le acaricié el hombro —. Ella no te lo dijo con maldad, ahora se nota el buen ambiente sobre esta mesa.


    


    —Pues yo no lo veo —murmuró Bryan en alto y nos tuvimos que echar a reír todos, incluida Triana, que lo hacía resoplando y negando.


    


    Ese chaval es que era para comérselo.


    


    —Bryan, ¿eres inglés?


    


    —De Inverness, las Tierras Altas de Escocia.


    


    —¿Y tú que tienes que contestarle a la bipolar? 


    


    —Triana, es con mucho respeto, ese que siento hacia vosotros —ahí se me escapó la risa, a ellos también por tal brutal ironía.


    


    —Este día no se me va a olvidar en la vida —dijo Enzo, levantando la copa.


    


    —Ni a mí —respondió Bryan, levantando la copa.


    


    —Verás que al final nos hacemos todos “amiguis” —soltó Triana, con retintín.


    


    —Pues sería precioso, podríais hasta ser los padrinos del bebé —me toqué la barriguita.


    


    —Y si es niña le pones mi nombre, no te jode… —contestó con cabreo.


    


    —No, de verdad, no me jode, si es niña le pondré Triana con mucho gusto —sentí un pisotón de Enzo, que comenzaba a quitarse el nudo de la corbata y abriéndose la camisa a la vez que continuaba con un sutil carraspeo. 


    


    —¿En serio no te das cuenta de las cosas? 


    


    —¿De qué trabajas Bryan? —le pregunté por curiosidad.


    


    —¡Quieres dejar a mi chico! —exclamó dando un golpe en la mesa con las palmas de sus manos.


    


    —Guapísima, relájate, solo es curiosidad.


    


    —Pues…


    


    —Piloto de vuelos nacionales —soltó él, antes de que ella lo mandara a callar.


    


    —Wow, tú, piloto, ella, azafata… 


    


    —Soy sobrecargo del avión —respondió para dejar claro que no era una simple azafata.


    


    —No esperaba menos de ti —aplaudí haciéndome la emocionada.


    


    —Madre mía… —se puso la mano en la cara —Enzo, vas a necesitar mucha suerte.


    


    —Pues anda que tú —le respondió este con chulería.


    


    Esto era para llorar de la risa, primero me calma a mí Enzo y luego él cae en sus provocaciones. La verdad es que yo me lo estaba pasando pipa.


    


    Y lo bien que me caía el Bryan, ese para mí, era el piloto del barrio, el Bryan, a más macarra no podía sonar, pero es que me encantaba su carita de pasar de todo y hacerse el tonto, que de eso sí me había dado cuenta, no era tonto, se lo hacía. 


    


  




  

    Capítulo 13


    


    


    Salimos de la comida hacia la zona del jardín donde todo estaba preparado con helados, tres tartas nupciales de diferentes sabores y champán por todos lados.


    


    —La coco guagua nos está siguiendo —le dije cuando nos pusimos apoyados en una mesa alta y vimos que venía con Bryan, hacia nosotros.


    


    —Amiga, estamos aquí —la llamé con la manita como si no estuviera claro que venían flechados hacia nosotros.


    


    —No sé por qué me llamas así, si no soy tu amiga, ni lo seré nunca.


    


    —Yo sí, yo sí —soltó Bryan, bajo el asombro de todos y la mala cara que le puso Triana.


    


    —Cari, que mono el Bryan —le dije a Enzo.


    


    —Se dice, Bryan.


    


    —Claro amor, el Bryan de toda la vida.


    


    —No veas la paciencia que vas a tener que echar —le dijo Triana a Enzo.


    


    —No tanta como debí tener contigo —le sonrió con ironía.


    


    —Haya paz que hemos venido para deciros que, si os apetece, ahora se va a hacer la fiesta en la piscina. ¿Os venís con nosotros?


    


    —Claro, Bryan, vamos a ponernos los bañadores y nos vemos allí.


    


    Tiraba de la mano de Enzo, que iba con una cara de resignación y fatiga que no podía con ella y con mi otra mano les decía adiós toda feliz, como si fuera una cría de cinco años. Me lo estaba pasando como nunca.


    


    —Hoy esto va a terminar fatal.


    


    —¿Qué dices? —Me giré y me subí a sus caderas, menos mal que reaccionó rápido y me agarró —Quiero que me lo hagas como nunca se lo hiciste a ella —le pedí entre mordiscos que le iba dando en su labio inferior.


    


    — ¿Segura, Olivia? —Me giró y me dejó caer bocabajo medio cuerpo y levantó el vestido hasta mi cintura para bajar de golpe mi braguita.


    


    —Segurísima —murmuré cuando noté su miembro en la entrada de mi agujero —¡¡¡Por ahí no!!! —grité apretando mis nalgas con todas mis fuerzas.


    


    Lo escuché reír y apartarse de ahí, me giré ante un nervioso ataque de risa mientras él, me miraba sin perder la suya mientras negaba.


    


    —No seas tan chula —se echó sobre mí, quedando en medio de mis piernas y moviendo sus caderas de manera que esos roces comenzaron a hacerme enloquecer.


    


    —Acelera el ritmo —murmuré entre gemidos, sabía que si seguía así conseguiría que mi clítoris que estaba de lo más hinchado y sediento reventaría en un volcán de placer.


    


    No me hizo caso, se deshizo por completo de mi vestido y comenzó a mordisquear mis pezones mientras con sus manos iba jugando por cada recodo de mi piel, sin dejar ni una sola parte. 


    


    Me estaba poniendo aún peor, pero si algo tenía claro, es que quería todo eso que elevara mis sentidos.


    


    Sus labios fueron recorriendo mi estómago hasta llegar a la zona donde ya estaba más que preparada para llegar al clímax, pero se notaba que él, quería que aún no lo hiciera, me ponía a punto, pero luego suavizaba esas mordidas y lametones que me estaba dando.


    


    —Enzo, por Dios, remata que me da algo.


    


    —¿Cuánto me pagarás?


    


    —Una patada en la boca como no aligeres —murmuré entre risas y jadeos cuando me penetró con dos dedos y jaló hacia él, proporcionándome una sensación de lo más fuerte y placentera.


    


    —Si me vuelves a dar con algo —movía sus dedos y se refería a lo que le hice en ese ojo que aún seguía rojo, menos, pero aún lo tenía —, tendrás unas consecuencias que jamás te hubieras imaginado.


    


    —No me dan miedo tus amenazas —respondí con esa sonrisita entre jadeos.


    


    —No me provoques, además, el lunes te quiero en la oficina que vamos a firmar un acuerdo por eso de Las Bahamas.


    


    —¿Un contrato? —sonreí de escuchar mis jadeos y fue cuando un orgasmo me hizo estremecer por completo.


    


    Me giró sin esperar y lo más gracioso es que no dudó en levantar mis caderas, abrir mis piernas y penetrarme de una estocada. Porqué me tenía agarrada por las caderas, pues de lo contrario, habría traspasado el muro y terminado en el jardín reboleada.


    


    Eso era follar y lo demás, tonterías. Pensaba que se me iban a salir los ojos de la que me estaba dando.


    


    Cuando terminó me dio tal palmada en la nalga, que de los nervios me giré y le arreé una hostia.


    


    —Pero, ¿qué haces? —Estaba histérico y con la mano en su mejilla.


    


    —Una por una —hice un gesto de chulería y fui a ponerme el bañador.


    


    —Estás loca…


    


    —Pues vaya ojo el tuyo.


    


    —Desde luego, vaya tela…


    


    —Pero vamos, que con ninguna lo tuviste. A ver si va a resultar que eres tú, el problema de todo.


    


    —No me toques las narices —extendió sus manos a modo de advertencia.


    


    —Y tú, no me toques el coño.


    


    —¿No te da vergüenza tu forma de hablar?


    


    —¿Y a ti no te la da tener que pagar para mantener un estatus?


    


    —Lo dicho, el lunes te quiero en la oficina a las ocho.


    


    —¿Me puedo ir para mi casa ya? —pregunté en tono inocente y aguantando la risa.


    


    —No, te pones el bañador blanco que es el que exigían para después de la comida y vamos a divertirnos. Deja de jugármela.


    


    —Encima que me hice toda amigui de tu ex… —negué resoplando.


    


    —Nadie te dijo que lo hicieras.


    


    —Bueno, es que no sabes ni lo que quieres, primero me mandas a que me comporte y ahora me dices que no me haga su amigui. ¿Qué le hago si ya le cogí cariño? —Me encogí de hombros haciéndome la inocente. 


    


    —Me estás tocando las narices —entró al cuarto de baño.


    


    —Y otras cosas, pero, de esas bien que no te quejas —lo dije en alto, pero esta vez no me contestó.


    


    Me puse el bañador blanco que lucía precioso, bueno, era trikini, con los laterales descubiertos y un escote de lo más bonito. 


    


    La verdad es que la ropa cara tenía algo que hacía que todo se amoldara a la perfección, increíble, pero cierto, quedaban de lo más impecables puestas, ahora parecía hasta pija.


    


    Me tuve que echar a reír de la cachetada que le había metido al pobre hombre y es que fue un acto reflejo.


    


  




  

    Capítulo 14


    


    


    La vi de lejos haciéndonos señas con las manos para indicarnos donde estaban. No es que estuvieran muy escondidos, estaban en la barra de una de las piscinas.


    


    Si algo tenía claro es que ese día no lo iban a olvidar en su vida.


    


    —Nos hemos distraído porque tenía la anaconda revolucionada —sonreí ante la cara de indignación de Enzo, por no decir la que se le quedó a Triana, eso sí, el Bryan, estaba sembradito ahí escondiendo la sonrisilla.


    


    —No soy tu amiga, así que puedes ahorrarte esos detalles.


    


    —Un chinchín —miré al camarero —. Una ginebra buena con tónica.


    


    —Vas a matar a tu hijo.


    


    —Tranquila, Triana, que Enzo me pagó una operación revolucionaría donde me introdujeron un tubito que separa el alcohol que va directamente a la vejiga para mearlo y no pasa por mi bebé. ¡Lo que hace el dinero! —La cara de Enzo no tenía precio.


    


    —Pues vaya mierda sacan, seguro que el riesgo sigue existiendo.


    


    —Amiga, relax, que está todo controlado.


    


    —¡Qué no soy tu amiga!


    


    —Pues yo ya te he cogido cariño —me encogí de hombros y cogí la copa mientras observaba que Bryan, me miraba muerto de la risa.


    


    —Enzo de verdad, ¿cómo puedes estar con alguien así?


    


    —Ni que tú, fueras ejemplo de nada —murmuró con enfado y hasta parecía que le molestaba que me tirasen por tierra.


    


    —Cuatro chupitos de alcohol puro por aquí —dijo Bryan, intentando apaciguar el mal rollo que se notaba a leguas.


    


    —¡Ole el Bryan!


    


    —Deja de llamarlo el Bryan, suena a barrio.


    


    —Pues del barrio salimos la mayoría de las modelos internacionales más reputadas del mundo.


    


    —Pero si te he buscado por internet y no te aparecen más que cuentas en redes sociales —dijo con cara de asco —. No te sigue ni tu familia.


    


    —Verás, es que yo como profesional uso seudónimo que es por el que me conocen, lo otro es mi vida privada.


    


    —¿Y cómo se supone que se te conoce en Hollywood?


    


    —Cuando seas mi amiga te lo digo —sonreí con cara de niña buena y vi como Enzo, resoplaba por bajini.


    


    —Eso no pasará en la vida, mis amigas tienen glamur.


    


    —Pues serán tus amigas…


    


    —¿Me estás intentando decir algo, Enzo?


    


    —Sí, claro, que el glamur en tu familia brillaba por su ausencia.


    


    —Mira, calla, que tus padres van de familia a lo Julio Iglesias y son más tontos que mandados a construir a medidas.


    


    —Pues bien, que imitabas a mi madre en todo.


    


    —Era para caerle bien.


    


    —Pues parecías una copia asiática.


    


    —¡Ya vale! Se acabó, o comienza el buen rollo, o cada uno por su lado, pero de verdad, ya me he cansado, ya me habéis tocado todos los huevos —dijo Bryan, dejándonos boquiabiertos.


    


    —¡Ese es mi amigo Bryan! —dije eufórica de verlo soltarse, y es que algo me decía que el Bryan, de tonto no tenía ni un pelo.


    


    —Mi chico no es tu amigo —me miró con desprecio.


    


    —Venga, Triana, hazle caso y tengamos buen rollo que nos lo vamos a pasar de lujo —murmuré mirando de reojo a Enzo, que cada vez hiperventilaba más fuerte.


    


    —De verdad, me estáis causando alergia — se rascaba el cuello, Triana.


    


    —Dos chupitos más —le pidió Bryan al camarero.


    


    —¡No quiero beber más! 


    


    —No es para ti —le respondió a Triana —es para mi amiga Olivia y para mí. La verdad es que se lo está ganando con el temple que está teniendo.


    


    —Esto me lo vas a pagar —le advirtió con el dedo.


    


    —Asustadito estoy —se puso hasta a temblar, era para comérselo, me encantaba.


    


    —Venga va, que reine la paz —miré al camarero —. Que sean cuatro chupitos que vamos a brindar por comenzar de cero —escuché que se le escapó una sonrisa a Triana.


    


    —Ahora sí que hay que celebrarlo, es la primera sonrisa que me echa esta preciosidad —me acerqué a besar su mejilla y se dejó y todo. Me lo estaba pasando pipa a costa de esa estúpida.


    


    —Bueno, tampoco te emociones que no soy aún tu amiga.


    


    —Acabas de decir aún, estás cambiando muy rápido —aplaudí como una niña pequeña emocionada, además, exageradamente, si me metía en el papel, lo hacía a lo grande.


    


    —Tonta —le salió todo cursi y se puso la mano en la boca.


    


    —Verás que al final vas a ser adorable.


    


    —Adorablemente bruja.


    


    —¡Enzo! —le reñí.


    


    —Déjalo, es especialista en hacerme sentir pequeña. Se cree un ejemplo a seguir —dijo en un tono muy feo, más bien triste. ¿Le habría hecho ya efecto el alcohol?


    


    —Enzo, vamos a llevarnos un ratito bien —le puse cara de súplica con guiño de ojo incluido.


    


    —No me llevé en dos años, me voy a llevar en unas horas —le hizo un gesto al camarero para que le llenara la copa.


    


    Y al final fue para vernos; Bryan y yo, consiguiendo que los cuatro, después de unos cuantos chupitos, termináramos en coro abrazados y comiéndonos a besos…


    


    Desde ese momento, se notó que el alcohol había hecho el trabajo sucio por nosotros y comenzaba una tarde diferente y fuera de la zona de tensión.


    


  




  

    Capítulo 15


    


    


    Ocho de la tarde, borrachos como cubas, abrazándonos cada dos por tres, una vez con uno, otra con otro, pero nadie diría los dos días de lanzamientos verbales que habíamos tenido.


    


    —Amiga, el camarero ya nos echa los cubatas sin que se lo pidamos —me dijo Triana, echándome la mano por el hombro. Ya estaba en mi terreno totalmente —. Menos mal que a ti te metieron el tubito ese para que el alcohol no le llegue a mi sobri —me tocó la barriguita y se agachó a besarla. ¡Para flipar! Este estaba siendo el fin de semana de mi vida.


    


    —“Poesito” —dije mirando a Enzo —. Es que me está dando lo mejor de lo mejor para que no pase un embarazo malo.


    


    —Pues no sabes la suerte que tienes, conmigo era de lo más tacaño —murmuró a mi oído mirando hacia él, que estaba de espaldas apoyado en la barra, charlando con Bryan.


    


    —Pero, ¿cómo de tacaño? —pregunté curiosa para saber qué grado de infarto le podría dar al pobre Enzo, de todo lo que le había sangrado de dinero durante el fin de semana.


    


    —Me revisaba todas las compras de la tarjeta, me preguntaba por cada gasto, me decía que era de mano ligera y yo te juro que me privaba de mucho por no llevarme la bronca. Una vez me montó un pollo porque me gasté en una comida con una amiga ciento cincuenta euros y para ir a una boda me llevó a comprarme el vestido al Zara, tía, al Zara.


    


    —Lo mismo entonces no tenía dinero, mujer.


    


    —¡Que dices! Si Enzo es rico desde antes de nacer —negó poniendo cara de indignación.


    


    —Pues a mí, me llevó para comprar el vestido de hoy al Stefano —carraspeé.


    


    —Eres la puta ama —decía con énfasis —, has conseguido doblegar a ese hombre. 


    


    —A ese no lo doblega ni Dios.


    


    —¡Por nuestra amistad! —sonreía feliz mientras chocaba su copa con la mía. Al día siguiente se iba a querer morir cuando recordara todo.


    


    Salimos de la piscina y comenzaron a servir canapés, así que fuimos corriendo todos a cambiarnos y disfrutar de la noche.


    


    —Me cae muy bien tu ex.


    


    —¿Y?


    


    —Nada, que eres más borde…


    


    —Y tú un tanto pesada.


    


    —Te recuerdo que en todo esto me has metido tú.


    


    —Y veo que tú, te lo has tomado muy a pecho.


    


    —Paso, la chiquilla mola un montón y me hace mucha gracia.


    


    —Pues no sé dónde se la ves…


    


    —En el mismo sitio que a ti, no te jode —salí del bungalow y me encendí un cigarrillo mientras lo esperaba.


    


    Tenía algo claro, iba a disfrutar de esa noche como si fuera la última de mi vida. ¿Por qué? No lo sé, pero me sentía en un momento diferente, gracioso, lleno de líos que no me correspondían y con un hombre que no sé con qué intención real me metió entre sus sábanas aquella noche, pero que, a mí me dejó muy colgada por él.


    


    —Vamos —se remangaba la camisa hasta los codos mientras caminábamos.  


    


    —A mí, no me lo digas así que parece que vas a hacer boxeo conmigo con eso de recogerte las mangas y como yo te suelte un derechazo te pongo el otro ojo a juego.


    


    —Hazlo y no habrá Dios que te encuentre más.


    


    —Tampoco es que me fueran a  buscar muchos —nos echamos a reír.


    


    Llegamos a donde estaban Triana y Bryan, este sujetaba un plato con canapés que le había quitado al camarero. Estiró sus manos sonriendo para ofrecérnoslo.


    


    —Qué buena pinta —murmuré cogiendo uno que era de queso cremoso, salmón y caviar. ¡Casi nada!


    


    —Este también está mortal de bueno —señaló otro con chispas de jamón que se veía también delicioso.


    


    —Tranquila que hoy lo pruebo todo, así mañana no tenga cuarto de baño donde cagarlo.


    


    —¡Olivia! —me riñó Enzo, por lo que acababa de soltar.


    


    —Déjala, es monísima y graciosa —me defendió Triana —. No cambies a la mujer que te enamoró.


    


    —“Cucha”, que bonito lo que has dicho —la abracé fingiendo que me caían unas lagrimillas. 


    


    —No deberíamos dejarla beber más —dijo Enzo.


    


    —Todo lo contrario, que no paren de beber, así no andan con las jodiendas.


    


    —Bryan, que Enzo también soltaba de la lengua —protesté —, ahora no lo salves porque te hayas hecho su amiguito —ladeé la cara en modo chulesco.


    


    —Estos hombres no valen un duro —me dijo Triana al oído.


    


    —¿Y por qué estás con el escocés?


    


    —Bryan me tiene enganchada sexualmente, por lo demás no me gusta —se rio con la mano en la boca y en plan graciosilla.


    


    —Madre mía —di un trago largo —, aquí no se salva ni el tato —dije en voz alta.


    


    —En este resort ahora mismo, hay más cuernos, mentiras y postín de lo que puedas imaginar, hasta la boda es una farsa, esos dos ni se quieren ni nada.


    


    —¿Y para qué se casan?


    


    —Para ser el centro de atención y mostrar poderío y tal, de verdad, este mundo te va a sorprender si no has estado metida en él en tu vida de modelo de la Interpol.


    


    —Internacional, Triana, internacional —casi me ahogo aguantando la risa.


    


    No sabía quién estaba peor si ella, o yo, pero que me lo estaba pasando de muerte, de eso no había dudas.


    


    Un karaoke fue la peor idea que pudieron tener los novios para esa fiesta, ni que decir que la primera en subir a cantar Mi pequeño del alma, de Isabel Pantoja, fui yo, mientras me tocaba la barriguita. 


    


    ¿La verdad? Desde ese momento no recuerdo más nada…


  




  

    Capítulo 16


    


    


    No podía abrir los ojos del dolor de cabeza que tenía.


    


    Ni rastro de Enzo en mi cama y eso que estiraba la mano para ver si lo encontraba.


    


    Esperé un poco a ir volviendo a la vida y me levanté, cuando me miré al espejo del cuarto de baño, casi me ahogo con el aire tan profundo que cogí al descubrir el careto que tenía tan lamentable.


    


    Y me di cuenta de algo, tarde, pero me di… ¡Estaba desnuda!


    


    Me lie en una toalla después de ducharme y me asomé al porche del bungalow donde sabía que estaba Enzo desayunando.


    


    —¿Qué hicimos anoche? —pregunté asomando la cabecita por la puerta.


    


    —Bryan y yo, aguantaros y créeme que no fue fácil. Si estabas desnuda es porque te vomitaste encima dos veces y le hacías creer a los invitados que era por el embarazo, con esa peste a alcohol, todo un bochorno.


    


    —Pues mira, al menos tenía la excusa —saqué un poco mi cuerpo y me toqué la barriguita —. Así que anoche me duchaste.


    


    —Sí, por mi bien para dormir, sí.


    


    —Mal despertar tienes, hijo —hice un rugido y me metí a cambiarme.


    


    Cuando salí me echó un café y se le notaba muy enfadado.


    


    —Me da vergüenza solo recordarte a ti y a Triana, anoche, abrazadas y llorando, diciéndole a los novios que había sido la boda más emocionante que habíais vivido jamás.


    


    —¿Acaso es mentira? —me eché a reír, ni me acordaba de eso.


    


    —Montada a caballito sobre la espalda del pobre Bryan y cantando por Shakira a pleno pulmón la de, Me enamoré y señalándome a mí.


    


    —Un momento de lo más romántico —aguanté la risa solo de imaginarlo, seguía sin recordar nada.


    


    —Y ya lo peor de todo —apretó los dientes —, es que has invitado a todos a nuestra boda el verano que viene en Las Maldivas.


    


    —Para glamur ellos, glamur nosotros.


    


    Madre mía, pues sí que la había liado, no sabía yo que tenía tan buenas ocurrencias.


    


    Su cara era un poema, pero no de amor, de desesperación, de esas que son una verdadera amenaza de volcán a punto de erupcionar.


    


    Sabía que no le habían salido las cosas como pretendía, pero, ¿a quién se le ocurre traerme engañada y contarme todo en el último momento? Yo me lo había pasado pipa a pesar de todo y, en el fondo, me daba lástima de Enzo, ya que yo sentía algo por él.


    


    Desayunamos en silencio mientras luchaba sin éxito por recordar algo de la noche anterior y es que había algo que sabía que se me escapaba.


    


    Es que lo había, tenía un palpito demasiado grande, algo pasó, joder, pero, ¿qué? No me refería a lo que me había contado Enzo y que desconocía, me refería a algo mucho más fuerte, estaba segura y es que cuando me daban estas cosas después de una borrachera, luego terminaba acordándome de algo a lo grande y esta vez, algo me decía, que sería la joya de la corona.


    


    Tras ese silencioso desayuno, recogimos las cosas de la habitación y salimos del hotel rumbo a la rutina sin despedirnos de nadie.


    


    Me llevó en silencio a casa y en la puerta solo me dijo que al día siguiente me esperaba en las oficinas a las ocho.


    


    —De acuerdo —asentí con la cabeza bajándome del coche y marchándome con mis cosas.


    


    Estaba muy enfadado, era obvio, ahora lo que no entendía era lo del acuerdo que quería firmar conmigo, en fin… Estaba flipando con todo, pero en el fondo me dolía mucho, lo amaba y que se fuera de esa manera no me parecía justo.


    


    Me tiré en el sofá sin sacar la ropa, pasaba de todo, estaba destrozada. Miré el móvil y casi me da un infarto al ver que tenía varios mensajes de Bryan, vamos, el Bryan. No sé en qué momento grabé su teléfono.


    


    “Preciosa dama, me encantó esa complicidad en la que nos sumergimos esta noche, me gustó mucho sentir tus labios contra los míos”


    


    ¿Mis labios contra los suyos? ¡Ay, Dios! ¿Qué cojones pasó anoche? Me decidí a seguir leyendo después de hiperventilar varias veces.


    


    “En tu correo tienes los vuelos para el viernes, te espero en el avión, nos espera un fin de semana por tierras escocesas muy bonito. Me encantó verte tan ilusionada”


    


    ¿El viernes a Escocia con él? ¡Me iba a dar algo! ¿Qué estaba pasando, por Dios? 


    


    Entré a mi correo y ahí estaban los billetes de avión, además de un escrito por su parte explicándome todo, además de que él, sería el comandante de ese vuelo y del que nos traería de vuelta el lunes.


    


    Llamé a mi amiga Samara y no me lo cogía, necesitaba hablar con alguien cuando de repente me entró una llamada de Triana. Por favor, me había traído el teléfono de todo Dios, pero tenía que cogerla, necesitaba de alguna manera más información.


    


    —Hola, Triana, que alegría ver que te acuerdas de mí —apreté los dientes, ya que no me veía.


    


    —Hola, mi niña “pesiosa” —dijo en plan gracioso de escuchármelo decir a mí.


    


    —¿Qué tal?


    


    —Pues pasando las últimas horas con mi chico que ya esta noche tiene vuelo y, además, estará toda la semana a tope, así que lo aprovecho, estos días me toca volar con la tripulación del vuelo de bajo coste de la compañía.


    


    —Así lo echas de menos unos días —sonreí para que me escuchara, lo que no podía ver era mi cara de terror.


    


    —A su miembro, porque a él… —se rio con malicia causándome una carcajada de lo más falsa —Por cierto, ayer me lo pasé genial y espero que quedemos un día para comer.


    


    —Claro, Triana, ya iremos hablando y quedaremos.


    


    —Genial.


    


    —Un besito.


    


    —Muchos besitos.


    


    Pues no estaba enfadada, con lo cual significaba que Bryan y yo, disimulamos bien la situación que fuera que pasara, esa que por más que intentaba recordar, me era imposible.


    


    


  




  

    Capítulo 17


    


    


    —Aquí estás, ya no puedes detenerte. ¿Dónde vas?... —comencé a cantar por Shakira en la mismísima puerta del despacho cuando llegué.


    


    —Pasa, no sé de dónde te salen las ganas de cachondeo.


    


    —Tú me confundes y no sé qué hacer… —proseguí cantando mientras me acercaba a su mesa.


    


    —Madre mía, quién me mandó a contratarla —murmuró en alto.


    


    —Bueno, amor, dime, ¿de qué va ese pacto?


    


    —No me llames amor cuando me has dado el fin de semana más tenso de mi vida. Por cierto, trae un par de cafés mientras termino de revisar unas cláusulas.


    


    —Me estás poniendo muy cachonda, ¿son algunas como las de Grey? Mira que yo me siento Anastasia total.


    


    —Ve por los cafés —reiteró con un poco más de enfado.


    


    —Joder, como está el señor jefe, no aguanta ni una —resoplé levantándome y dirigiéndome por los cafés.


    


    Me crucé con Mila, que no la vi al entrar y me la llevé a preparar el café y ponerla esta vez al día de todo, vamos, la necesitaba de aliada por si se colaba por aquí su exmujer o Bryan, o vete tú a saber y decía algo que la cogía de imprevisto.


    


    —No me lo puedo creer —puso su mano en la boca con todo lo que le había contado.


    


    —Te lo juro, tal cual, ni más ni menos, eso sí, se me pasaron muchas cosas por alto.


    


    —Te avisé de cómo era él.


    


    —Demasiado tarde, ya habíamos pasado un fin de semana juntos.


    


    —Madre mía, Olivia, de verdad no sé qué decirte, pero me da mucha pena todo lo que vas a sufrir.


    


    —Él, también, créeme —respondí segura de lo que decía —. Te tendré al tanto —cogí los cafés para ir hacia el despacho.


    


    A la pobre Mila se le descompuso la cara con todo lo que le conté, pero si de algo estaba segura es que sería buena aliada para mí y me guardaría el secreto.


    


    —Aquí tienes el acuerdo, léelo —dijo cuando puse los dos cafés sobre la mesa y colocó delante de mí, ese documento ya relleno.


    


    —Veremos que hay por aquí —lo cogí cuando me senté frente a él.


    


    Lo primero que leí era lo de acuerdo puntual entre ambas partes con todos nuestros lados y acto seguido comenzaban las puntualizaciones.


    


    Pactan:


    


    1ro: Ambos acuerdan que durante el uno y quince de agosto del presente año estarán unidos para realizar un viaje a Las Bahamas.


    


    2do: Olivia deberá fingir en todo momento un pleno amor hacia la otra parte firmante y una buena conducta ante el embarazo que de cara al mundo ella está teniendo fruto de la relación ficticia que hay entre ambos.


    


    3ero. La contratada no puede poner en peligro de ningún modo el estado físico ni personal del contratante, teniendo que cuidarlo, mimarlo y respetarlo en todo momento para que su imagen se mantenga intacta en todo el tiempo.


    


    4to. Olivia no podrá tontear ni hacer demasiado caso a ningún hombre que no sea Enzo, así como en todo momento debe aparentar estar rendida a sus pies.


    


    5to. Cualquier escándalo, mal comportamiento o situación que no sea favorable para este convenio, se le aplicará a la contratada un 20% menos a la liquidación final que será de seis mil euros en total como primer pacto derivado del contrato.


    


    6to. La contratada deberá estar en todo momento impecable y mostrar una ejemplar conducta ante los ojos de todos.


    


    7to. Olivia también deberá ceder a los deseos sexuales propuestos por el contratado.


    


    8vo. En caso de no guardar el secreto de dicho pacto, será competencia de los tribunales de la ciudad de Málaga y se le pedirá a la contratada una indemnización de sesenta mil euros.


    


    Ambas partes firman estar de acuerdo en la ciudad y fecha indicadas en la cabecera del convenio.


    


    —Sesenta mil euros tengo que pagar si hablo, vamos que tendría que vender el piso de mis padres —murmuré en voz alta —. Bien, si no necesitas más nada, me voy y mañana regreso con el borrador de lo que pienso acerca de estos puntos.


    


    —Nadie dijo que fueran negociables.


    


    —Ni nadie te dijo a ti que los fuera a aceptar, así como así —sonreí con ironía y salí de allí esperando que me dijera algo, pero no lo hizo. Me paré ante la puerta y me giré —. Por cierto, lo de follar te quedó patético —le solté antes de desaparecer.


    


    Llegué hasta donde Mila con la mano en la frente y aguantando la risa.


    


    —Este, está peor de lo que yo creía.


    


    —¿Qué pasó? —preguntó aguantando la sonrisilla.


    


    —Ya no escatima en disimular el pago por mis servicios sexuales.


    


    —¿Eres puta? —se puso la mano en la boca.


    


    —Me da a mí, que lo estoy comenzando a ser —me reí, le di un beso en la boca y salí de allí.


    


    Me monté en el coche y cuando me dispuse a poner la música vi que tenía un mensaje de Bryan.


    


    “Contando los días para verte, rubia preciosa”


    


    Madre mía, se me había olvidado por unos momentos este marrón.


    


    “¿Tú me podrías refrescar la memoria algo más de lo del sábado? Me acuerdo a trozos”


    


    Mentí como una bellaca, pero es que necesitaba saber mucho más.


    


     “Te lo recordaré todo el viernes… Eres toda una diosa de la sensualidad”


    


    «Vale, arranca el coche y sal de aquí como si nada hubieras leí». Me dije a mi misma mientras hiperventilaba sin saber qué cojones hice esa noche, pero no, parecía ser que iba a tener que esperar al fin de semana, pero, y si no iba, ¿me quedaría sin saberlo? 


    


    “Lo mismo no puedo ir” 


    


    Di a enviar y salí de allí para dirigirme a mi casa pensando en que no, no podía ir ni de coña, vamos que no iba a ir y me lo dije mil veces durante todo el camino hasta casa, donde por fin y después de mucho tiempo, había conseguido un aparcamiento debajo.


    


    Entré en la panadería para coger el pan y no tener que salir de casa, ya que quería limpiar y subí directa por mi tercer café de esa mañana.


    


    Fue cambiarme, mirar el móvil y… ¡¡¡Premio!!!


    


    “Olivia, no te estoy preguntando si puedes ir, doy por hecho que por lo que te conviene, no te perderías el viaje por nada del mundo. Por cierto, tengo un vuelo ahora, vamos hablando”


    


    A ver, a ver, a ver, que eso sonaba ya a un tonito nada gracioso, más me sonaba a advertencia en tono amenazador.


    


    Llamé a Samara y la puse al día de todo, no sabía ni que decirme, todo le parecía tan de película que no lo podía gestionar.


    


    Después de comer le mandé un mensaje a Bryan, no me pensaba quedar así.


    


    “Aclárame eso de que das por sentado que iré por mi bien…”


    


    Debía haber aterrizado, ya que lo leyó enseguida, además eran las tres de la tarde y cortamos la conversación a las diez de la mañana.


    


    No tardó en contestar y vaya si lo hizo rápido.


    


    “Tenemos un acuerdo y yo cumplí mi parte. No responderé a más mensajes, el viernes te quiero allí o se lo pasaré todo a Enzo”


    


    Pues sí era una amenaza. Ahora más que nunca, tenía claro que la había liado parda y que mi vida, en estos momentos, estaba llena de acuerdos por firmar y otros por recordar. ¡Había que joderse!


    


    ¿Y qué le podría pasar a Enzo? Joder, al final el Bryan con la cara tonto se las traía.


    


    Madre mía, madre mía, quién me mandó a mí a beber.
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    La noche la había pasado desvelada por completo y tenía una sensación de decepción conmigo misma, que no podía con ella.


    


    —Buenos días, Mila. ¿Está el estirado ya en su despacho?


    


    —Buenos días, preciosa. Sí, te está esperando.


    


    —Como debe ser —le apreté el cachete a modo cariñoso.


    


    Fui a por dos cafés antes de que me los pidiera, así que aparecía con ellos en la mano, dando los buenos días muy seria y enfatizando en que hoy no estaba para muchos amigos.


    


    —¿Y esa cara?


    


    —Si no te gusta no me mires —me senté —. Voy a ser muy clarita, para que nos entendamos todos.


    


    —Solo somos dos.


    


    —Pues por si acaso. A lo que iba. Que tu contrato es una mierda, vamos eso lo coge Grey, y te denuncia por payaso. Eres patético.


    


    —Grey, es un personaje.


    


    —Y tú, otro —negué mirándolo con enfado.


    


    —¿Y bien?


    


    —No hice el borrador de tu acuerdo porque ni ganas tenía, pero seré clara. Quiero seis mil euros por adelantado ya, otros seis mil el día que viajemos y otros a la vuelta. Si soy chica de compañía lo seré de lujo.


    


    —Te estás pasando…


    


    —¿Aceptas o me voy y no seguimos negociándolo?


    


    —Sigue.


    


    —Quiero una tarjeta del centro comercial Premium, con cinco mil euros para toda la ropa que llevaré en ese viaje. Imagino que querrás que vaya perfecta y si las tengo que pagar yo, iré al mercadillo el próximo día.


    


    —Quiero facturas de todo lo que compres.


    


    —Vale.


    


    —Y, por otro lado, lo del sexo…


    


    —Dime.


    


    —Será siempre y cuando yo quiera.


    


    —No menos de una vez cada dos días.


    


    —Lo veo lógico. Mañana regresaré cuando vea los primeros seis mil euros en mi cuenta y firmaré el convenio. Por cierto, hasta el uno de agosto, no cuentes conmigo de ninguna manera laboral.


    


    —Tranquila, pero una cosa, allí tienes que usar algo más holgado para dar a entender que tienes más barriguita.


    


    —Lo tengo todo pensado.


    


    Salí de allí y ni dije adiós. Fui riendo hasta Mila, que estaba flipando en colores por mis idas y venidas. Le di un abrazo y quedé en verla al día siguiente.


    


    —No trabajes tanto a ver si te estropeas —murmuró en tono gracioso.


    


    —Que lo haga el putón por mí —reí y me fui de las oficinas.


    


    Esa misma tarde me llegó una tarjeta virtual para la compra de las cosas y una transferencia como anticipo del acuerdo. Después de todo me tenía que reír, no había visto tanto dinero junto en mi vida.


    


    Lo amaba sí, pero las penas con parné eran mucho menos penas.


    


    Al día siguiente fui a firmar el acuerdo y estaba igual de serio. Cuando me iba me preguntó qué haría durante este tiempo.


    


    —Follarme a todo lo que se menee —murmuré cerrando la puerta y dejándolo ahí loco perdido con eso que sabía que no le había gustado escuchar.


    


    Y a dos días de saber para qué iba yo con el Bryan el temible a Escocia, ni que se me hubiera perdido allí algo. Uf, el agobio que me daba pensarlo era asfixiante.


    


    Mi amiga estaba super enganchada al reportero de mi periódico, Nico, me daba rabia porque ni sacaba tiempo para quedar conmigo y ella nunca había sido así, pero ahora se estaba comportando de forma un tanto egoísta.


    


    Así que como ya le había contado lo de Bryan y todo lo acontecido con Enzo, si quería que me llamara y si no, pues que lo hiciera cuando le saliera de las narices, porque yo no iba a ir tras ella como una niña pequeña.


    


    Esa noche le puse un mensaje a Bryan, a pesar de que me dijo que no me iba a contestar más.


    


    “Solo quiero saber si vamos en son de paz o de guerra”


    


    Le di a enviar y no me contestó, no lo hizo hasta la mañana siguiente.


    


    “Siempre la tengo, cuando no me fallan”


    


    Joder eso era muy ambiguo y a mí, me dejaba peor aún.


    


    Me pasé el día pensativa, triste, agobiada, no me podía quitar de la cabeza a Enzo y tampoco entendía que había pasado para yo tener que ir “obligada” a ese viaje de fin de semana junto al novio de Triana, esa que no paraba de mandarme mensajes en plan amiga, insistiendo para quedar a comer o cenar y yo, yo no dejaba de darle largas.


  




  

    Capítulo 19


    


    


    Y allí que fui al aeropuerto con el embarque en el móvil y pasando esos controles de seguridad que parecía que era etarra o algo por el estilo, todas las alarmas me saltaban a mí y hasta registraron mi equipaje de mano.


    


    Tenía embarque prioritario con lo cual, embarqué una de las primeras y parecía que las azafatas me esperaban, no tardaron en acomodarme en la primera fila.


    


    Bryan se asomó a su puerta y me saludó con una sonrisa, estaba jodidamente guapo, bueno, más que guapo, estaba para encerrarlo dentro y hacerle el amor todo el trayecto.


    


    Además, lo último que recordaba de él, es que me caía muy bien, pero tras esos mensajes, algo había que me decía que nada tenía que ver con la realidad. 


    


    El vuelo despegó y, cómo no, el señor capitán dio la bienvenida por megafonía a los pasajeros y deseándoles buen viaje, el capullo hasta tenía una voz de lo más seductora.


    


    ¿Qué había pasado entre nosotros? ¡Por Dios, qué ganas de saberlo! Más que nada para saber cómo poder solucionarlo y salir de esta.


    


    Y por otro lado Enzo, ese que no sabía cómo se pondría si supiera que me había ido a pasar un fin de semana a Escocia con el novio de su ex. Todo era tan surrealista que hasta me pensaba que tenía una cámara oculta siguiéndome o algo parecido para un programa de bromas.


    


    El vuelo lo pasé hasta el mismísimo de las azafatas que venían cada tres minutos a ofrecerme algo, todo por petición de Bryan, obvio.


    


    La gracia fue en el aterrizaje, que todos los pasajeros aplaudieron y yo por dentro me estaba cagando en toda su familia y parte de los que ya no tenía. 


    


    Una azafata me indicó que fuera hacia el exterior y me pusiera en la zona de taxi que allí el comandante me daría el encuentro.


    


    Me encendí un cigarrillo y no tardó en aparecer, eso sí, con una sonrisa de lo más pícara.


    


    Nos montamos en el asiento de atrás de un taxi.


    


    —Estás preciosa, bienvenida a mi país —me acarició la mejilla luciendo una preciosa sonrisa.


    


    —Me tienes que contar todo, no recuerdo nada y quiero saberlo cuanto antes.


    


    —Claro —puso su mano en mi pierna y miró hacia ella —. Resulta que el sábado tú y Triana, estabais de lo más graciosas y te dio por decirme al oído toda la noche que yo estaría a tu lado cuando tú quisieras.


    


    —¿Eso te dije? —Me puse la mano en el pecho.


    


    —Eso mismo y no una vez, varias. Así que cansado de escucharte así toda la noche te dije que yo te tendría un fin de semana cuando me diera la gana y te reíste con todas tus ganas. Pero ya ves, aquí estás —me hizo un guiño.


    


    —Espera, porque estoy a punto de tocar las palmas en tu cara. ¿Y lo que le tenía que pasar a Enzo si no venía?


    


    —¿Estrategia de saber que no te acordarías de nada? ¿En serio pensabas que era malo? —reía —Sabes que nos caemos muy bien y que ni lo mío con Triana es sincero, ni tampoco lo es lo tuyo con Enzo.


    


    —Tú sabes que te voy a matar, ¿verdad? —la verdad que después de todo lo que había pensado esos días, esto de que fuera estrategia para conseguirlo, era lo mejor que me podría haber pasado, así que me reí a la vez que no dejaba de resoplar.


    


    —Mátame o haz lo que quieras —reía echando su mano por mi espalda y acariciándola con cariño —, pero si de algo estoy seguro es que nos merecíamos un par de días solos. Sabes como yo, que nos atraemos en ciertos niveles y nos vimos muy cortados por tenerlos a ellos allí presentes.


    


    —Me caes bien —me sonrojé.


    


    —Algo más que bien —echó mi flequillo por detrás de mi oreja para verme la cara.


    


    Y no sé por qué, me sentí feliz de estar ahí, en ese camino que nos iba acercando a su vida, su casa, esa en la que íbamos a pasar el fin de semana.


    


    Más me reí en ese trayecto porque yo tenía en la cabeza todo el tiempo que nos quedábamos hasta el domingo, pero realmente nos íbamos el lunes, para suerte mía y es que quería disfrutar de aquellas Tierras Altas de Escocia y nada mejor que de su mano.


    


    Llegamos a Inverness, el día era un poco otoñal a pesar de estar en pleno verano, pero es lo que tenía aquella zona, aun así, me parecía espectacular.


    


    Su casa era preciosa, amurallada de piedra, no con gran terreno, pero sí con una entrada y un porche preciosos. La edificación de la casa se veía que era grande, vamos trescientos metros cuadrados. 


    


    La casa estaba en alto. En la primera planta que era la entrada, había que subir unas escaleras donde había un precioso porche en plan terraza, abajo como me dijo y luego me enseñaría. El sótano se veía todo de una franja de cristal que con las piedras quedaba chulísimo, eso sí, no se veía ni un pijo hacia el interior, pero como me dijo, de dentro hacia fuera sí.


    


    La casa tenía solo una planta que contaba con una buena cocina y salón, además de tres dormitorios, cada uno con su baño, en el pasillo también había otro bien grande.


    


    Era preciosa, con muy buen gusto y la parte trasera también en plan jardín, pequeñita, todo formando un cuadrado.


    


    Abrió una botella de vino, eran las dos de la tarde y sacó del horno una carne con patatas que alguien le debió dejar hecha.


    


    —¿Tienes servicio?


    


    —Sí, una señora, pero le di el fin de semana libre. Dejó hace rato la comida hecha antes de irse — sirvió las copas sin perder la sonrisa. 


    


    Preparamos la mesa en esa terraza que pintaba de lo más acogedora y comenzamos a comer en un tono ya muy cariñoso por su parte, no dejaba de acariciar mi mano por encima de la mesa mientras me hablaba y muchas veces, me tocaba la mejilla.


    


    Me sentía cómoda con él, además de atraída, pero Enzo, no se iba ni un solo minuto de mi cabeza, era lo que peor llevaba, saber que, para él, solo era una mentira y encima, me impedía disfrutar por completo de este momento.


    


    Atento, gracioso, siempre de buen humor y cariñoso, además de piloto de aviones. ¿Qué le podía faltar para hacerme borrar de la memoria al otro?


    


    —Estás pensando en él —llenó mi copa.


    


    —No —intenté mentir —, estoy pensando en todo en general.


    


    —¿Nos veremos en Las Bahamas, entonces? —preguntó con media sonrisa.


    


    —¿Vais también?


    


    —Claro, lo hemos confirmado y a Triana, le pasa como a tu “no novio”, le encanta estar en esos saraos.


    


    —Es mi novio y padre de mi hijo —me toqué la barriguita aguantando la risa.


    


    —Sabes que no estás embarazada.


    


    —¡Lo estoy!


    


    —Me juego lo que quieras a que no, además, si lo estás, no te importará venir a la farmacia conmigo y demostrármelo. No soy Triana —me tocó la nariz y se acercó a darme un beso en los labios.


    


    Y fue que entre copa y copa nos sinceramos…


    


    Le conté hasta ese pacto que debía quedar en el más absoluto de los silencios, como lo conocí y como terminé envuelta en ese resort haciendo el papel de mi vida.


    


    Y él, me confesó lo que le unía a Triana y no era más que devolverle el favor de su vida, ya que, gracias a ella, se salvó de una buena en la compañía y que de vez en cuando para joder a Enzo, lo hacía aparecer por ciertos lugares como el finde o el irse juntos a Las Bahamas, aprovechando que esos días estarían de vacaciones.


    


    —Pero ella me dijo que estaba enganchada sexualmente a ti.


    


    —Doy fe, es incansable —carraspeó y aguantó la risa mirando la copa antes de darle un trago.


    


    —¿Y te la follas por un favor?


    


    —A ver, ¿por qué te follas y aguantas tú a Enzo? Por un pacto.


    


    —Yo lo hacía de corazón…


    


    —Pero él no, solo tenía un objetivo y es el que ahora tiene contigo. Le sirves para decir a la sociedad que tiene pareja y joven, lo hace para sentirse por encima de todo y todos, lo hace porque es un necio.


    


    —Pero lo de Triana no lo entiendo. 


    


    —Ella sigue enamorada hasta la médula de Enzo. No sabes lo que maldijo vuestro embarazo, creo que mandó hasta a hacer vudú —soltamos una carcajada —. Creo que Enzo en el fondo también te pone de escudo en esos sitios para darle celos a ella. Son un ni contigo, ni sin ti.


    


    Todo era para flipar en colores y es como me sentía, una tonta en medio de algo que no me pertenecía, pero que me estaba llevando a vivir cosas, que de otra manera no hubiera podido.
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    Me había quedado loca con toda aquella información, pero me sentía liberada para hacer de esos días, algo inolvidable.


    


    —¿Me vas a enseñar el sótano? —pregunté mirando la copa que había servido.


    


    —Claro, lo malo es que cuando lo veas no querrás salir de ahí —me abrazó contra él y me besó en el cuello. En ese momento estábamos ya de pie y con ese puntito que nos habían dado esas copas de vino. Ahora habíamos pasado al Gin tonic.


    


    —Entonces estás tardando en enseñármelo —carraspeé.


    


    —Solo hay una cosa que debes de saber…


    


    —Dime —me mordisqueé el labio y miré hacia un lado, esperaba que me fuera a decir una de las suyas, y es que, a Bryan, cuando quería, se le veía venir.


    


    —Solo se puede bajar en ropa de baño.


    


    —¿En ropa de baño al sótano de una casa de las Tierras Altas de Escocia? —me eché a reír.


    


    —Eso de ahí abajo no es sólo un sótano, es el paraíso donde muchas personas pagarían por pasar un fin de semana.


    


    —Pues mira, metí en la maleta por casualidad un par de bañadores, así me voy cambiando de aquí al domingo —reí.


    


    —¿En serio te has traído a Escocia dos bañadores?


    


    —¿De qué te ríes? —Le di una palmada en el hombro.


    


    —Nada, nada.


    


    Entré al baño para cambiarme y me puse uno muy mono de los que me regaló Enzo, era en rosa palo con un adorno de plata en el centro del estómago.


    


    Podía imaginar que tendría una piscina climatizada ahí abajo, o algo por el estilo.


    


    Mi sorpresa fue mayúscula y casi se me cae la copa de la mano cuando se abrió la puerta de madera del lateral del muro de la casa y vi aquello que ahora tenía ante mí.


    


    —Esto… ¿Estoy soñando? —pregunté sin perder la vista de esa zona que cogía todo el bajo de la casa.


    


    —No, pero haré que lo hagas —sonrió y me dio una palmada en el culo para que entrase.


    


    Bueno, estar ahí en ese lugar era soñar, era la recreación de una isla con sus isletas de agua, grandes piedras y palmeras. Un bar en plan chiringuito de madera blanca y un colchón blanco gigante a un lado. Las luces, las podía regular como quisieras, incluso simular que era luz solar.


    


    Puso de fondo música latina, este de escocés tenía bien poco, bueno sí, la sensualidad que tanto lo caracterizan.


    


    Con mi copa en la mano bajé hasta meterme en una de esas isletas de agua, por cierto, estaba a una temperatura perfecta tirando para fresca, pero genial. 


    


    Coloqué mi copa en el borde y me apoyé sobre el viendo como Bryan preparaba unos frutos secos en un cuenco de madera y los ponía delante de mí, junto a mi copa.


    


    Entró y se puso tras de mí, apartando mi pelo hacia uno de mis hombros. Me besó y mordisqueó el otro…


    


    —¿Sabes que voy a conseguir sacar de tu cabeza a ese hombre? —mordisqueó mi lóbulo.


    


    —¿Y para qué quieres que lo saque? Además, tengo un pacto con él.


    


    —A eso iba… A mí me tiene atado por los huevos por esa información que no puede dar a mi compañía y tú, lo tienes a él, atado por los huevos con este secreto que le jodería ante los ojos de todo el mundo.


    


    —Aja…


    


    —Yo, ya casi tengo de Triana, información suficiente para joderla y que ella deje de joderme, y tú, tienes el poder de sacarle en este tiempo hasta los ojos.


    


    —¿Quieres que lo despeluche?


    


    —Y que averigües por todos los medios alguna información de estos que los hunda a los dos, para tenerlo como baza tanto tú, como yo. Ellos van a volver, es cuestión de tiempo y por eso, antes de que suceda, tenemos que ser listos y ganar en el terreno.


    


    —¿Pero que le vas a sacar tú, si ella es una simple azafata?


    


    —Ahí viene lo que no sabes y yo descubrí…


    


    —Cuenta, cuenta —di un trago a la copa.


    


    —Enzo le pagó a Triana, un millón de euros por su silencio.


    


    —Pero si dice que fue muy tacaño con ella y, además, si tuviera un millón de euros no trabajaría.


    


    —Ella, sí que es tacaña, esa se muere con el dinero en el banco y habiendo ahorrado la mitad de su sueldo.


    


    —No me lo puedo creer, a mí me paga una mierda por silencio y por compañía y a ella, un millón de euros. ¡Ese se va a enterar! Con este trabajo me jubilo en septiembre, este se va a cagar en Las Bahamas.


    


    —Así me gusta.


    


    —¿Me has metido la mano por mis partes? —pregunté incrédula.


    


    —Era para saber si lo llevabas suave o a lo afro.


    


    —Eres un descarado —sonreí negando.


    


    —Y tu amor de Las Highlands…


    


    —Bueno, eso está por ver —carraspeé.


    


    —Del sótano no sales hasta que me digas que me amas.


    


    —El lunes me tengo que ir —reí.


    


    —Siempre y cuando lo hayas dicho…


    


  




  

    Capítulo 21


    


    


    Estaba claro que todo era surrealista, pero ni Enzo, ni Triana, nos iban a usar como ellos querían, así que aquí iba a haber un golpe de efecto y seríamos nosotros los que nos adelantaríamos para jugársela. Era obvio que el juego había comenzado y ellos, pensaban que iban con ventaja.


    


    Eso no quitaba que no consiguiera sacar de mi cabeza a Enzo, sabía que había entrado pisando fuerte y que me iba a costar un mundo asimilar la realidad de todo.


    


    Salí del agua y me fui hacia donde estaba la música, él me miraba sonriendo mientras yo iba contoneando mis caderas. La verdad es que teníamos un calentón más que evidente.


    


    Y busqué en aquella Tablet la canción La Tortura, de Alejando Sanz y mi Shakira, esa que tanto me gustaba cantando y bailando, no había en el mundo otra como ella.


    


    Y anda que no me había visto veces los videos con este tema en los conciertos, ya me sabía hasta la coreografía, lo de moverme igual era otra cosa, pero que sensual sé que era al menos un poquito.


    


    Me puse de lado en el filo de las lagunas a bailar, él estaba dentro con esa sonrisilla pícara viendo el movimiento de mis pechos y caderas, además de con el descaro que le bailaba.


    


    —Baila porque en nada te voy a hacer chillar como nunca lo has hecho —dijo acercándose al borde y yo me tuve que echar a reír. Estaba sembrado.


    


    Y peor lo hacía; movimiento de caderas, pechos y sensualidad la que me estaba saliendo gracias a todas esas copas que me había tomado y lo mejor de todo, su cara de completo deseo. Además, Bryan me ponía un montón y ser conocedora de tanta información conseguía que yo diera más rienda suelta a todo sin remordimientos.


    


    Terminé sentándome en el filo ante él, que no dudo en cogerme flotando en sus brazos.


    


    —Sigue moviendo las caderas —mordisqueó mis labios mientras me presionaba contra su miembro, que ya se notaba que estaba pidiendo guerra.


    


    —Y si no quiero —me salió un corto gemido de sentir esos roces que me estaba dando.


    


    —No te veo muy negativa —llevó sus labios a la zona de mis pechos y los besó.


    


    Me volvió a sentar sobre el borde de la piscina y me desnudó de forma magistral, es más, ni tiempo me dio a intentar hacerme la dura, pero vamos, que ni ganas tenía, ya que deseaba lo que iba a pasar.


    


    Sus dedos se adentraron de forma inminente buscando el contacto con la zona más profunda de mi vagina. 


    


    Gemí, aquellos dedos se notaban que eran de lo más juguetones y ansiosos, esos que quieren descubrir cada rincón, para proporcionarte el máximo placer.


    


    Su boca junto con esa lengua viperina no tardó en tener contacto también con mi zona íntima. Jamás me habían mordisqueado de aquella manera. No tenía sitio donde agarrarme más que apretar mis manos hacia atrás contra ese suelo.


    


    Me comencé a retorcer de placer y querer más, no sabía cómo lo hacía, pero conseguía que cada poro de mi piel se erizara con aquello que me hacía sentir.


    


    Aquel escocés tenía una parte tan sensual que hacía que así fuese todo lo que le rodeaba, como en este momento, en esta isla artificial en su casa, uno de los lugares más exóticos que yo había visto, y que tenía tan bien guardado, como el mayor de sus secretos.


    


    Yo estaba desatada, completamente desatada y más, en ese momento a punto de estallar en un grito de placer incontrolable que me llevó a agarrar los pelos de su cabeza y comenzar a zarandearlo de forma que, por poco le saco el cuello de su sitio.


    


    —¡Serás bestia! —Se rascó la cabeza cuando lo solté.


    


    —Joder, Bryan, es que eso no era una comida, eso era un convite —me miré las manos donde estaba una parte de su cabello, prueba del agarrón que le había metido. Él, también las miró y negó riendo, saliendo afuera.


    


    —Niño, que es me has puesto al límite —dije siguiéndolo hasta la barra, donde comenzó a echarse otra copa.


    


    —No te quejes cuando me pongas tú a mí.


    


    —Ah no, por mí, por hoy, me doy más que por satisfecha —me senté en un taburete —¿Por qué tienes esta isla? ¿A cuántas mujeres has traído aquí?


    


    —Cuando me hagas gemir como te hice a ti, entonces te respondo.


    


    —¿Me estás pidiendo que te la chupe? —Puse cara de asco mirando mi mano que movía la copa con una cañita. 


    


    —Vista tu cara ni se me ocurriría, más que nada porque no me quiero imaginar mi isla llena de vómitos.


    


    —Arcadas, hombre, tanto como vomito no —moví un poquito la cabeza causándole una sonrisa de lo más bonita.


    


    —Eres una descarada de mucho cuidado.


    


    —Pero soy tu descarada favorita, además de tu amante por este fin de semana, y a lo que hay que añadir que somos aliados desde ahora.


    


    —Y que te vas a enamorar de mí —salió tras la barra y se sentó a mi lado apoyando su mano en mi entrepierna.


    


    —¿Y para qué quieres que me enamore de ti? —hice un carraspeo.


    


    —Para ponerle a esta isla tu nombre.


    


    —¡Qué arte más grande tiene mi escocés! —me reí y me eché a sus brazos poniéndome entre sus piernas.


    


    —Estás buscando que te haga el abrazo del gorila —apretó mis nalgas.


    


    —Después de lo que me hiciste antes, yo te dejo que me hagas hasta el caimán.


    


    —Lo del caimán no lo había escuchado nunca —me miró esperando una respuesta.


    


    —Ni yo lo del gorila —me encogí de hombros y di un sorbo.


    


    —Lo del gorila ahora mismo te lo explico en la práctica.


    


    —Venga, que estoy muy intrigada —murmuré con ironía, causándole otra sonrisilla.


    


    —Adelante —extendió su mano para que lo siguiera.


    


    —Sin miedo —murmuré pasando y bailando a lo Shakira.


    


    —Sigue contoneándote así que verás como terminas.


    


    —No me das miedo —giré mi cabeza para decírselo con una sonrisita de lo más pícara.


    


    Me llevó hasta una de las palmeras donde me hizo abrazarla y acto seguido me colocó unas esposas y subió mis manos un poco para engancharlas a una especie de puntilla que se notaba que estaba más que preparada para eso. Me salió una sonrisilla nerviosa.


    


    Pasó una especie de cinturón por detrás de mí y lo rodeó por delante de la palmera, dejándome completamente pegada a ella y casi sin poder mirar hacia atrás, la cabeza se me quedó ladeada.


    


    —Ahora entiendo lo del gorila —me reí abrazada a esa palmera —. Por cierto, me acabo de dar cuenta que es artificial. ¿Hay algo natural aquí?


    


    —¿Nunca has jugado? —preguntó apartándose y encaminándose a una especie de aparador blanco con cajones y adornado por un centro alargado de hojas igual que las palmeras.


    


    —Sí al parchís. ¿Y tú? —pregunté nerviosa, sabiendo que esa pregunta tenía trampa.


    


    —Yo a la jungla prohibida —respondió sin mirar hacia atrás mientras cogía algo del cajón.


    


    —A ver si al final me vas a tratar como a un gorila de verdad —resoplé riendo y poniéndome nerviosa —¿Todo eso que llevas en las manos que es? —me quedé boquiabierta.


    


    —Las piezas del juego.


    


    —Sí hombre, a mí no te acerques con eso que ya me sé lo que es.


    


    —¿Los has usado?


    


    —No, pero tonta no soy. Te lo advierto, ni se te ocurra acercarte más.


    


    —Tranquila —puso todo sobre un barril de vino que estaba a modo de adorno al lado de la palmera. En todas mis narices, vamos, que podía ver cada artilugio que había elegido.


    


    —Bryan, por mi padre que en paz descanse, a mí, ni se te ocurra tocarme con nada de eso. Además, ¿para qué le untas cremita a ese aparato? —a mí, me iba a dar algo, pero no podía dejar de reír.


    


    —Para que te entre con más fluidez…


    


    —A mí no me digas eso con esa cara de sátiro que empiezo a gritar y te rompo el tímpano.


    


    —Adelante.


    


    —Bryan, escúchame, compréndelo, es imposible nuestro amor —terminé cantando por Camela a carcajadas limpias.


    


    —¿Por qué no te relajas?


    


    —Bryan. ¿Dónde vas? Quédate aquí delante donde te pueda ver la cara.


    


    —Te he dicho que te relajes —murmuró en mi oído mientras sus dedos impregnados de gel comenzaban a jugar por todas mis partes bajas, desde delante hasta detrás, sin cortarse ni un pelo.


    


    —Por ahí no, que te veo —dije seriamente, aunque no sonó como tal y es que estaba sintiendo de nuevo un placer desmesurado y aquel juego que se traía con sus dedos me estaba pareciendo de lo más excitante, pese a querer mostrar una negativa incierta ante él.


    


    —Relájate —insistió mientras notaba que colocaba un aparatito en la entrada de mi culo y comenzaba a moverlo lentamente mientras presionaba de forma leve.


    


    A su vez, metió por mi vagina una especie de huevo que comenzó a vibrar y volverme loca de placer por completo.


    


    Noté como lo de atrás iba entrando mientras yo me movía, loca por sentir algo en mi clítoris, cosa que me ponía más desatada hasta que por fin, su dedo comenzó a moverse de forma desmesurada mientras con su otra mano iba agilizando el aparato anal.


    


    Me quedé casi sin aire, sin respiración y el placer que sentí con aquel orgasmo fue sin duda, el mejor que había tenido en mi vida. Este hombre iba a conseguir desatar mi locura por completo.


    


    Levantó mis caderas y se agarró a ellas mientras me penetraba de una estocada, comenzó a moverse de forma rápida, pero no excesiva. Pensé que iba a desfallecer, me flaqueaban las fuerzas, pero seguía disfrutando como una enana de aquello que estaba sucediendo.


    


    Si algo me había quedado claro, es que eso de jugar con Bryan, podría ser muy sorprendente, de hecho, esta primera toma había sido brutal, me había dejado temblando por un buen rato.


    


    Me tiré en aquel colchón balinés mientras observaba a Bryan, que se daba un baño disfrutando de esa copa en mano.


    


    —Ven a por otra, valiente —me dijo desde el agua.


    


    —Ya quisieras que fuera —di un sorbo a mi copa sin dejar de mirarlo —. En el fondo reconoce que no estuviste con alguien como yo.


    


    —Ni jurarlo hace falta —sonrió negando.


    


    —Pues entonces, no me retes, que estoy muy tranquila en esta cama.


    


    —Si no vienes, no habrá cena.


    


    —A mí no me amenaces, que subo, voy a la cocina y me hago una tortilla española rápido y ligero.


    


    —La isla está blindada, solo se abre con el código que no sabes y de aquí no vas a salir hasta que vayamos al avión.


    


    —¿Me vas a tener aquí hasta el lunes por la mañana sin comer?


    


    —Comerás siempre que cumplas mis órdenes.


    


    —¿Tus órdenes? Mira Bryan, que como te hayas fumado algo bueno y no me hayas invitado la vamos a tener —solté bromeando y riendo.


    


    —Mis órdenes… —me miraba con esa sonrisilla de seguridad.


    


    —¿Y qué vamos a comer?


    


    —Lo que queramos, solo tengo que hacer una llamada y lo tendré en un rato en la puerta.


    


    —Además de piloto eres muy chulo, ¿no?


    


    —Soy el hombre que todas las mujeres desearíais tener.


    


    —¡Bryan! —me reí —Que grande eres, que humor, menos mal que follas bien porque si follaras mal, te dejaba directamente en el circo.


    


    —¿Quién lo hace mejor él, o yo?


    


    —¿Me estás preguntando esa gilipollez en serio? —Me cambió la cara, no me había hecho ni pizca de gracia.


    


    —¿No lo tienes claro?


    


    —Y sigue con lo mismo, al final me vas a enfadar y créeme que no me conoces de esa manera.


    


    —Estás tardando en venir…


    


    —Ahora sí que no pienso ir. 


    


    —Te vas a quedar sin cenar, te lo estoy avisando. Todo el contenido de la isla está bajo mi control.


    


    —Mira, Top Gun, te voy a decir una cosa: aquí tendrás todo bajo tu control menos a mí, eso que te quede bien claro. Y ahora si no te importa —levanté mi copa y le hice un gesto hacia el chiringuito —me echas otra.


    


    —A cambio de otra escena de jungla.


    


    —Mira, rapidito que te dejo la isla hecha un cristo. Avisado quedas, escocesito.


    


    —Vale, españolita. Te la voy a echar —dijo saliendo de la piscina sin perder esa sonrisilla —, pero te garantizo, que la vas a pagar con un alto coste. 


    


    —Horror me da pensarlo —solté el aire haciendo el papel de mi vida.


    


    La verdad era que Bryan me tenía encantada con esos aires seductores y de dominio puro y duro. Además, era un tipo espectacular en todos los sentidos y me hacía sentir que el mundo comenzaba a tener otra perspectiva a la que antes tenía. En el sexo, por ejemplo, y eso que algo me decía que esto, solo había hecho más que empezar.


    


    —O me la chupas, o no pido la cena —dijo acercándose con la copa y sentándose a mi lado.


    


    —¡Bryan! —me eché a reír. Dicho desde ese tono y con esos gestos es que no era para menos.


    


    —¿Qué?


    


    —Dime el menú para ver si me compensa.


    


    —Pues lo que quieras, puedes pedir lo que quieras.


    


    —Vale, quiero sushi muy variado, con salsa de soja y wasabi, además, quiero un postre de chocolate y helado, ni que decir que un buen vino blanco para la cena.


    


    —¿Algo más?


    


    —Sí, que mañana me lleves a ver la ciudad.


    


    —No te puedo prometer que te deje salir de la isla.


    


    —Ni yo, que escupas dientes, así que, más vale que muevas el culo, ordenes la cena y mañana me enseñes el lugar donde viven esos famosos escoceses que están tan “buenorros”.


    


    —¿Me estás diciendo que lo que tienes aquí presente no lo está? —me echó la mano por el hombro y me mordió la oreja.


    


    —¡Qué bruto eres! 


    


    —Aún no lo he sido contigo —se señaló su miembro —. Si quieres que ordene, ya sabes…


    


    —No, no, primero cenar y luego recomer. 


    


    —No, no, primero comer y luego pedir.


    


    —¡Bryan!


    


    —Vale, pido la cena, pero luego quiero un completo —murmuró causándome una carcajada.


    


    —Trato hecho.


    


    —Con otro baile a lo Shaki —dijo mientras llamaba.


    


    —Claro que sí, anda que no me sale bien a mí, la de “Loca” —moví mi mano al lado de mi sien a lo Shaki.


    


    Pidió todo y me miró con esa sonrisita, se fue directo a mis labios y estuvo jugando con ellos hasta que llamaron de que ya lo habían traído y salió a recogerlo a la puerta.


    


    El vino estaba espectacular, con decir que en esa cena cayeron dos botellas y millones de risas, es más, llegué al postre ladeándome de forma que…


  




  

    Capítulo 22


    


    


    Menudo resacón…


    


    No podía ni abrir los ojos, lo peor es que no recordaba más allá de la cena, ni siquiera sabía si estaba en la isla, en el avión o en un concierto bailando con la Shakira, solo sabía que…


    


    —Me estoy muriendo —dije a duras penas.


    


    Ni un sonido, ni una contestación y tuve que abrir los ojos para ver donde me encontraba.


    


    La de Dios ¿Qué hacía sola en la isla?


    


    Al menos había tenido el detalle de dejarme tapadita con una sábana y una almohada en aquella cama balinesa, pero, eso de que me dejara sola en el sótano por mucha isla que fuera, no me había hecho gracia.


    


    Sentí la puerta abrirse y giré la cabeza a duras penas, ahí apareció Bryan con una bandeja y una sonrisa de oreja a oreja.


    


    —Buenos días, roncadora.


    


    —No ronco… —mentí, cuando bebía sabía que sí.


    


    —Entonces estabas intentando cantar opera. El desayuno te va a encantar.


    


    —No me puedo levantar.


    


    —Pues directo a la cama —colocó la bandeja a un lado de mí y se me hizo la boca agua.


    


    —¿Todo esto has preparado?


    


    —Digamos que me lo prepararon —carraspeó y se sentó a un lado.


    


    —¿Qué pasó anoche?


    


    —Que solo querías vino y más vino y terminaste borracha cantando todo el repertorio de Shakira y cayéndote mil veces a la piscina de donde te tuve que ir rescatando.


    


    —¿Qué me estás contando? —Flipé, ya que no recordaba nada.


    


    —Luego llamaste a Enzo, para decirle que estabas follando como nunca lo habías hecho.


    


    —¡No! —Cogí el móvil a toda leche —Aquí no hay registro de llamadas hacia él.


    


    —Llamaste desde el mío para dar veracidad a los hechos.


    


    —Bryan, a mí no me jodas.


    


    —Sí mujer, para hoy me prometiste jugar al candelabro.


    


    —¿Qué es eso?


    


    —Yo te cojo y te doy por todos los lados —fue que dijo eso y escupí el café. Sabía que estaba bromeando, bajo ningún concepto había llamado a Enzo, ni le había prometido eso que él llamaba candelabro.


    


    —Eres un mentiroso —reí mirando como aguantaba su sonrisilla.


    


    —Ah no, además no es mi problema que ahora no te acuerdes, pero cumplir, cumples. Eso, o te vas para España andando el lunes. 


    


    —A ver si te crees que eres el único piloto del mundo, además con lo que le sangré a mi jefe tengo hasta casi para comprar medio vuelo.


    


    —No me has entendido…


    


    —¿Entonces?


    


    —Que vas a poder ir de cualquier forma menos sentada —aguantó la risa tras decirlo y yo le lancé de lleno la tostada a la cara.


    


    —Te voy a decir una cosa, a mí no me chulees como que me vas a poner el culo como un bebedero de patos que no me das miedo, que verás como te demuestre yo donde tienes el punto de verdad, vas a tardar en pilotar un avión un mes y medio —le advertí con el dedo.


    


    —¿De verdad piensas que tú a mí, me vas a enseñar algo sobre el sexo? 


    


    —No pongas esa cara de interesante que, hasta ahora, no me has hecho nada del otro mundo.


    


    —Pues tus gemidos no decían eso —carraspeó.


    


    —No sabes ni cuando las mujeres fingimos —negué con ironía. La verdad que con Bryan había disfrutado el día anterior de lo lindo, como nunca, pero para chulo él, chula la españolita.


    


    —Anoche gemías en el móvil para Enzo de manera brutal.


    


    —Sigue, que ya no te creo —mordisqueé la tostada que me la había devuelto.


    


    —¿Quieres llamar y preguntarle? —extendió su mano para darme el teléfono.


    


    —Paso de ti —le di un sorbo al café y me tomé una pastilla que me había traído para el dolor de cabeza.


    


    Me encantaba como me buscaba con esas bromas, la forma en la que miraba, con la picardía que me decía las cosas a la vez que quería hacer ver que no tenían importancia. Me gustaba todo de él y sabía que, de alguna forma, era mutuo.


    


    Y lo iba conociendo, a pesar del poco tiempo, sabía de qué pie cojeaba, sin dudas. Era todo un señor con un humor brutal, sensual como él mismo, pero con un corazón de oro, eso sí, le encantaba poner en tensión…


    


    Otra cosa que me había dado cuenta es que me miraba como jamás lo vi mirar a Triana, vamos, que ahora ya sabía después de lo que me había contado, que de ella pasaba tres kilos solo que, estaba apechugando por las amenazas de descubrirlo ante la compañía aérea. 


    


    —Te doy a elegir, voy a ser bondadoso…


    


    —A ver que me sueltas ahora —comía como si no hubiera un mañana y es que la resaca estaba siendo demasiada dura.


    


    —Te llevo a comer al mejor sitio de Inverness y te enseño al monstruo del lago, a condición de que me folles como nadie me lo hizo.


    


    —¡Bryan! —El muy descarado es que no tenía vergüenza —¿Y si no quiero?


    


    —No sales hasta el lunes —se encogió de hombros y cogió un croissant. 


    


    —Bueno, siempre podré imaginar este viaje como el Caribe escocés.


    


    —Claro, dicho así suena que te he regalado el viaje de tu vida. Me gusta.


    


    —Se puede considerar así, más que nada porque nunca he viajado.


    


    —¿Entonces hay sexo del bueno?


    


    —¡Bryan! —me eché a reír de nuevo.


    


    Me hacía guiños y gestos para convencerme de la propuesta y a mí, reconozco que se me caía la baba.


    


    Y se me ocurrió una genial idea…


    


    Me levanté sin perder la mirada en él, que la tenía puesta por completo en mí. Sonreía de la misma manera que yo, levemente y a sabiendas de que iba a pasar algo.


    


    Puse en la Tablet la canción Ojos Así, de mi Shakira, no podía haber otra mejor para ese momento, sensual y con ese toque árabe que hacía que pudiera moverme a ritmo de esa música que conseguía que me adentrara en ella.


    


    Estaba en ropa interior, fui hasta mi maleta, cogí un pañuelo fular que tenía y me lo rodeé por la cintura sin dejar de bailar, mientras me lo anudaba a un lado.


    


    Bryan me miraba con esa preciosa sonrisa, la misma que yo le devolvía mientras contoneaba mis caderas y movía mis brazos en plan, baile marroquí.


    


    Me fui acercando cada vez más, y su mirada se clavaba en todo mi cuerpo, hacía un recorrido visual que me encantaba, en el brillo y la sonrisa se le notaba lo que estaba disfrutando con aquel baile.


    


    Me agaché hasta ponerme a su altura y lo fui desnudando mientras él, levantaba su cabeza para morder mis labios.


    


    Cuando lo tuve completamente desnudo agarré el bote de cristal de aceite de oliva que trajo para el desayuno y le eché por todo su miembro. Se lo extendí con la mano mientras lo veía agitarse y respirar más profundamente.


    


    Y me la llevé a mi boca mientras seguía moviendo mis caderas y acariciando a la vez también con mi mano al ritmo de la boca.


    


    Me apretaba la nalga con fuerza y me daba algún que otro azote mientras en su cara se dibujaba el placer. 


    


    Lo llevé al orgasmo ya tirando hasta de mis pelos y apartándome para no mancharme, me encantaba verlo disfrutar de esa manera.


    


    No lo dejé apenas coger fuerzas cuando me subí encima de él y comencé a galopar como si tuviera que llegar a la meta. 


    


    Me agarraba las caderas ayudándome con esos movimientos mientras mordisqueaba mis pechos con ansias.


    


    Sin duda, me lo había ganado y después de eso, tocaba disfrutar de Inverness…


    


  




  

    Capítulo 23


    


    


    Me vestí preciosa con una falda corta en color blanco, a juego un top del mismo color con la barriga fuera, pero encima llevaba una camisa celeste remangada hasta los codos y abierta. Las sandalias eran de esparto con una tela cruzada anudada en medio en color rosa, eran una monería.


    


    —Estás preciosa…


    


    —Tú, también estás muy guapo —lo miré carraspeando. Llevaba una camisa en tono celeste como la mía y suelta por encima de un pantalón corto blanco. Iba guapísimo, para colmo llevaba un sombrero de paja de lo más pijo, a él le quedaba de película.


    


    Salimos hacia fuera y nos montamos en su coche, me llevó directamente a una parte donde había un bar de madera mirando hacia el lago.


    


    Pedimos dos copas de vino blanco y nos sentamos en una de las mesas de madera. La paz que irradiaba ese lugar era impresionante y Bryan, era como que se había transformado, ahora era todo un caballero impecable dando la mejor parte de su imagen. 


    


    Me hacía gracia, me recordaba la canción de Shakira, que decía que quería un príncipe en la calle y en la cama que fuera juguetón y peligroso. En cierto modo Bryan era así.


    


    —Por este primero de muchos fines de semana juntos—murmuró chocando su copa contra la mía y sonriendo con mucho estilo, ese que le sobraba pues tenía a raudales. 


    


    —Bueno, te recuerdo que estoy comprometida —hice el entrecomillado con mis dedos —con el señor Enzo.


    


    —Sabes que te está utilizando.


    


    —Y yo lo voy a despeluchar.


    


    —Eso es —me señaló con el dedo que sujetaba su copa mientras sonreía.


    


    —Verás que al final me manda un sicario para recuperar todo —dije muerta de la risa.


    


    —No sería capaz, está más guapo calladito —acarició mi mano por encima de la mesa.


    


    —¿En qué momento de mi vida pasé de estar desesperada echando currículums a encontrarme en Escocia con el novio de la ex mujer de mi jefe y amante? —Negué mirando hacia el lago.


    


    —No soy su novio —hizo un carraspeo con esa media sonrisa.


    


    —Ni yo una descarada y mira la que estoy liando —me encogí de hombros.


    


    —Se creen que son la reina del ajedrez y no saben que nosotros tenemos la jugada maestra.


    


    —Yo no quiero perder mi empleo que es un chollo.


    


    —Tú en estos meses de verano te has forrado —sonrió antes de dar un trago a la copa.


    


    —Tienes un morro que te lo pisas —reí, pero se me caía todo. Era un seductor nato.


    


    —Él, te trata de segunda y a una mujer que se ama de verdad, se la trata con todos los honores.


    


    —Lo dice el que encierra en una isla artificial a las mujeres.


    


    —Es un juego y tú has querido participar de ello, nadie te obliga.


    


    —Si fuera tu mujer me tendrías encerrada en la cocina —se me escapó una carcajada.


    


    —No —su gesto de asombro parecía de lo más sincero —. Si fueras mi mujer te querría libre y feliz, a mi lado, pero volando a tu aire. Para que me limpien la cocina contrato a una chica, no quiero una criada en mi vida, quiero una compañera que me regale cada día sus más sinceras sonrisas. Además, si hay que limpiar la cocina, lo puede hacer cualquiera de los dos, me parece muy cómodo y poco saludable en una relación que solo una persona cargue con las responsabilidades. Es indigno.


    


    —¿Me estás diciendo que tú lavarías los platos en tu relación de pareja? No te veo así —reí.


    


    —Ni lo dudes…


    


    Me pareció mágico lo que había dicho, ya que hoy en día todos van de liberales, pero realmente, por desgracia, un gran porcentaje de las mujeres pese a estar trabajando también fuera de su hogar, se encargan de todos los quehaceres de la casa.


    


    —Te veo tan pijo que no te imagino limpiando un baño.


    


    —Bien limpios que los dejo —carraspeó —. De todas maneras, no confundas la elegancia con la personalidad —me hizo un guiño —. Y tampoco pienses que todos los hombres queremos una mujer sumisa. 


    


    —¿Y dejarías a tu pareja irse un fin de semana con las amigas por ahí de viaje?


    


    —Y dos semanas al Caribe si quiere ¿Acaso me tiene que pedir permiso? ¡Ni que fuera su padre! —negó sonriendo —Las cosas se comentan, no deben ser aprobadas por el otro.


    


    —¿Y si te dice de irse a cenar con un amigo?


    


    —¿Un amigo de tiempo o uno que conoció? —carraspeó.


    


    —Un amigo de tiempo —reí.


    


    —Pues le diría que se lo pase genial y que la estaré esperando para abrazarla cuando llegue.


    


    —¿Te estás quedando conmigo?


    


    —No —negaba arqueando la ceja y seguro de lo que decía.


    


    —¿Y si es un amigo que acaba de conocer?


    


    —Le diría que si está preparada para verme ir con alguna chica que conozca a cenar por ahí.


    


    —¿Pero la dejarías?


    


    —No soy nadie para autorizar, pero sí para hacerle entender que eso que hace lo puedo hacer yo y no quiero que sufra, si está preparada, adelante que lo haga. Esto ya se basa en que yo no lo haría porque me parecería violento y doloroso para la otra persona verme ir con una chica que haya acabado de conocer, entonces, si ella quiere hacerlo yo le recomendaría que se preguntara si ella soportaría esa situación desde la otra perspectiva.


    


    —¿Te dolería a ti verla irse a cenar con un recién conocido?


    


    —Si la amo, sí, entendería que quiera pasar tiempo con sus amigos, que es de lo más sano y saludable, pero irse con alguien acabado de conocer sería como que prefiere ir a seguir conociendo a otra persona en vez de hacerlo conmigo, no sé si me entiendes…


    


    —A la perfección.


    


    —Y si ella no trabajara, ¿entenderías que sí debería de echarse la responsabilidad de la casa?


    


    —No, pues si no trabaja y debido a mi posición económica, la animaría a apuntarse a algo que la motivara, ya sea un gym, una academia de baile, de idiomas, cualquier cosa. La casa, eso siempre sería de los dos, obvio que, al yo estar volando continuamente, seguramente ella se encargaría de hacer cosas que yo no puedo si no estoy, pero no pasaría nada, lo mío sería de los dos y puede viajar igual y todo con sus amigas.


    


    —Me quiero casar contigo —murmuré sujetando la copa y aguantando la risa.


    


    —Te lo vas a tener que ganar —arqueó la ceja.


    


    —Si ya te tengo en el bote —le agarré la mano por encima de la mesa y la acaricié.


    


    —Reconozco que me encantas.


    


    —¿Qué te gusta de mí?


    


    —Tu ironía, bromas, locuras, desparpajo… Estás llena de vida.


    


    —En resumen, estoy como una cabra.


    


    —Efectivamente.


    


    —Mola, pensé que eso no le gustaba a los pijos.


    


    —A mí, me encantas y ahora —se levantó —nos vamos a comer al mejor restaurante de Inverness.


    


    —Mola también —sonreí.


    


    Nos fuimos para su coche y nos adentramos en la ciudad, se veía de lejos el Castillo de Inverness en lo alto de la colina, era una pasada, lo vieras desde el punto que lo hicieras, además me llamaba mucho la atención.


    


    Entramos en un restaurante de piedra y subimos a la terraza que daba a la ciudad con unas vistas al lago y todo el alrededor que era impresionante. Bryan, me tiró alguna que otra foto que quedaron de película.


    


    Pidió comida típica de Escocia para que probara, como por ejemplo el haggis, era una combinación de carne, especias, cebollas y avena. 


    


    Me gustó, ni que decir que todo lo que probé fue espectacular, como esa tablet escocesa que era un dulce de leche en forma de caramelo que comimos mezclado con helado. Delicioso…


    


    Durante la comida me había dejado más fascinada aún, escuchándolo hablarme de su vida, sus aventuras por el mundo, sus logros. La verdad es que me tenía por momentos más embelesada.


    


    Sin duda, me trataba con un tacto y una clase que me dejaba alucinada y es que Bryan, era mucho más que aquel chico juguetón con una isla en el sótano de su casa.


    


    Después de esa comida nos fuimos a un pub que estaba a rebosar de gente dentro y fuera, y es que ese sábado, el sol brillaba con bastante intensidad y el día estaba perfecto para disfrutarlo en la calle.


    


    Nos tomamos un whisky con cola, en esa terraza apoyados sobre un barril, entre gestos de cariño, besos y miradas que nos unían en una complicidad que se iba acrecentando por momentos…


    


  




  

    Capítulo 24


    


    


    Nos habían dado las doce de la noche en la calle entre copas, cena y sobremesa. Si algo había entendido esa tarde era que Bryan, era todo eso que cualquier mujer debía de tener en su vida, pero, inclusive entendiendo eso, mi cabeza no podía apartar a Enzo, ese hombre frío y calculador que me había arrastrado a todo.


    


    —No sé si quiero encontrarme con el Bryan de la isla —murmuré aguantando la risa, cuando paró el coche en su casa.


    


    —Pues dormimos en mi habitación.


    


    —¿Y qué Bryan me encontraré allí?


    


    —Al que ama, hace sentir, cuida, enamora y al Bryan que en rara ocasión lleva a su cama a nadie…


    


    —Quiero conocer a ese Bryan, como hoy estuve conociendo a uno que reconozco que me sorprendió por completo.


    


    —Me alegra que así sea —acarició mi mejilla —. Eso sí, mañana nos tenemos que dar un bañito en la isla —sonrió antes de besarme y abrir la puerta para bajarse.


    


    ¿Por qué me estaba pasando esto a mí? No entendía que pudiera estar disfrutando de Bryan y a la vez pensando en Enzo, pero este escocés me estaba haciendo sentir en una nube y en el día de hoy, me había hecho sentir la mujer más especial del mundo.


    


    Entramos a la casa y fuimos directos a su dormitorio donde me llevaba de la mano y de forma cariñosa. Me encantaba ese Bryan también, tenía esa parte romántica, además de aquella juguetona que le salía en su isla.


    


    Me fue desnudando entre besos, caricias y miradas de lo más cómplices, me hacía sentir deseada, amada y un montón de cosas que hasta este preciso momento jamás había sentido. Era todo un señor que sabía cómo hacer sentir bien a una mujer.


    


    Me besaba cada parte de mi cuerpo, sin prisas, erizándome la piel y haciéndome estremecer de placer.


    


    Hice un intento de inclinarme para darle a él un poco también de vida, pero me echó hacia atrás con esa sonrisa.


    


    —Quieta, es tu momento…


    


    —¿Y el tuyo? —pregunté con la voz agonizante de placer.


    


    —El mío es verte disfrutar.


    


    —Cásate conmigo —solté a duras penas mientras jadeaba con ese orgasmo que estaba llegando.


    


    —Es la segunda vez que me lo pides —se puso a mi lado y me pegó contra él. Al final te enamoras de verdad de mí.


    


    —Puntos estás teniendo.


    


    —¿Como los que te daba Enzo para ganarte unas vacaciones cargando con tu jefe? —mordisqueaba mis labios mientras me lo decía.


    


    —No, estos son para que me enamore de ti.


    


    —Ya lo estás, no me hacen falta puntos y lo que hago, sale de este —se señaló a su corazón.


    


    —¿Crees que estoy enamorada de ti? —sonreí ahuecándome en su hombro.


    


    —Creo que sí —mordisqueó mi nariz —, pero también pienso que tu obsesión por Enzo no te va a dejar verlo y quizás cuando te des cuenta…


    


    —¿Sea demasiado tarde?


    


    —Te hayas hecho a ti misma mucho daño insistiendo en algo que no es para ti.


    


    —Tengo los pies en el suelo con Enzo.


    


    —Pero no esta —señaló mi cabeza y luego me dio un beso en la frente.


    


    Acto seguido comenzó a besarme y se puso entre mis piernas. Me penetró sin perder ese brillo y sonrisa de su cara. Era de lo más irresistible.


    


    Me gustó mucho ese momento que habíamos tenido, tan real, tan especial, a pesar de esa conversación que se había cruzado entre medias.


    


    Y dormí sobre su pecho, mientras su mano se aferraba a mi espalda y la colmaba de caricias…


    


    —Buenos días, mi debilidad —escuché en mi oído cuando comencé a estirarme y darme cuenta que estaba sobre él.


    


    —Buenos días, mi futuro marido —sonreí abrazándolo.


    


    —Lo estás deseando…


    


    —Lo mismo eres tú, el que está enamorado de mí…


    


    —Se te quedó grabado eso —sonrió besando mi frente.


    


    —De ayer se me quedaron grabadas muchas cosas —lo apreté más —. La primera es que eres todo un señor y la segunda, que me siento feliz de haber venido este fin de semana contigo.


    


    —¿Y la tercera?


    


    —Que quiero prórroga como en el fútbol —nos reímos y comenzamos de nuevo a acariciarnos y besarnos con ese ímpetu que nos salía.


    


    Lo hicimos con esa pasión que él ponía fuera de los juegos, me erizaba la piel por completo, me hacía sentir la mujer más feliz del mundo.


    


    Salimos a la terraza del jardín al desayunar, allí estaba todo preparado como por arte de magia, esa que hacía Bryan con todo, pero era evidente que le había encargado a alguien que lo preparara.


    


    Volvimos a salir después de un largo desayuno por Inverness. Ni rastro de aquel hombre juguetón de la isla que también me gustaba, pero este me encantaba, me hacía sentir de una manera tan indescriptible que se me olvidaba todo por momentos.


    


    Comimos en un restaurante asador donde nos pusieron una parrillada de carne que acompañamos con un buen vino.


    


    Lo que nos reímos fue poco, y es que Bryan, aparte de ser el chico más culto y elegante que había conocido, era el más simpático del mundo, tenía que morir con él.


    


    Después nos fuimos a pasear de la mano, como una pareja de toda la vida y es lo que me hacía sentir en esos momentos, que la vida giraba en torno a nosotros.


    


    Terminamos cenando en una pizzería, se nos había pasado el día volando y encima, me propuso algo…


    


    —Quiero que antes de que nos volvamos a ver en Las Bahamas, vengas de nuevo aquí a pasar un fin de semana en la isla.


    


    —¿No vamos a volver hoy?


    


    —No, hoy volvemos a mi dormitorio, pero si quieres saber hasta dónde estaba dispuesto a jugar contigo allí, deberás de regresar.


    


    —¿Y si no lo hago? 


    


    —Lo harás, créeme que lo harás y lo harás porque por nada del mundo te querrás quedar con la duda de qué hubiera pasado ahí.


    


    —Si me lo dices con esa cara…. —reí nerviosa.


    


    —Te lo digo con esta cara y con este —se señaló al corazón —. Estoy deseando que vuelvas y aún no nos hemos ido.


    


    Esa noche lo hicimos dos veces, en esa cama testigo de la pasión que sentíamos el uno por el otro y que era más que evidente. 


    


    Por la mañana, antes de dirigirnos al aeropuerto, repetimos la jugada, eso sí, una parte de nosotros se notaba triste, se notaba que tocaba la despedida.


    


    El vuelo lo pasé recibiendo bombones, cafés, caramelos y hasta un perfume, todo me lo traía la azafata con una sonrisa y diciendo que era de Bryan. El muy descarado ni se escondía ante su tripulación, pero a mí, me encantaba.


    


    Lo esperé a la salida del aeropuerto donde nos fundimos en un abrazo y quedamos en hablar. Era consciente de que mi vida estaba dando muchos giros, esos que aún no sabía en qué dirección tirarían. 


    


    


  




  

    Capítulo 25


    


    


    Abrí la puerta de casa y lo primero que vi fue las paredes del pasillo con una gran pintada.


    


    “Vuelve a acostarte con él y lo pagarás a lo grande zorra”.


    


    No sé lo que me entró por el cuerpo, lo primero: ganas de llamar a la policía para poner en conocimiento esa amenaza, también que alguien había entrado en mi casa y por la puerta, tenía llave, vamos, eso me ponía de lo más nerviosa.


    


    Solo se me ocurrían dos personas, Triana y Enzo, pero me daba igual cuál de los dos fuera, no, no iba a llamar a la policía, pero iba a poner orden, o desorden, según como se mirase.


    


    Dejé las cosas en el piso y me fui hacia mi coche directa hacia el periódico, en ese momento me llamó Triana y le hablé normal para ver si deducía algo, por lo que me temía, no era cosa de ella, esta seguía en los mundos de Yupi y sus estupideces de pija tonta.


    


    Quedamos en tomar un café una de estas mañanas, vamos, que ya me lo tomaría en Las Bahamas, porque yo con esta no iba ni a por agua a la fuente.


    


    Llegué al periódico como un piloto de rallye, vamos que aparqué en un giro de esos que culeas y lo dejas encajado. En ese momento hubiera parecido una más del equipo de la saga “Rápidos y furiosos”


    


    —Mila, dime que el susodicho está en su despacho.


    


    —Tranquilízate, ¿qué te pasa?


    


    —Que lo voy a matar, te juro que lo voy a matar —dije dirigiéndome por el pasillo hasta la oficina.


    


    Abrí la puerta sin dar dos golpecitos, porque si se lo llego a haber dado, le hago dos boquetes.


    


    Al verme entrar así me miró sin entender nada.


    


    —Mira, hijo de la grandísima, lo primero: es que como vuelvas a entrar a mi casa te juro por mi vida que te abro la cabeza y te tiro por una ladera. Lo segundo: es que levantes el culo y vayas a limpiar lo que has liado. 


    


    —Yo no voy a limpiar nada, es más, no sé de qué me hablas.


    


    —Levanta el culo o comienzo a partir todo lo que me pille a mano.


    


    —Triana… —estiró las manos para que me relajara.


    


    —¡No soy Triana, desgraciado! —Cogí de la que era mi mesa el lapicero y lo lancé hacia él, suerte que lo esquivó.


    


    —Perdón, perdón —no dejaba de estirar las manos.


    


    —Sígueme, coges tu coche y nos vamos ahora mismo para mi casa, más te vale que compres algo por el camino para dejarme la pared como estaba.


    


    —¡Qué yo no tengo como entrar en tu casa! —resopló —¡No hice nada!


    


    —Si no fuiste tú, fue la asquerosa de tu ex, pero ya te digo que después de hablar con ella no noté nada raro. ¡Fuiste tú! —Le lancé la agenda que, por mala suerte, le dio en el mismo ojo que se le puso rojo cuando estuvimos en el resort.


    


    Se vino para mí, me agarró por el brazo y me miró muy enfadado.


    


    —Vamos a ver que pasó —tiró de mí, hacia fuera.


    


    Mila nos vio y agachó la cabeza de vernos esos morros sacados.


    


    —Tranquila, Mila, que a este lo devuelvo aquí militarizado —le hice un guiño y vi que se giró a echar una sonrisilla.


    


    —No eres más absurda porque no puedes.


    


    —Te jodan, gilipollas.


    


    Me fui para mi coche y él vino detrás, se sentó de copiloto. Lo miré con cara de que no lo pensaba llevar.


    


    —No tengo mi coche aquí y un taxi no voy a coger, así que arranca y tira hacia adelante.


    


    —¡Qué no te llevo en mi coche! — grité observando que no se bajaba — Pues te llevo a la policía.


    


    —Adelante —señaló con su mano para que condujera sin titubear por la advertencia que le había acabado de lanzar.


    


    Fui para mi casa, porque si lo llevo a comisaría a la que detienen es a mí, de la piña que le iba a dar delante de los agentes.


    


    —¿Crees que te puedo poner esto por acostarte conmigo mismo? —dijo de forma que no entendió otra cosa más que se referían a él, o sea, que se estaba haciendo el tonto, o es que no sabía nada de nada.


    


    —Mira, si no fuiste tú, fue Triana, lo único que sé es que quiero la pared pintada a la de ya, o sea, antes de que acabe el día y diez mil euros en mi cuenta de compensación y como no los tenga, te garantizo que me voy al periódico de la competencia y les comienzo a largar lo más grande.


    


    —A mí, no me amenaces —me agarró del brazo y me solté con tal fuerza que le crucé la cara de una hostia.


    


    —No fue queriendo —me puse pálida.


    


    —Ve a hablar a algún lado y te harás viral con el video que tenemos follando en el resort —dijo mirándome fijamente y con cara de estar muy seguro de lo que decía —. Lo mejor de todo es que solo se ve tu cara. Si pensabas que ibas de lista, no sabes con quién fuiste a dar. Te recuerdo que eres mi prometida y futura madre de mi bebé —me hizo un guiño con cara de mala baba —. Procura no joder tu imagen que me salpica a mí también —su tono era de advertencia.


    


    Se fue de lo más enfadado, me asomé por la ventana y vi como paraba un taxi. 


    


    Llamé a mi amiga un par de veces y nada, no me lo cogió, cosa que ya me estaba mosqueando porque antes era de lo más pesada con los mensajes y ahora parecía que no tenía tiempo para mí.


    


    Me senté en el sofá llorando y maldiciendo todo, tenía el corazón dividido en dos y ahora mismo no sabía qué lado me dolía más, solo que me hacía mucho daño a mí misma.


    


    Me tiré tres días con el móvil apagado y sin salir de casa, llorando desconsolada y a la vez me sentía defraudada por mi propia amiga, esa que ni se dignó a venir a mi casa para saber si estaba bien.


    


    


  




  

    Capítulo 26


    


    


    Estaba completamente rayada por eso de que había grabado un video de nosotros follando y que se me veía la cara. Aunque no lo quería creer me daba miedo que así fuera y lo usara a partir de ahora de baza contra mí.


    


    El viernes por la mañana fue ese momento en el que decidí encender el móvil, lo único que tenía eran mensajes desesperados de Bryan, preguntándome si estaba bien y que por favor le contestara.


    


    No me dio tiempo a contestar cuando sonó el timbre de la puerta y al mirar por la mirilla me di cuenta de que era él, Bryan.


    


    Abrí y me eché a llorar en sus brazos, esos que no tardaron en abrazarme con mucha fuerza y decirme que, tranquila.


    


    Pasó y preparé dos cafés mientras le contaba todo.


    


    —No tiene ningún video tuyo, no te dejes amedrentar y si lo tiene, que te lo enseñe.


    


    —Me arrepiento de todo, Bryan, jamás debí aceptar dinero, ni jugar con eso y, mucho menos, poner en riesgo mi puesto de trabajo.


    


    —No es un puesto de trabajo, te utilizó, compréndelo.


    


    —No sé qué hacer.


    


    —Vas a pasarte el lunes por su oficina y te vas a enfrentar a él, le vas a decir que, si no cumple todo lo que le digas, lo vas a vender y que te ponga a prueba si es capaz.


    


    Bryan me ayudó a ir a por pintura y borrar lo de la pared de mi casa, así como llamar a un cerrajero y que me cambiase la cerradura.


    


    No tenía vuelo hasta el día siguiente con lo que se iba a quedar conmigo hasta entonces.


    


    Triana resulta que se había ido con la compañía dos semanas a cubrir unos vuelos entre Alemania y Finlandia, así que la teníamos lejos también.


    


    Después de una mañana solventando esas cosas, nos fuimos a comer a un restaurante a la playa y aprovechamos para luego darnos un bañito.


    


    Bryan era todo un señor, me trataba de una manera extraordinaria y encima no me faltaban esos abrazos que me hacían sentir que no estaba sola.


    


    Le conté lo de Samara y se quedó a cuadros, no entendía como una amiga como ella pasaba de repente así de mí, pero claro, no lo entendía ni yo, como para entenderlo nadie.


    


    Estaba fatal, me costaba sonreír, pero Bryan conseguía que de vez en cuando me saliera una sonrisa. No dejaba de colmarme de abrazos, besos y atenciones. La realidad de todo es que era él quien se preocupaba realmente por mí. A Enzo le importaba una mierda lo que me pasara, a Samara el conocer a Nico le había hecho dejar todo lo que siempre había tenido y en eso entraba yo. No sé, era como si mi mundo, de repente, ya no tuviera que ver con el que era antes de esa entrevista de trabajo.


    


    Pasamos la tarde de playa y luego nos fuimos a mi casa a ducharnos, momento en que volvió a pasar eso que nos hacía arrastrarnos el uno hacia el otro. porque la realidad es que nos deseábamos.


    


    Nos trajeron la cena del restaurante mexicano al que se la habíamos encargado y luego nos tiramos en el sofá abrazados hasta que nos fuimos a la cama. 


    


    Desperté y ya no estaba Bryan, pero si una nota que me dejó a cuadros.


    


    “Cuando todo tu pacto termine y pase lo de Las Bahamas, me encantaría llevarte conmigo a vivir a Escocia. Te amo”


    


    Rompí a llorar como una niña pequeña y lo peor de todo es que él, también me encantaba, pero no conseguía quitarme de la cabeza al maldito Enzo.


    


    Sábado y domingo encerrada en casa, sin importarle a nadie, Samara y Enzo, pasaban de mí como de la mierda y eso me dolía mucho, la realidad era que me estaba matando de pena.


    


    Llegó el lunes y me vestí para trabajar, así sin previo aviso, pero es que me daba igual todo. 


    


    Llegué a las oficinas y Mila me miró sonriendo, al verme la tristeza en la cara se lanzó a mi pecho y me abrazó.


    


    —Lo estás pasando muy mal, Olivia, te advertí que Enzo dejaba traumada a todas.


    


    —No es solo Enzo, es todo, me siento muy perdida.


    


    En ese momento apareció Nico por allí y lo más sorprendente es que me miró con desprecio y no me dio ni los buenos días. ¿Qué cojones estaba pasando?


    


    —Jo, pues sí que estamos todos bien —dijo Mila, al comprobar de la forma tan fea que me había mirado.


    —Yo estoy flipando, te juro que estoy flipando en colores, no entiendo nada, pero con esa mirada puedo entender que lavó el cerebro a mi amiga y por eso ni me llama.


    


    —¿Qué piensas hacer?


    


    —Pues trabajar, total, ya cobré por adelantado, pero quiero estar aquí, algo se me va de las manos y quiero descubrirlo.


    


    En ese momento apareció él por las puertas.


    


    —Buenos días —se dirigió a las dos y luego me miró a mí —¿Qué haces aquí?


    


    —Trabajar, vine a trabajar —respondí de forma seria y contundente.


    


    —Nos vemos en el despacho, ahora hablamos.


    


    —Vale.


    


    Mila me miró negando, pensando lo mismo que yo, y era que la cosa pintaba muy fea.


    


    Me dirigí hacia el despacho y cuando llegué Enzo me señaló la silla que había delante de él y me hizo sentar.


    


    —Te voy a hablar muy claro. Ya has cobrado los meses por adelantado.


    


    —Quiero trabajar.


    


    —Te callas —me señaló con el dedo —. Déjame terminar —su cara era de asco, totalmente de asco —. Tienes ya ingresado todo el pacto de lo de Las Bahamas —eso no lo sabía yo, solo pensé que una parte —. Quiero que a partir de ahora te limites a ser prudente, no aparecer por aquí y que cumplas lo del viaje, luego de eso, resolveremos todo y cada uno por su lado.


    


    —No voy a trabajar más, ¿verdad?


    


    —Te has intentado acostar con Nico y toda la plantilla, tienes a todas sus parejas cabreadas, no me hagas llevarte a los tribunales.


    


    —¿¿¿Qué estás hablando??? 


    


    —Lo sé todo, todos me lo contaron, así que deja de aparecer por aquí ni de intentar joderme si no quieres salir mal parada. Aprovecha todo el dinero que me has sacado, limítate a dejarme en paz y cumplir lo de Las Bahamas. 


    


    —No, yo no intenté acostarme con nadie, no es justo y quiero ver ese video que dices, todo esto me parece descabellado.


    


    —No vas a ver nada, haz el favor y sal de aquí —señaló la puerta.


    


    —Esto no va a quedar así, Enzo, esto no va a quedar así.


    


    Me levanté, salí directa a la redacción donde estaba Nico y entre histérica.


    


    —¿Cómo puedes tener la mala baba de decir que me he intentado acostar contigo? —dije llorando entre lágrimas —¿Eso también le dijiste a Samara? —Luego miré a los demás —¿En serio todos habéis dicho que me intenté acostar con ustedes? ¿En serio? Me dais asco, no sé a qué estáis jugando, pero os faltan muchos huevos para haceros llamar hombres. Y tú, —volví a señalar a Nico —no tienes corazón, lo que has hecho conmigo y con mi amiga es de ser la peor persona sobre la faz de la tierra —le lancé un escupitajo a la cara.


    


    Salí de allí llorando y Mila me frenó para abrazarme.


    


    —Aquí hay un complot en contra mía y ese Enzo me jodió de verdad, es una mala persona.


    


    —Aléjate de ellos, esto es peor que una mafia —me dijo la pobre en voz floja y abrazándome fuerte.


    


    —Tengo que cumplir algo antes de alejarme, Enzo no va a permitir que después de pagarme, no cumpla lo pactado y eso me va a llevar a estar quince días con él —no podía reprimir mis lágrimas.


    


    —Ten mucho cuidado, Enzo es peligroso.


    


    —¿A qué te refieres?


    


    —Es capaz de pagar a quién sea para salirse con la suya y si es cuestión de joder, no lo va ni a pensar.


    


    —El valiente es valiente hasta que el cobarde quiera y yo, después de cumplir lo del viaje, le pienso plantar cara.


    


    Me despedí de Mila, salí de allí con el corazón en un puño y jurándome a mí misma, que me iba a sacar de la cabeza y del corazón a Enzo, ese hombre que me había partido en dos y, sobre todo, me vengaría de Nico, que sabía que había puesto a mi amiga en mi contra, de eso no me cabía duda, lo que no entendía es como ella había entrado al trapo y lo había permitido.


    


    Todo era surrealista y a mí, a mí me estaba matando…


    


  




  

    Capítulo 27


    


    


    No se trataba de haberme dado cuenta de que las cosas no eran tan fáciles como pensé en el primer momento que comencé ese juego con Enzo. La realidad era que me había chocado con la verdad y es que era un tipo de mucho cuidado, un ser de lo más peligroso donde todo lo compraba a base de dinero y no sentía remordimientos por nada.


    


    Había pasado algo más de un mes desde que tuve aquel encontronazo con él, después de venir de Las Highlands, un mes en el que mi único contacto era Bryan, que se preocupaba por mí cada día, donde no me faltaban sus mensajes e incluso, tampoco me faltó alguna que otra visita inesperada donde pasaba el día conmigo y me volvía a hacer sentir especial, pero, aún nos quedaba ese último bache que eran Las Bahamas. Sabíamos que era importante pasarlo para cerrar página, y es que, si yo por ejemplo fallaba, Enzo no iba parar hasta joderme viva.


    


    Había sido muy duro ese tiempo en el que veía en las redes a mi amiga Samara presumiendo de su amor y diciendo en cada post que había encontrado al amor de su vida y que era la única persona aparte de su familia a la que le importaba de verdad. No imagináis cuanto dolía leer esos textos que parecían una bala que iba en una misma dirección, hacia mí.


    


    Bryan, intentaba que me riera y que todo sonara a humor, me pidió por Amazon una barriga de mentira de estas que te pones, te la atas detrás y parece de verdad, era de silicona y, por supuesto, la iba a llevar todo el viaje, ya que solo llevaba bañadores y no bikinis, al menos iba a hacer mi papel bien. No era muy exagerada porque se suponía que en este punto no debía estar de más de cuatro meses.


    


    Cuando me recogió Enzo para irnos al aeropuerto el corazón me dio un vuelco, y es que, aunque no lo admitiera él seguía instalado en mi corazón pese al daño que me estaba proporcionando, pero así era el amor, que no entendía de razón.


    


    Miró mi tripita y sonrió negando, reconozco que a mí también se me escapó una sonrisilla y es que es lo que me provocaba.


    


    —Veo que vas a cumplir bien la parte de tu pacto.


    


    —Sí, no te preocupes por ello —dije sentándome atrás del taxi con él.


    


    Enzo se veía sonriente al ver que llevaba su objetivo bien marcado con eso de yo lucir tripita. En cierto modo a estas alturas, lo único que sabía es que, a él, le gustaba aparentar y en cierto modo hacer rabiar a su exmujer, esa que le hacía lo mismo a Enzo. Al final iba a tener razón Bryan, no podían estar ni juntos ni separados y eso, es lo que hacía que actuaran de esa manera tan desmesurada.


    


    Pasamos todo el trayecto en silencio y cuando llegamos al aeropuerto cogimos vuelo hacia Madrid, un vuelo que pasamos en silencio mientras yo miraba por la ventanilla y él, leía el periódico.


    


    Lo fuerte vino cuando cambiamos de avión para salir directos hacia Las Bahamas. Aquella primera clase iba repleta de caras conocidas, por ejemplo, la de Triana, que me abrazó como si no hubiera un mañana y la de Samara con Nico, eso sí que me reventó, no me los esperaba allí y mucho menos que ella no tuviera la dignidad de mirarme a la cara.


    


    Bryan me había dicho que iría en ese vuelo, pero ni rastro de él, hasta que el avión despegó y ahí lo escuché por los altavoces.


    


    —Buenas tardes, les habla el comandante Bryan —a mí me salió una sonrisilla que nadie vio, pues miraba por la ventanilla y estaba ladeada —. Espero que tengan un impresionante vuelo y que disfruten mucho de él, tanto como yo, que es el último antes de aprovechar en destino de unas vacaciones —se escuchó al resto del avión reír y es que estaba sembrado —. Acomódense que será un vuelo largo, pero con una recompensa en forma de Caribe que es lo que a todos nos espera, ya que Bahamas, es uno de los trece países que conforman las islas del Caribe. Espero tengan un buen vuelo y que pronto estemos todos en Nasáu con un coctel en la mano.


    


    —Gilipollas… —murmuró Enzo y yo me aguanté de contestarle una barbaridad. Si él supiera…


    


    Vaya vuelo que dio Triana, que no dejaba de hablar con todos en voz alta y haciéndose la mujer más feliz del mundo por estar con ese comandante que tripulaba el vuelo, lo peor de todo es que no sé de dónde había sacado esa confianza con Samara, que no dejaban de charlar como si fueran amigas de toda la vida. 


    


    Era increíble verse en esa situación tan lamentable después de la unión que había tenido con ella y ahora éramos como dos desconocidas, es más, como dos rivales que no se pueden ver porque me mataban esas miradas que de vez en cuando me echaba.


    


    El vuelo se me hizo interminable, esas diez horas fueron como un parto largo que no termina de salir el bebé y quieres que te lo saquen a toda costa.


    


    Aluciné cuando vi aquel mar celeste y de aguas cristalinas mientras íbamos llegando y Bryan, decía que nos preparásemos para el aterrizaje. Era increíble, pero el simple hecho de escuchar su voz por aquellos altavoces, a mí me daba cierta tranquilidad dentro del manto de nerviosismo que llevaba que no era poco.


    


    Salí de aquel vuelo la primera, por poco salto por encima de la azafata, que ni tiempo le había dado a abrir la puerta del todo, pero es que juro por mi vida que hasta claustrofobia me había entrado.


    


    Pasamos el control policial y ya nos estaban esperando con las maletas unos señores que nos acompañaron hasta el vehículo que nos llevaría al hotel en primera línea de mar y que no dudaba que habían cerrado exclusivamente para los invitados, cosa que corroboré al momento. Lo más gracioso que antes se iba a dar en un sitio y luego cambió a este que se veía de lo más idílico, todo un acierto.


    


    Fue entrar en la habitación y a Enzo, se le puso una cara de asco que no podía con ella, ya se había acabado por un rato lo de fingir.


    


    —Ni un beso, caricia, abrazo, nada de nada en el avión. ¡Tenemos un pacto!


    


    —¿Y tú que has hecho por mí?


    


    —Eres tú, la que estás cobrando y tienes que estar a mis pies. ¡Maldita seas!


    


    —Me cago en tu puta cara Enzo, en toda tu puta cara —dije cuando me cambié y salí de allí pitando.


    


    Llevaba un bañador que marcaba mi barriguita de silicona y un pareo sobre las caderas, hasta preñada me sentía sexy y es que ese día había decidido que iba a ir a por todas. 


    


  




  

    Capítulo 28


    


    


    Me fui hacia la barra de dentro de la piscina y me pedí un Ron con Coca Cola.


    


    —Señora en su estado no debería de beber.


    


    —Mi estado es el resultado de haberme comido todo lo que había en el frigorífico y aún peor, que estoy llena de gases y que cuando los suelte no se va a librar ni el director del hotel, así que, por favor, que esté bien cargado.


    


    —Pues pensé que estaba en estado.


    


    —En estado de emergencia, ya le digo yo.


    


    —Que sean dos por favor —escuché esa voz que me sacó una sonrisa y al girarme ahí estaba Bryan.


    


    —¡Bryan! Que alegría verte y solo.


    


    —La acabo de mandar al carajo, le dije lo de sus videos follando conmigo y resultó que se cagó, literalmente, la mierda se podía oler hasta en el pasillo.


    


    —Joder, ¿qué les pasa a los europeos que venís de mierda hasta el cuello? —habló el camarero de nuevo, metiéndose donde no lo llamaban.


    


    —Ponga los dos rones y cállese de una puta vez —le dije con mala cara.


    


    —Joder con los videos de los cojones nos tenéis amenazaditos —reí.


    


    —Enzo no tiene ningún video tuyo, ya te lo dije.


    


    —Me da igual, que lo haga, que me voy a recorrer todos los platós de televisión hablando peste, vamos no me voy a cortar ni un pelo. Te juro que lo dejaba plantado ahora mismo y encima le montaba un pollo delante de todo el mundo.


    


    —No, vamos a jugar, le vamos a enseñar quienes son los que mandan y los vamos a poner de lo más nerviosos.


    


    —¿Estáis tramando algo en contra de otros invitados?


    


    —¡Qué te calles! —le gritamos al pobre chico a la vez, casi lo dejamos blanco y eso que era mulato.


    


    En ese momento apareció Enzo con una sonrisa falsa y metido en su papel de hombre feliz. Saludó con efusividad a Bryan, como si fuera su mejor amigo, en fin…


    


    Con un gesto de Bryan, me bastó para entender que estuviera tranquila, que se la íbamos a jugar y no sabía hasta qué punto…


    


    Comenzamos a beber y no dejábamos de pedir chupitos que Enzo, por hacerse el macho se bebía y nosotros sin que se diera cuenta lo tirábamos al borde de la piscina.


    


    El resultado fue que dos horas después estaba borracho como una cuba, diciéndole de todo a Triana, que se había acercado y le estaba cayendo la de Dios, no solo en reproches, sino en dejarla por los suelos.


    


    Se pusieron bonitos, vamos que yo pensé que en cualquier momento se partían los vasos en la cabeza.


    


    Lo mejor de todo es que Bryan, no dejaba de pellizcar mi culo y meterme mano, eso estaba siendo un desmadre, pero yo me lo estaba pasando de lujo.


    


    Eso sí, tuvimos que mandar a callar un par de veces al mulato, no dejaba de meterse en todo, no entendía como en un hotel resort de ese tipo podían poner a trabajar a alguien tan entrometido, que mínimo que fuese alguien prudente, pero bueno, ya hasta me hacía gracia y me estaba comenzando a caer bien ese tal, Lorenzo.


    


    Otras dos horas después y siendo las nueve de la noche, Triana se había ido a la habitación muy enfadada con Enzo, y más aún con Bryan, que pasó de ella como de la mierda y no la defendió ante los ataques del otro.


    


    Enzo no podía ni con su alma, lo agarramos de un brazo cada uno y lo llevamos a la enfermería.


    


    —Tendrá que pasar la noche aquí, la lleva muy grande —dijo la enfermera.


    


    —Y tan grande, además se metió algo por el ano y no se lo pudo sacar —dijo Bryan, dejándome a cuadros y aguantando la risa.


    


    —Ahora se lo digo al doctor para que lo intervengan.


    


    —Gracias —dije con una sonrisa de lo más falsa, aunque estaba deseando echarme a reír.


    


    Salimos de allí y explotamos en una gran carcajada.


    


    Me agarré a su brazo y nos fuimos andando hacia la playa, ante los ojos de todos los invitados que nos miraban descuadrados, pero eso queríamos, causar rumores en todos los asistentes a esa boda que se celebraría en unos días.


    


    Pedimos dos copas en el bar de la playa y nos alejamos de todo el mundo. 


    


    Nos sentamos en la arena sin perder esa carcajada que llevábamos, imaginando la que le iban a dar por detrás al pobre Enzo, pero si quería jugar, tenía que estar preparado.


    


    —Sabes que de aquí vas a salir de mi mano, ¿verdad? —preguntó con esa sonrisita echando su brazo sobre mi hombro.


    


    —¿Y por qué estás tan seguro de ello?


    


    —Porque haré que olvides hasta su nombre, porque te necesito en mi vida y porque reconozco que me he enamorado de ti, como jamás lo hice de nadie en mi vida.


    


    —Otro borracho —murmuré en voz alta, riendo y negando.


    


    —No estoy borracho, estoy amándote como no te imaginas, estoy esperando a que esa luz brille en tu rostro y solo tenga un nombre, el mío.


    


    —Borracho no estarás, pero de que te han sentado bien los cubatas, no me cabe la menor duda.


    


    —Te amo, Olivia y no estoy dispuesto a irme sin sacarte de mi mano y llevarte a ese lugar que tanto te gusta.


    


    —¿La isla? 


    


    —Bueno, a esa le debes una visita que prometiste, pero no cumpliste. Hablo de la casa, esa en la que sé que te sientes llena por completo, esa que te saca la más bonita de tus sonrisas. Te quiero allí, a mi lado.


    


    —¿Me estás pidiendo que…?


    


    —Sí, quiero que te vengas a vivir conmigo y que te conviertas en mi mujer.


    


    —¿Me estás pidiendo matrimonio?


    


    —Claro —sacó algo de su bolsillo y era un anillo —. Te estoy diciendo que quiero pasar cada día de mi vida a tu lado.


    


    —Eres piloto —me reí.


    


    —Pero siempre podrás venir en mis vuelos.


    


    —Tampoco me amenaces, prefiero esperarte en casa —lo besé con todo mi corazón y me puso el anillo —¿Y qué hacemos ahora?


    


    —Darles los días más inolvidables de sus vidas, juguemos antes de soltar la bomba.


    


    —Pues yo no le pienso devolver el dinero —me reí.


    


    —Ni tendrá huevos de pedírtelo —me hizo un guiño y nos volvimos a besar.


    


    Estuvimos ahí abrazados por lo menos dos horas antes de irnos a dormir cada uno a nuestras respectivas habitaciones. Fue echarme en la cama y sonreír, sabía que, a Enzo, tarde o temprano lo tenía que olvidar y nada mejor que comenzar a hacerlo en este preciso momento, de la mano de Bryan, ese hombre que me había demostrado que realmente le importaba.


    


    


  




  

    Capítulo 29


    


    


    Ni que decir que cuando escuché por la mañana la puerta, sabía que era Enzo.


    


    Levanté la cabeza de la almohada y al verlo de la forma que entraba, supe que le habían estado buscando eso que se le dijo a la enfermera.


    


    Tuve que aguantar la risa y más al ver su cara de quererme matar.


    


    —¿Qué le dijiste a la enfermera? —preguntó acercándose hasta mí.


    


    —Ella no le dijo nada, fui yo —escuché la voz de Bryan, apareciendo por detrás.


    


    —Vete de aquí ahora mismo.


    


    —Claro, en cuando me lleve a mi prometida —estiró la mano para que me levantara.


    


    —Ella tiene un pacto conmigo —le dio un puñetazo a la mesita de noche y salí de la cama pitando.


    


    —Eso es, contigo tiene un pacto y conmigo tiene algo basado en el amor, la sinceridad y el respeto. Y ahora si no te importa, no vuelvas a acercarte a ella, o te juro que hago que acabe tu cara en todos los periódicos. 


    


    Me quedé a cuadros…


    


    —¡¡¡Tiene un pacto!!! —gritó muy enfadado y Bryan, le dio un empujón que cayó sobre la cama.


    


    —Ve pensando en contarle a todos que ella, perdió al bebé esta madrugada.


    


    —¡¡¡No!!! —Se levantó enfurecido y se pusieron cara a cara —O cumple lo pactado o… —Apretó su puño.


    


    —No me hagas que te reviente la cabeza, Enzo, no lo hagas —se separó y me hizo un gesto —. Coge tus cosas que Triana ya viene para acá a hacerle compañía.


    


    Enzo no dijo más nada, se fue apretando el puño hacia la terraza y yo recogí todo en un abrir y cerrar de ojos, además, Bryan, me advirtió que no me pusiera la falsa barriga, que ya no iba a hacer falta.


    


    —¿A qué viene ahora esto? 


    —Viene a que Triana anoche largó lo más grande, estaba borracha y me dijo que Enzo era conocedor de todo, que sabía que habías estado en Escocia y que te tenía preparada una humillación pública, además, me reconoció que fue participe junto a él, de lo que hicieron en tu casa.


    


    —No me lo puedo creer…


    


    —Así de malos son, así que sonríe que vamos a enseñar al público quién es la pareja de verdad.


    


    Ni que decir que una hora después de irnos a la piscina, ya los rumores estaban en boca de todos, ya que iba sin barriga y besándonos sin escondernos.


    


    Lorenzo el camarero se partía de la risa y es que le contamos la realidad de todo y como no era chismoso, no dejaba de decirnos cosas que nos provocaba más risas aún.


    


    Lo más fuerte fue cuando aparecieron de la mano Triana y Enzo, sin mirarnos, obvio, pero dejándose ver ante todo el mundo como que habían vuelto después de todo, para flipar, valían tan poco.


    


    Samara con Nico, apareció después junto a ellos y comenzaron con las risitas y todas esas cosas que me hacían ver que mi amiga no era la que yo había creído conocer, todo lo contrario, un ser de lo más despreciable que se vendía al mejor postor. Digna de lástima, porque al fin y al cabo esas personas están tan vacías que no tienen nada.


    


    Dolía, pero a mí, no me quitó nadie la sonrisa de la cara ese día, todo lo contrario, estaba viviendo con Bryan un momento de verdad, no como los otros, nosotros irradiábamos felicidad, no falsedad.


    


    Hablamos con Ricky, ya que era su boda y lo pusimos al tanto de todo lo que ya sabía por los rumores, ni que decir tiene que nos puso una mano en el hombro a cada uno y nos dijo algo que no esperábamos.


    


    —Me alegro de que os hayáis alejado de esos dos cerdos, disfrutad de estos días que, para mí, sois mis invitados, así que no tenéis que explicarme más. Por cierto —me miró —, el papel de embarazada lo hiciste genial —me hizo un guiño y nos echamos a reír.


    


    Creo que Enzo tenía muchos enemigos que se había ganado a pulso, pero también creo que, si para llegar a Bryan tuviera que volver a pasar por todo, lo hubiera hecho mil veces sin dudarlo.


    


    Lo más fuerte de todo es que no tuvieron la dignidad de marcharse, ahí estaban juntos como si algo normal hubiera sucedido, pero es que, para gente como ellos sin escrúpulos, todo les venía bien. En fin, una pena, aunque me doliera reconocerlo, era ver a mi amiga en ese círculo dónde jamás imaginé verla, pero allá ella, era su decisión o que en el fondo era igual que ellos.


    


    Con Enzo me acordé mucho de esa frase que se decía de que: “había personas tan pobres que solo tenían dinero”. Pues eso le venía a él, como anillo al dedo.


    


    Me dolía mucho aquella situación, para qué voy a mentir, pero esos abrazos, besos y mimos de Bryan eran la cura a todos mis males y ese día, estaba que lo daba todo, porque si había alguna persona en el mundo capaz de hacerte sentir bien, ese era él.


    


    —Te voy a decir una cosa, que sepas que Triana pagó a toda la plantilla para hacer creer que tú, te habías intentado acostar con todos, y de ahí que la que creías que era tu amiga también te menospreciara, creyó a todos, te han intentado aislar.


    


    —¿Aislar de qué?


    


    —Enzo y Triana, te han dejado sin apoyos, sabían que el único que tenías era el de Samara y aprovecharon que estaba con Nico para utilizarlo a él, para ponerla en tu contra.


    


    —¿Cómo sabes todo eso?


    


    —Anoche le pillé el móvil a Triana y lo leí todo.


    


    —No me lo puedo creer —negué incrédula —. Lo peor de todo es que mi amiga conociéndome no vino ni siquiera a pedir explicaciones, me apartó como una mierda.


    


    —No es tu amiga, Olivia. No lo es —me agarró la cara con sus manos y me besó.


    


    Claro que no lo era, si lo fuera no me hubiera hecho eso, pero bueno, con todo el dolor de mi corazón me había quitado esa venda que hoy dolía, pero mañana la usaría para hacerme un moño en el pelo y estar más guapa, como decía aquella frase de reflexión que tanto me gustaba. 


    


  




  

    Capítulo 30


    


    


    Aislar…


    


    Esa palabra se me había quedado grabada en la mente cada momento que iba pasando en ese hotel. Aislar para que no tuviera apoyo mientras esos dos seres despiadados me utilizaban para algo que aún no entendí y creo que jamás lo conseguiría entender.


    


    Si de algo también me di cuenta esos tres días que habían pasado desde que decidimos dejar el juego, es que, la gente era muy falsa y todo era aparentar, nadie se podía ver entre ellos, eran patéticos.


    


    Esos días Triana y Samara, los pasaron todo el tiempo provocándome, pero no lo consiguieron, cada día me sentía más segura de mí, más orgullosa de no pertenecer a esos círculos y feliz de que había alguien, que no había un momento del día en que no me tratase con todo el amor del mundo. 


    


    No entendía a la que un día creí que era mi amiga, esa frialdad daba miedo, era como si nunca hubiera tenido corazón, parecía otra, se sentía cómoda en ese círculo que ella vería en modo billete, porque otra cosa, a mí no me entraba en la cabeza. 


    


    Fueron días agridulces, pero como decía, llenos de momentos especiales que Bryan dibujaba en mi vida.


    


    Y llegó ese día en el que se celebraba el enlace…


    


    Me había comprado un vestido que era una preciosidad, en color rosa pastel. A Bryan se le escapó un “wow” al verme, que me hizo sonrojar. Él, estaba guapísimo también, aunque siempre lo estaba, tenía mucha clase y una buena percha.


    


    No habíamos llegado aún a la zona donde se iba a celebrar la ceremonia, cuando vi a un camarero con una bandeja con copas de champán y casi se la tiro al lanzarme a coger una.


    


    —Pobre chaval, casi lo tiras todo —dijo cuando cogió la copa y aguantó la risa mientras nos girábamos para seguir andando.


    


    —Pobre de mí, si me mancha el vestido —ladeé la cabeza de forma indignada.


    


    —Me encanta como eres —me apretó la nalga.


    


    —Más te vale y como mires a una que no sea yo, te llevas una hostia a mano abierta —le enseñé la palma bien abierta.


    


    —No serías capaz.


    


    —No me pongas a prueba —me bebí la copa de un trago y me miró arqueando la ceja.


    


    —Así no llegas al convite.


    


    —Pues me coges en brazos como todo un señor y me llevas así.


    


    —¿Quieres un señor para una borracha? —aguantó la sonrisilla mientras yo pillaba otra copa de otro camarero que pasaba con la bandeja.


    


    —¿Y tú quieres una hostia y no de las que dan en Escocia y sí en España?


    


    —¿A mano abierta?


    


    —Eso es, veo que te quedó claro a la primera.


    


    —Allí lo hacemos con el puño apretado —me hizo un guiño.


    


    —¿Los que usáis faldas por tradición? 


    


    —No, los que comen paella y son conocidos por los, “olé” —se apartó a sabiendas que ahí le iba a caer una colleja.


    


    —Mira esas dos —me referí a Samara y Triana, que aparecieron por allí—van a juego, parecen dos botijos.


    


    —Van con la sonrisa de oreja a oreja y se les ve de lo más falsas —murmuró pegándose a mí y soltando las copas, ya que iba a comenzar la ceremonia.


    


    Nos colocamos casi delante del todo, la verdad es que nos habían asignado mejor lugar que a los otros energúmenos, esas dos parejas que eran de lo más patéticas. Quién me iba a decir eso de Samara…


    


    Todo iba bien hasta que, al finalizar tan emotivo y falso momento, que estaba más preparado que todas las cosas, no se le ocurrió a la novia otra cosa que acercarse a mí y entregarme el ramo. Sonreí emocionada, metida en mi papel, total, de allí íbamos a salir todos con un Oscar. 


    


    —Espero que esto haga que el próximo enlace sea el tuyo y este buen hombre —miró a Bryan.


    


    Se notaba que era un dardo envenenado para Triana y Enzo, vamos, se notaba a leguas y eso me hizo meterme más aún en el papel.


    


    —Gracias, hermosura —me puse la mano en el pecho y con la otra sujeté el ramo —. Es lo más emocionante que me podía pasar en estos momentos tan bonitos que estoy viviendo junto a él —miré a Bryan y le acaricié la barbilla.


    


    Todos comenzaron a aplaudir, menos los cuatro Rottweiler, que se quedaron con cara de perros enfurecidos. Eso de que les robaran el protagonismo y que conmigo hubieran tenido ese detalle, como que para ellos era casi como una humillación. ¡Qué se jodieran!


    


    Me abracé a la novia como si fuera mi amiga de toda la vida. Que me convertía en actriz, me convertía. 


    


    Salimos de ahí para ir a la zona de los entremeses que se iban a servir en la playa al igual que el convite. Era una pasada aquel lugar que habían elegido para el enlace, de película, de ensueño, lástima que se notaba que ahí no había amor, solo conveniencias y postín.


    


    Miraba a Enzo y me daba asco, pero, por otro lado, reconozco y no podía mentirme a mí misma que lo amaba, sentía mucho más que por Bryan, que, aunque iluminaba mis días, la realidad era que mi corazón no latía por él con la misma intensidad que lo hacía por aquel canalla. 


    


    Alcohol… necesitaba ese día muchas copas de champán y vino, para soportar toda aquella tontería que había en ese lugar y más con lo de Samara, eso sí que me partía en dos mitades. ¿Cómo se podía ser tan falsa? ¿Cómo podía cambiar de la noche a la mañana olvidando lo que un día nos unió? 


    


    Pero bueno, ese día estaba dispuesta a disfrutarlo a tope y a golpe de copas. Me sentía de lo más graciosa, a tal nivel, que me estaba haciendo fan de mí misma. 


    


    Pasamos a la mesa y lo mejor de todo fue que tuvimos otro de esos lugares privilegiados desde donde podía ver a los cuatro energúmenos mirando con una cara de asco que no podían con ella, esa misma que estaba claro que venían arrastrando desde la ceremonia y que, además, se presagiaba que les iba a durar todo el día.


    


    Cuando comenzamos a comer yo llevaba ya un buen puntito, con lo que cuando me rellenaron la copa de vino me levanté alzándola hacia arriba y pedí la atención de todo el mundo ante la cara de Bryan, que no sabía dónde meterse.


    


    —En España es tradición gritar: ¡vivan los novios!, y cosas así —sonreí mirando hacia todas las mesas, incluida la de los amargados —. Pero yo voy a pasar por alto ese detalle por ahora, ya que, también es tradición dedicarles unas palabras —los miré con una sonrisa de lo más tierna que me devolvieron haciéndose los emocionados —. Queridos amigos, porque ya sois casi como de mi familia —con la otra mano hice como que me secaba las lágrimas —. Deseo con todo mi corazón que este sea el comienzo de una nueva vida llena de amor, respeto y valores que no se deben perder nunca. Un amor del que todos seremos participes a lo largo de los años y que esperamos poder vivir dentro de muchos más esas bodas de plata con ustedes, a ser posible aquí —carraspeé consiguiendo que todo el mundo se echara a reír, bueno, todos, todos, no, que los cuatro perros seguían con los hocicos hacia fuera —. Que la vida os siga brillando y que, el éxito, siga siendo la fuente diaria de vuestras vidas, esas, que, a partir de ahora, continuaran por un mismo camino. Gracias por el ramo, la verdad que os envidio —miré a Bryan —. Yo también estoy deseando comenzar una nueva vida con este hombre, un señor que desde que se puso ante mí, me di cuenta de que era todo lo que había buscado siempre —me agaché y lo besé —. ¡Un brindis por los novios y por este amor que comenzó gracias a todos ustedes!


    


    Joder, me había quedado de película, allí todo Dios se había emocionado, hasta Bryan, que hacía un papelón de Oscar. 


    


    No fueron ni una ni dos veces la que me levanté a gritar: ¡vivan los novios!, fueron como una docena y media más o menos. Me dolía el lado de reírme, y es que la gente sabía de algún modo que lo que quería era llamar la atención y liarla, vamos que no se equivocaban. Ahí estaba yo, para darlo todo.


    


    Y desde ese momento fui el alma de la fiesta, tanto que, hasta la tarta se cortó mientras sonaba una canción tan conocida como “Suena el Run Run”, cantada por Estopa y Rosario Flores, pero en este caso, con mi voz…


    


    No sabía si los invitados y los recién casados estaban más bebidos que yo, pues allí todos movían las caderas a mi ritmo y estaban disfrutando como enanos. Desde luego, que Las Bahamas estaba siendo a lo español en ese momento. El arte nos corría por las venas, eso se palpaba en aquel rincón del mundo y ahí estaba yo, para dejarlo claro.


    


    ¿A quién se le ocurre decirme que había un Karaoke? Pues ahí lo tenían, además después le hice un Shakira, momentazo caderas de esos que quedan de lo más sensuales. Lo mejor fue cuando la canción decía: “fue una tortura perderte”, ya que me dirigí en esa frase a Enzo, lo señalé con el dedo y hasta le hice un movimiento de pecho con una sonrisa de oreja a oreja mientras él tragaba saliva y Triana me miraba con cara de asco. ¡Lo que me importaba a mí!


    


    Y para que decir ese momento atardecer al aire libre donde comenzaba la fiesta y seguiría con canapés de cena…


    


    No estaba borracha, estaba lo siguiente y Bryan, tres cuartos de lo mismo.


    


    Un momento después, cuando fui al baño, me topé con algo que no me esperaba.


    


    —¿Qué te pasa? —le pregunté a Samara, cuando me la encontré llorando frente al espejo y es que, pese a todo, yo la quería y me partía el alma verla así.


    


    —No nos pueden ver juntas, me voy.


    


    —¿Quién no nos puede ver juntas?


    


    —Todos, incluido Bryan —me dijo entre enfadada, rabiosa y llena de dolor. Comprendí que algo pasaba y la agarré del brazo.


    


    —Dime solo si todo este cambio de actitud es por temor a algo —le rogué preocupada.


    


    —Sí —afirmó llena de miedos y se marchó secándose las lágrimas.


    


    ¿Incluido Bryan? Me quedé loca y corrí a agarrarla de nuevo.


    


    —Escúchame, Samara, cuéntame todo o lío la de Dios. Quiero saber que está pasando.


    


    —Si te lo cuento nos van a hacer la vida imposible —lloraba.


    


    —Samara, vamos a por todas, como siempre, juntas, si es verdad que no has cambiado y estás bajo a alguna presión. ¡Vamos a liarla! —grité entre lágrimas.


    


    —Son una mafia, sobre todo, Bryan…


    


    —¿Una mafia de qué? 


    


    —Sígueme —salimos de allí y nos fuimos a escondidas detrás de los jardines donde me abrazó y se echó a llorar como una niña pequeña. 


    


    —Joder, ¿qué está pasando? —Le acariciaba la cabeza mientras la abrazaba en un intento de consolarla.


    


    —Estamos en un buen lío…


    


    —No te andes con rodeos porque te juro que estoy al borde de un ataque de nervios.


    


    —¿Recuerdas hace cinco años cuando me fui a estudiar a Londres por dos años? 


    


    —Sí, claro, ¿por?


    


    —No estuve en Londres, aquella carta que te llegó fue desde prisión, me metí en un lío muy grande y no fui capaz de contárselo a nadie —lloraba.


    


    —¿Estuviste en la cárcel?


    


    —Sí —lloraba con mucho dolor y tristeza —, cometí el error de mi vida y todo esto, es una parte del resultado de aquello.


    


    —No entiendo nada. Empieza desde el principio.


    


    —Veinticuatro años, de fiesta con los de la universidad, conocí a un joven, que era Bryan, ese que no esperaba que tú conocieses en aquel resort al que te llevó Enzo, a aquella boda. Cuando lo vi contigo comencé a comprender que la cosa iba en serio.


    


    —No me entero de nada, te lo juro.


    


    —Conocí a Bryan años atrás en esa fiesta y nos emborrachamos como locos, terminamos marchándonos en su coche cuando nos paró la Guardia Civil y aquel maletero iba cargado de cocaína. Te juro por mi vida que no sabía nada —lloraba agarrada a mis manos.


    


    —Sigue…


    


    —No sé qué pasó, ni cómo, pero la única que pagó la condena fui yo, Bryan fue absuelto de todo —lloraba.


    


    —Sigue, Samara, sigue.


    


    —He descubierto que Enzo se acercó a ti porque Bryan, le hizo creer que yo fui la responsable de la cocaína que desapareció y que no fue incautada, aprovechó mi condena para echarme una mierda que estoy segura de que todo fue pagado y que él, desvió un cargamento.


    


    —¿Pero qué pinto yo en todo esto?


    


    —A través de ti llegaría a mí, ya que nosotros no nos habíamos conocido jamás personalmente.


    


    —Pero si fui yo la que eché ahí el currículum…


    


    —Por lo visto hizo que en una tienda alguien hiciera un comentario delante de ti sobre que buscaban en el periódico urgentemente a una chica para una vacante…


    


    —Es verdad —la corté a lágrimas tendidas.


    


    —Resulta que llegaron a mí a través de Nico, que también está metido en todo esto.


    


    —¿Pero por qué Enzo quiso algo conmigo y llevarme hasta Triana, y por qué esta estaba con Bryan si se supone que son enemigos? —Me venían mil preguntas a la cabeza.


    


    —Esto está todo muy enrevesado. El caso es que Bryan, no conocía a Triana y esta se le echó encima para sacar la información del cargamento, lo que pasa es que este lo descubrió y la estuvo amenazando. 


    


    —Todo, al contrario, era ella quién amenazaba junto a Enzo a Bryan.


    


    —Nada, hazme caso, Bryan se quedó el cargamento grande, pactó con la guardia civil y con la justicia a golpe de dinero y se la jugó a Enzo y a Triana, pero llevándome a mí por delante, a esta estúpida que esa noche se cruzó en su camino.


    


    —Sigo sin entender nada.


    


    —Enzo me tiene retenida para averiguar dónde está la droga, cree que la tengo yo, y a la vez, Bryan está separándonos para tener una baza para amenazarme también con hacerte algo, aprovechando que no puedo hablar —lloraba nerviosa.


    


    —Me quedan muchas dudas en el aire, pero ahora mismo lo primero que tenemos que hacer es liarla parda, no dejar que se nos acerquen y salir de aquí cagando leches.


    


    —Pero…


    


    —¡Qué te calles! Sígueme.


    


    Me siguió hasta donde estaban todos, Bryan cerca de ellos, pero apartados. Me paré en medio de todos, no sin antes coger un micrófono.


    


    —Atención todos —dije muy segura de que era ahora, o de esta no salíamos. La cara de todos ellos eran un poema, mi amiga se puso tras de mí y le eché la mano por el hombro para ponerla a mi lado —. Esta, mi amiga Samara, estuvo años atrás pagando algo por culpa de esos indeseables —señalé a Enzo, Nico, Triana y luego a Bryan —. Nos están utilizando, no sé para qué, sinceramente, pero con amenazas incluidas a ella —besé en la sien a mi amiga —. Escuchad, pedazos de escorias, si nos pasa algo, que sepáis que tenemos grabadas conversaciones muy fuertes con micros que os hemos puesto, y además a mucha gente no les gustará saber cosas que habéis dicho —mentí como una bellaca, pero los rostros se les cambiaron —. Todo está ya en manos de alguien que pondría el mundo patas arribas, así que como os volváis a acercar a nosotras, os juro por mi vida que vais a ser noticia mundial por muchos años.


    


    El novio se acercó a nosotras y nos pidió que lo acompañáramos, todo el mundo se había quedado paralizado. Nos apartó y miró.


    


    —Sabía que no eran de fiar, sabía que son personas despreciables, lo que ellos no sabían es que yo no soy quién creen que soy, todo esto estaba tramado para ponerles escuchas, no sé si ustedes tenéis, pero nosotros en estos días hemos conseguido todo lo necesario para acorralarlos, lo único es que va a ser antes de la cuenta por lo acontecido ahora mismo, es más, ya se los llevan detenidos —miramos y nos quedamos a cuadros al ver a varios de los invitados arrestándolos.


    


    —Esto debe ser una broma —me senté en el primer asiento que vi.


    


    No, no lo era, aquello se había convertido como en una película, pasó por mi cabeza todo desde los conocí como si de un documental se tratara.


    


  




  

    Capítulo 31


    


    


    Tres meses después…


    


    Tras aquellas detenciones en Las Bahamas, tuvimos que declarar, sobre todo, Samara, para que pudieran imputarlo por lo anterior, pero, los abogados de ellos llegaron a un suculento acuerdo con nosotras que nos fue imposible rechazar.


    


    Dos millones de euros para Samara por la prisión que se comió y medio millón más para cada una por no declarar en contra de ellos, además, la seguridad de que no nos meterían en ningún lío.


    


    Y ahí estábamos, un mes después de firmar ese acuerdo, abordando un vuelo desde España a Isla de la Sal en Cabo Verde, frente a la costa de Senegal, en África.


    


    No, no íbamos de vacaciones, íbamos porque después de aquel acuerdo en Las Bahamas, regresamos a España y nos enteramos de que vendían un hotel pequeño en plan resort en Santa María, una población de Isla de la Sal, la más turística, y después de ver muchas fotos y enamorarnos de aquella preciosidad frente al mar, recién acabado, decidimos comprarlo y meternos en la locura de nuestras vidas.


    


    Un millón de euros que nos costó, pero sabíamos que lo recuperaríamos pronto, eso sí, lo puso mi amiga que fue la que cogió la morterada de dinero grande.


    


    El hotel estaba acabado completamente, con una piscina mirando a la playa que era increíble, hasta con su barrita dentro, eso sí, no era grande, ya que solo contaba con cien habitaciones, pero suficiente para ese lugar tan privilegiado que teníamos.


    


    Ya habíamos contactado con un señor que tenía una asesoría allí y que se dedicaba a conseguir trabajadores y toda la documentación fiscal y demás, era el más famoso en la isla en esos temas, así que íbamos listas para en pocos días comenzar a recibir a los primeros turistas, ya que teníamos cubierto todo por tres meses. Fue lanzar la oferta tras un acuerdo con una compañía aérea e ir todo sobre ruedas.


    


    Y ahí estábamos, aterrizando en Sal, esa isla que era muy nueva y tenía pocas ciudades, una del interior era su capital, Espargos.


    


    Fue bajarnos del avión y un carrito tipo de golf nos esperaba a pie de pista, para trasladarnos por otro lado hacia fuera. Impresionante el recibimiento, nos sentimos las dueñas de la isla y eso que no habíamos hecho más que llegar.


    


    Un policía nos esperaba fuera para sellarnos el pasaporte y el visado, que nos permitía la entrada y salida a la isla libremente por motivos de trabajo, al igual que teníamos un coche esperándonos y ya estaban metiendo nuestras maletas, en total llevábamos cuatro cada una y es que tuvimos que traer muchas de nuestras pertenencias, ya que no sabíamos cuando regresaríamos a España, momento en que aprovecharíamos para traer todo lo demás, ya que la cosa pintaba que nos íbamos a quedar mucho tiempo aquí instaladas en nuestro hotel.


    


    —Son todos muy negros —murmuró Samara en mi oído.


    


    —El taxista está buenísimo, el jodido —contesté en voz baja, aunque el chico no hablaba ni papa de español y es que en esa isla se hablaba portugués porque un día la isla fue conquistada por Portugal a pesar de estar en África.


    


    —Y el poli que nos recibió —nos reímos.


    


    Y era verdad que algunos estaban para mojar pan y otros en cambio para devolverlos a sus madres, como en todos lados.


    


    Si algo me sorprendió de aquella isla, era que todo era árido, desértico, lo que sí nos había quedado claro es que la parte más movida, bonita y turística era en Santa María, 


    


    Había también un pueblo pesquero llamado Palmeira, donde estaba el único puerto de la isla, así que con esa información y con todo listo para comenzar nuestra nueva vida, llegamos hasta la puerta del que estaba segura iba a ser el resort de moda de la isla, nuestro hotel.


    


    Fue entrar y sentir que aquel precioso resort frente al mar se iba a convertir en la cura de todos mis males, porque a pesar de todo a ese narco lo seguía amando, y no me refería a Bryan, sino a ese que en un primer momento robó mi corazón, Enzo.


    


    Nos recibió el que sería el director y nuestra mano derecha, Kevin, en este caso era el único que no era de la isla, ya que era británico, pero para esa responsabilidad queríamos una persona con experiencia además de mucha presencia, y de eso iba él sobrado.


    


    Nuestro asesor no se equivocó al decirnos que había seleccionado a la persona correcta, y es que solo con mirarlo su sola presencia imponía. No tardó en llegar Claudia, la que iba a ser la jefa de recepción, una chica espectacular y un cuerpo impresionante que ya quisiera para mí.


    


    Nos llevaron todas nuestras pertenencias a los que serían nuestros bungalós, que habían sido construidos con un dormitorio cada uno, baño, salón y con una terraza mirando al mar.


    


    Al quedarme sola me tiré en la cama bocarriba, sonriendo, pensando en que a pesar de que ese hombre me había destrozado el corazón me había solucionado también la vida.


    


    Coloqué todo en la habitación. Después de darme la ducha que necesitaba, apareció Samara para irnos a comer una paella de marisco a un restaurante que nos recomendaron, y bien acertada fue la decisión porque estaba para chuparse los dedos. Era la especialidad de la casa, y la langosta que había en ella nos llamaba por nuestro nombre haciéndonos la boca agua. Samara tomó una foto y la subimos a las redes.


    


    Fue en ese momento cuando mi amiga me confesó que la noche anterior había recibido un mensaje de Nico, diciéndole que, a pesar de todo, él sí que se había enamorado de ella. En ese momento no me podía creer lo que estaba oyendo, y ni mucho menos que ella me confesara que daría cualquier cosa para estar entre sus brazos.


    


    Siendo sincera, a mí me pasaba lo mismo con Enzo, pero con la gran diferencia de que estaba segura de que él, ni se acordaría de mí y que estaría disfrutando con su esposa en algún lugar sin echar la vista atrás.


    


    Pero a la vez me daba miedo que Nico volviera a meter en algún problema a Samara. Después de haber estado en prisión por culpa de Bryan, no podía entender cómo ella podía seguir pensando en Nico de esa manera, ya que esta vez fue él, quien la llevó hasta las Bahamas y la podía haber metido en un gran lío.


    


    Quise cambiar de tema porque me estaba descomponiendo, porque la verdad era algo demasiado delicado y doloroso que no quería mantener vivo durante más tiempo, sabía y era consciente que ella podía hacer con su vida lo que quisiera, pero deseaba que tomara la mejor decisión para que no tuviera que pagar un precio demasiado alto en su vida.


    


    Después de comer nos dimos un baño en la playa, antes de descansar un rato, ya que habíamos trasnochado mucho esa noche para este viaje.


    


    Salimos al atardecer a dar una vuelta y a cenar por la calle principal de Santa María, donde nos fuimos acercando a las personas que andaban por allí, quienes nos daban la enhorabuena y nos deseaban que todo nos fuera bien.


    


    Aquel lugar me daba muy buen rollo y una paz increíble, había sido todo un gran éxito, nuestra primera toma de contacto con aquella isla no podía haberse dado mejor.


    


    Esos primeros días antes de la apertura del hotel, fueron para conocer a todos los trabajadores y revisar que todo estuviera listo para su apertura. 


    


    Me encantaban los uniformes que habíamos elegido para los trabajadores y que eran en tonos celeste y beige, quedaba la combinación de lo más bonita y verlos a todos así ese primer día de trabajo, era de lo más emocionante.


    


    Nos sentamos muy temprano a desayunar para ver que todo estaba según lo previsto, y lo estaba, sin duda, no faltaba nada en ese bufet que hacía las delicias de cualquier vista. 


    


    —Sigues mensajeándote con Nico, ¿verdad? —pregunté viendo como estaba atenta al móvil en todo momento y contestando cada vez que le llegaba un mensaje.


    


    —Sí, estamos pensando en vernos y hablar cara a cara.


    


    —¿Estás segura después de todo lo que pasaste?


    


    —Nico es diferente…


    


    —Pero estaba al tanto de todo y contribuyó para llevarte ante ellos.


    


    —Yo sé lo que sentíamos cuando estábamos el uno con el otro.


    


    —Lo mismo que yo, y al final eran tan farsantes tanto uno como el otro.


    


    —Algo me dice que Nico es diferente.


    


    —Samara, solo hay que verte para saber que estás pillada por él, hasta las trancas y te juro que te entiendo. Yo no consigo sacar de mi cabeza a Enzo, pero soy consciente que ese tipo de hombres, cuanto más lejos, mejor.


    


    —Confía en mí —acarició mi mano por encima de la mesa.


    


    —En ti confío, pero en él, te garantizo que no.


    


    En ese momento se nos acercó Kevin, que se sentó con nosotras a tomar un café, estaba emocionado con ese primer día en el que comenzaban a aparecer los primeros turistas y que horas después llegarían muchos más.


    


    La verdad es que aquel lugar me sanaba, aunque no conseguía mitigar todo ese dolor que sentía aún, pero me iba sanando cada una de las heridas que me habían ocasionado esos hombres, esos que, un día aparecieron en mi vida como por arte de magia, pero de eso tenía poco, más bien era un truco para llegar hasta sus objetivos, sus ambiciones, esas que convirtieron mi vida en la más grande de las mentiras. 


    


    Cada día me levantaba y comenzaba la misma rutina: desayuno, deporte, paseo por la playa y comer en cualquiera de esos restaurantes frente al mar, pues cocinaban verdaderas delicias. En el hotel solía comer o cenar, pero no las dos cosas. También me tomaba algún que otro cóctel en la barra de la piscina, me encantaba ese rincón y sonreía, a pesar de todo no dejaba de hacerlo, ya que ahora sentía que había encontrado mi lugar en el mundo y sin duda, Isla de Sal lo era…


  




  

    Capítulo 32


    


    


    Me desperté envuelta entre las sábanas, y no era precisamente porque la temperatura diera lugar a ello, más bien había dado más vueltas en ella que en una feria. La noche anterior Samara y yo, nos pasamos con los cócteles y llegamos a las cabañas casi a rastras, bueno en mi caso fue así, ya que la mía era la que estaba más cerca, ella no sé ni cómo accedería a la suya, a pesar de cómo nos encontrábamos disimulamos la mar de bien de cara a todos los huéspedes que se encontraban en el resort y nos fueron saludando a nuestro paso.


    


    Pero una vez de puertas para adentro, a duras penas llegué a la cama y ni un recuerdo más tengo del momento. Me levanté para darme una ducha y espabilarme, tenía un poco de resaca y dolor de cabeza, pero nada que no solucionara en cuanto estuviera debajo del agua y desayunara. 


    


    Le envié un mensaje a Samara, comentándole que la esperaba en nuestra mesa de desayuno. Me di esa ducha que tanto necesitaba, me vestí y salí para comenzar un nuevo día. Cuando abrí la puerta me frené, apunto estuve de pisotear y pasar por encima de lo que vieron mis ojos en ese momento.


    


    Miré hacia todos los lados sin entender qué hacía aquello allí y quien podría haberlo dejado. Viendo que no había nadie por los alrededores me agaché para recoger una rosa preciosa junto a una nota. Volví a mirar extrañada sin éxito, momento en que entré en la cabaña para intentar descifrar algún dato que me hiciera saber quién había tenido ese detalle que me había sacado una sonrisa y sorprendido a la vez.


    


    “Te he recordado cada segundo, cada minuto y cada hora”


    


    De la sonrisa y la sorpresa pasé al nerviosismo, leyendo la nota varias veces dirigí la mirada otra vez a esa rosa que reposaba en la mesa que tenía el salón sin entender nada, me encogí de hombros y dejé la nota en la mesa dirigiéndome hacia mi siguiente destino, que no era otro que el desayuno que me esperaba, sin poder evitar girarme a mirar otra vez lo que dejaba atrás antes de salir y cerrar.


    


    Conforme hacía el recorrido empecé con los saludos de cada mañana a todo aquel que me iba encontrando, al llegar al comedor hice un repaso por toda la estancia intentando localizar a Samara, pero ni había rastro de ella por el momento, a saber, si había visto mi mensaje, capaz era de seguir durmiendo a pierna suelta en la cama.


    


    Me dirigí hacia nuestra mesa y conforme me acerqué algo dentro de mí se removió, me senté en la silla mirando alrededor, por lo visto esa mañana era a lo que me dedicaría, buscando con la mirada algo que me diera luz a lo que había en la mesa.


    


    Otra rosa de las mismas características reposaba en ella con otra nota, en ese momento vi a Kevin cerca y lo llamé con la mano para que se acercara.


    


    —Buenos días, Kevin, ¿sabes algo de esto? —le pregunté señalando la rosa y la nota que aún no me había atrevido ni a tocar.


    


    —Buenos días, preciosa, ni idea, lo he visto de lejos y me ha parecido un bonito detalle —se encogió de hombros —. Por lo visto tienes algún enamorado.


    


    —Ya claro, como si una levantara pasiones a su paso —puse los ojos en blanco —¿Tú crees que si la toco me quemaré?


    


    —Mujer, quemarte no creo, como mucho te puedes clavar una espina.


    


    —Esta no tiene ni una, que poco observador eres.


    


    —Pues es verdad, más peso le da a su significado… ¿Sabes que cuando se regala una rosa sin espinas significa el amor sin sufrimiento ni dolor?


    


    —¿En serio? —Lo miré sorprendida porque nunca lo había escuchado.


    


    —Y tan en serio.


    


    —Gracias Kevin. De Samara ni rastro, ¿no?


    


    —No, eres la primera en llegar. Buen provecho, preciosa, sigo con mi trabajo no vaya a ser que la jefa me vea y me dé un toque de atención —se despidió de mí, haciéndome soltar una carcajada.


    


    En cuanto se alejó cogí la nota y la abrí, me temblaba hasta el pulso y me reprendí.


    


    “Te quiero conmigo cada segundo, cada minuto y cada hora”


    


    Me quedé como tonta leyéndola una y otra vez, ni sé las veces que lo hice, dirigiendo la mirada de vez en cuando a esa rosa que necesitaba que me hablara, pero que no soltaba prenda.


    


    Esperé un rato, pero viendo que Samara no tenía intención de aparecer todavía, me levanté a coger el desayuno, que me tomé con calma y relajada, disfrutando de ese momento de paz. De vez en cuando miraba de reojo la rosa y la nota, preguntándome de quien podría ser, sin atreverme a pensar mucho más. ¿Tenía un admirador secreto? ¿Quién podría ser? Siendo sincera, me sentía como una adolescente. ¿A quién no le gustan esos detalles?


    


    Con el desayuno acabado y con la rosa y la nota en mano, me dirigí a la zona de las piscinas, dispuesta a estirarme un rato al sol y disfrutar de un baño, antes de que se llenara de clientes. Teníamos reservadas dos hamacas que siempre utilizábamos y hacia allí me dirigí.


    


    Cuál fue mi sorpresa, agrandando los ojos, que, a pocos pasos de llegar, el corazón empezó a bombearme con más fuerza. Me senté mirando alrededor, la zona estaba aún muy despejada, solo algún turista se paseaba por allí dirección al comedor donde se daba el desayuno, y algunos otros ya ocupaban sus hamacas para no quedarse sin ellas.


    


    Los miré detenidamente a todos, pero no obtuve las respuestas a todas las preguntas que mi cabeza se estaba haciendo en esos momentos. Dejé de prestar atención a todo mi alrededor para dirigir la mirada hacia otra rosa idéntica con otra nota.


    


    “Cada segundo, cada minuto y cada hora, se hacen interminables y carecen de sentido sin ti”


    

    


    Nerviosa, así me encontraba después de leer esa tercera nota. Me levanté de golpe, como si hubiera recibido una descarga eléctrica, y me dirigí todo lo rápido que pude sin llamar la atención a la cabaña de Samara. En cuanto llegué empecé a llamar con insistencia a su puerta.


    


    —¿Qué se está quemando? —Me abrió la puerta con los pelos alborotados y una cara de recién levantada que no daba a confusión.


    


    Entré sin responderle y por la cara que puso sabía que no entendía mi reacción.


    


    —¿Ahora te vas a dedicar a regalar rosas por todo el resort? —me preguntó cuando miró las dos rosas que tenía en las manos.


    


    —Muy graciosa, para ir repartiendo flores estoy yo, me las he ido encontrando en todos los sitios que he ido esta mañana —le dije sin poder parar quieta.


    


    —No me jodas, ¿en serio? —Me miró sorprendida.


    


    —Ahora mismo no estoy para bromas Samara, más bien estoy para pegar cuatro gritos.


    


    Y no me dio tiempo a decir más cuando apareció una de las chicas del servicio con un ramo de flores diciendo que lo habían dejado en el pasillo a mi nombre.


    


    La cara de Samara era un poema, ni que decir la mía, cuando abrí la nota y leí una frase que me encendió muchas bombillas.


    


    “De lo ilegal también puede renacer una gran historia de amor”


    


    —No puede ser… Esto es de Bryan o Enzo… —murmuré negando.


    


    —Yo he pensado también lo mismo —apretó los dientes.


    


    —Te juro que, si aparece Bryan por mi vida, lo mato, te juro que lo mato —dije muy convencida.


    


    —¿Y si es Enzo?


    


    —Algo querría, y seguro que no sería bueno —resoplé agobiada.


    


    —Bueno, ¿vamos a tomar algo?


    


    —Tú mejor que te tomes un café, yo me voy a mi habitación a resoplar, esto me pone muy nerviosa.


    


    —No voy a dejar que te encierres.


    


    —Déjame sola un rato que estoy que me va a dar algo.


    


    —No te va a dar nada.


    


    —Como se le haya ocurrido hacer esto a Bryan, al que le va a dar es a él —dije muy convencida, mientras me dirigía a mi habitación.


    Fui a la habitación y solté el ramo en la mesa, salí a la terraza a fumar un cigarrillo e intentar relajarme, aquello estaba siendo demasiado para mí y sentía que todo lo que había pasado meses atrás, estaba regresando a pesar del pacto que se hizo en Las Bahamas…


    


  




  

    Capítulo 33


    


    


    La tarde anterior la pasé recibiendo rosas con notas de letras de canciones, ya no solo frases como por la mañana, ya eran toda una serie de declaraciones a través de la música. 


    


    Me acosté muy nerviosa y sin saber de quién se trataba, eso me puso mucho peor y así me había levantado esta mañana en la que los nervios se apoderaron de mí, aún más antes de abrir la puerta, ya que algo me decía que me encontraría una rosa, pero me equivoqué…


    


    No, no había una, estaba todo el pasillo lleno de rosas en fila y no se le veía el fin, es más, salí hacia fuera y seguía por el jardín haciendo el camino. ¿En serio nadie había visto nada ahora tampoco? Hasta ansiedad me estaba entrando.


    


    Y el camino me llevó hasta la mesa en la que me sentaba en el desayuno donde había un hombre de espaldas sentado que reconocí al momento y mi corazón dio un vuelco.


    


    —¿Qué haces aquí, Enzo? —pregunté poniéndome en la mesa delante de él y sentándome muy enfadada.


    


    —Buenos días, Olivia —sonrió levemente, pero con un brillo especial, ese que me recordó a sus principios.


    


    —¿Buenos días? Te repito: ¿qué haces aquí?


    


    —Creo que te debo una explicación.


    


    —¿Crees? ¿A estas alturas crees que me importa una mierda lo que tú me quieras explicar? ¿Crees que una explicación tuya puede tapar todo lo que descubrí de ti?


    


    —Estás preciosa incluso cuando te alteras —me hizo un guiño e intentó acariciar mi mano por encima de la mesa.


    


    —No me toques —la quité rápidamente, pero debo reconocer que sentí un escalofrío por todo mi cuerpo con ese roce, fue como si se me erizara la piel.


    


    —Solo te pido una hora esta noche para hablar tranquilos.


    


    —¿Una hora y de noche? ¡Estás loco!


    


    Nos callamos cuando vinieron a traernos el café.


    


    —Escúchame, Olivia, una hora, esta noche, por favor.


    


    —Te doy la hora, ahora, así que empieza y cuando acabes… —hice un chasquido con el dedo como diciendo que tras su discurso se marchara.


    


    —Esta noche por favor, lo entenderás todo.


    


    —Que no, Enzo, escucha con las orejas: no voy a quedar contigo, es más, quiero que abandones mi hotel.


    


    —¿Tu hotel? —aguantó la risa.


    


    —Sí, mi hotel y no sé de qué te ríes. Estoy más que segura que sabes perfectamente que es mío y de Samara.


    


    —Sí que lo sé, pero te estoy imitando en el énfasis que pusiste al decirlo, como si te hubieras partido la espalda toda tu vida para currarte este imperio.


    


    —Te la estás buscando…


    


    —Una hora, solo esta noche.


    


    —He dicho que no.


    


    —Pues llamarán a este hotel, el de las rosas porque te lo pienso llenar hasta que me digas que aceptas.


    


    —Te voy a echar.


    


    —Eso no impedirá que te ponga aquí un invernadero de rosas.


    


    —El pacto era que no me molestarías más.


    


    —No, que no te metería en ningún lío.


    


    —No voy a permitir que entre en el hotel ni una rosa más.


    


    —Ya te digo que entraran a decenas, ya me encargué de que viniera un container lleno en un avión.


    


    —¿Qué quieres, Enzo?


    


    —Una hora esta noche.


    


    —Dime donde.


    


    —En el restaurante Mirador, a las nueve de la noche.


    


    —Allí estaré, te daré solo una hora —le hice un gesto para que se largara.


    


    —Espera, que me van a traer el desayuno —ladeó la cabeza y lo dijo de una forma que tuve que negar mientras reía.


    


    —Tienes un morro que te lo pisas.


    


    —Pero sabes que tu corazón sigue latiendo por mí.


    


    —Mira, de verdad, a las nueve nos vemos, yo me piro a desayunar por la isla, que aquí me está comenzando a picar todo el cuerpo.


    


    —¿Puedo ir contigo?


    


    —¡Ni loca! —me reí, pero cabreada por ver el descaro que le estaba echando al asunto —Lo que no entiendo es que, teniendo tiempo, quieras esa hora en ese lugar y en ese momento. ¿Por qué no puede ser ahora?


    


    —Te lo explico, si me dejas acompañarte.


    


    —¿A dónde? —pregunté, ya majara perdida.


    


    —A desayunar por la isla. Lo acabas de decir.


    


    —Mira, Enzo. Para ti —le hice una peineta mientras me levantaba y me iba.


    


    —Espera —cogió un Donut que le traían en una bandeja y me siguió con él en la mano —, tengo que decirte otra cosa —murmuraba mientras masticaba. 


    


    —Si me sigues hago que te detengan.


    


    —Tengo a toda la isla comprada, además, son tan pocos que ni trabajo me costó —dijo tranquilamente, poniéndose a mi lado.


    


    —¿Dónde cojones está Triana?


    


    —Con Bryan por el Caribe. Son tal para cual.


    


    —¿Me estás vacilando?


    


    —No —se encogió de hombros y me seguía mientras salía del hotel.


    


    —¡¡¡Qué no me sigas!!!


    


    —¿Por? —preguntó haciéndose el loco mientras se chupaba los dedos de los restos del Donut.


    


    —Me estás sacando de quicio, te juro por Dios, que me estás sacando de quicio. ¿Qué quieres Enzo?


    


    —A ti —sonrió como un niño pequeño.


    


    —¿A mí? ¿Y para qué me quieres esta vez? ¿En qué lío me quieres meter ahora? ¿Acaso quieres recuperar a tu mujer? —negué intentando acelerar el paso, pero él, hacía lo mismo y no se movía de mi lado.


    


    —Qué va, todo lo contrario, he venido decidido a casarme contigo —soltó quedándose tan ancho y sin perder esa sonrisita con la que se le veía de lo más cómodo.


    


    —Claro que sí y luego nos vamos de luna de miel a Las Maldivas, ¿no? —solté con ironía.


    


    —En ese lugar estaba pensando precisamente. En el fondo creo que tenemos demasiadas cosas en común.


    


    —Tú estás como un cencerro, Enzo, te juro que lo tuyo es grave.


    


    —Piénsalo, tú y yo, en Las Maldivas, comiéndonos un helado en la orilla de esas aguas cristalinas.


    


    —Pues el mismo que me comería aquí en la playa, pero sin ti, eso tenlo claro.


    


    —Si estás tan segura, dímelo a dos milímetros de mi cara.


    


    —Claro —me acerqué sin dudarlo —. Disfruté mucho cuando te metieron la mano por el culo buscando la droga, no pude haber estado más acertada.


    


    —Te digo una cosa —murmuró a mi oído —: más vas a disfrutar cuando te la meta yo por el mismo sitio.


    


    —Pues te voy a decir yo otra —me aparté para decirla alto y claro —: ¡ojalá te folle toda la isla! 


    


    —Dios te escuche —dijo una chica caboverdiana que pasaba por allí.


    


    —Las tengo locas —dijo, encogiéndose de hombros.


    


    —Pues déjame en paz y vete de una puta vez.


    


    —No puedo, más que nada porque somos vecinos.


    


    —En mi hotel no te vas a quedar más.


    


    —No, no estoy hospedado en tu hotel, estoy alojado en mi casa —señaló un pedazo de mansión nueva que había junto a mi resort.


    


    —¿Qué esa es tu casa?


    


    —Ajá, la compré la semana pasada. Me costó muchos euros de más convencer a los dueños de que me la vendieran.


    


    —Ay Dios, que si me lo propongo esto es acoso.


    


    —Pero no en esta isla, aquí me quieren mucho —sonreía con ironía, pero le notaba un tono muy bromista en todo momento. Se le notaba un pelín cambiado, no digo para bien, pero en su rostro se reflejaba mucha más pureza que antes.


    


    —Tienes tela, todo lo consigues a golpe de dinero.


    


    —Ese que tú te has llevado también y aquí estás tan feliz.


    


    —Poco te saqué, así que, calla.


    


    —Entonces —me echó la mano por el hombro y se la quité inmediatamente —¿Nos vamos a tomar algo a la piscina infinita?


    


    —Claro y después nos damos ahí un baño —respondí con ironía.


    


    No me dio tiempo a más cuando me había cogido en su regazo y andaba directo hasta ese club de un hotel que estaba en primera línea de mar y una piscina sobre el que era espectacular.


    


    —¡Qué me bajes!


    


    —No, no te voy a bajar —reía.


    


    Y lo reconozco, en sus brazos estaba como si la vida se convirtiera en una brisa fresca que erizaba mi piel. Me encantaba esa sensación a pesar de saber que no era el lugar correcto.


    


    Juro por mi vida que, aunque intentaba oponerme era como si ese Enzo fuera el que me enamoró aquel primer fin de semana, dicharachero, hablador, cariñoso, gracioso, pero claro, luego pensaba en cómo se volvió y también en lo que escondía y me daban ganas de matarlo, es más, jugó conmigo de una forma despiadada, pero, ¿qué quería realmente? 


    


    No creía que se hubiese dado cuenta de que me amaba y todo eso, pero, por otro lado, lo veía tan sincero en gestos y tanta felicidad en ese rostro, que hasta llegaba por momentos a pensar que todo el mundo cambia y él, podría haberlo hecho y lo mismo hasta se había dado cuenta de que yo le gustaba. ¡No entendía nada! Demasiadas preguntas y ninguna con una respuesta clara porque, muy a pesar mío, no lo podía creer.


    


    Nos pedimos un cóctel y nos metimos en la piscina a tomarlo, encima del mar, aquel lugar era una maravilla a la que yo solía ir alguna que otra tarde, nunca de mañana como en este caso.


    


    Me comentó que había vendido el periódico y se había quitado de todo, con ese dinero más el que tenía de los movimientos de narco que había hecho durante algunos años. Ahora se suponía que quería vivir aquí, retirado de todo y comenzar una nueva vida, a ser posible conmigo.


    


    Y lo decía convencido, como también me repetía que él, no quería reconocerlo, pero desde ese primer momento se enamoró de mí. No me lo creía, pero reconozco que algo en mi estómago hacia remover a todas esas mariposas que se volvían locas causándome mil cosquilleos.


    


    Me enseñó ese día su casa, aparte de invitarme a comer el arroz con langosta que tanto me gustaba y de quedarse junto a mí, hasta ver el atardecer mientras cenábamos en ese restaurante en el que me pidió la hora.


    


    No había mañana en la que no me encontrara una rosa en la puerta de mi habitación o esperándome en el desayuno con el que comenzaban mis días, desde que nos fuimos a vivir juntos. 


    


    Al principio estaba reacia, pero poco a poco fui dejándome llevar hasta que pasó lo inevitable. Nos besamos y terminamos en su casa pasando esa primera noche en la que no dormimos, lo hicimos no sé cuántas veces, pues perdí la cuenta, pero fue la noche más impresionante de mi vida.


    


    Y fue a partir de ese día que me trasladé a su casa a vivir con él y siendo sincera le dije a mi amiga que el hotel para ella, pues para eso lo había pagado de su dinero, que yo por ahora me retiraba de todo y le iba a dar una oportunidad a mi corazón.


    


    Fue en ese momento en que me contó que Nico estaba volando hacia la isla y que ella también se la iba a jugar, que amaba a ese hombre y que le daba igual su pasado, siempre que juntos hicieran un futuro normal, sin líos, pero que quería hacerlo, no podía vivir sin él.


    


    Enzo cada día me demostraba que lo que necesitaba en su vida, ya que era verme junto a él y sonreír. Eso mismo vi en Nico y Samara, que comenzaron una relación preciosa y estaban pendientes del hotel y de que todo funcionara bien, además de vernos cada día los cuatros para comer, cenar o tomar algo en la playa.


    


    Esta vez era como si la vida nos diera la oportunidad estando juntos, cambiar el rumbo de todo y comenzar a vivir desde cero, sin pasado, solo con presente y futuro, ese que por parte de los dos se había convertido en nuestra ilusión.


    


    Y tres meses después, Enzo, una noche me dio la sorpresa de mi vida; una cena preciosa en el porche de su casa con todo iluminado y preparado de lo más romántico. Ahí fue donde hincó la rodilla y me pidió que me casara con él. 


    


  




  

    Capítulo 34


    


    


    Tres meses después de pedirme matrimonio…


    


    —Samara qué me da, que estoy muy nerviosa —me miré de nuevo en el espejo y no podía creer que ahí estuviera vestida de novia para darle el “sí quiero” a Enzo.


    


    —Estás preciosa, cariño, estás radiante.


    


    —Me voy a casar con un ex narco —me eché a reír de los nervios que tenía.


    


    —Ellos no son como Bryan, ese que me vendió y utilizó sin derecho, ese que me puso entre rejas…


    


    —Para, qué me da ansiedad, que ya sé que son buenas personas, solo que un día la ambición les pudo e hicieron locuras, pero lo amo, te juro que no sé lo que estoy haciendo casándome con él, pero tampoco sé que sería de mí, si no lo hiciera. Me hace muy feliz.


    


    —Claro, y a mí, Nico —me abrazó —. Aligera que te espera el novio en el altar —movió un poco la cortinilla desde donde se veía todo preparado allí, en la playa de Santa María, hasta las carpas que había entre el hotel y la casa de Enzo, esa que se había convertido en la nuestra.


    


    Los nervios se apoderaron más aún de mí y cogí aire antes de ir hacia la puerta y salir directa para confirmar que sí, quería convertirme en la mujer de ese hombre que un día puso mi vida patas arribas.


    


    Nico apareció para llevarme del brazo y Samara, corrió para ponerse al lado de Enzo, al que mandó solo al altar a pesar de ella ser su madrina.


    


    Solo los cuatro y el que ofició la boda, para ese enlace no queríamos a nadie más, solo nosotros, además fue de lo más emotiva, ya que no solo habló el que nos casaba, también lo hicimos cada uno de nosotros, pero lo mejor fue Enzo, que comenzó el primero…


    


    —Bombón mío —dijo cogiéndome las manos y sin perder la sonrisa —, he hecho muchas locuras en mi vida que no volvería a hacer, pero ahora estoy haciendo la mayor de todas y lo mejor de todo, es que sé que no me voy a equivocar —nos echamos a reír los cinco —. Quiero que sepas que fuiste tú, la que sin saberlo me hizo entender que en la vida hay muchas cosas de gran valor que no se pueden comprar con dinero y tú, eres una de ellas.


    


    —Pues no será porque no te sacó pasta… —murmuró Nico, causándonos una carcajada.


    


    —Pues verás ahora que es su mujer, lo despluma del todo —soltó Samira.


    


    —Iros a tomar por culo —murmuré causando una carcajada.


    


    Nos entró tal ataque de risa a partir de ese momento que el señor que oficiaba la boda nos cortó y nos preguntó si queríamos ser marido y mujer y casi nos manda a tomar por saco, pero sin perder la sonrisa y el buen humor.


    


    Pasamos a la zona del convite donde había cuarenta invitados de la isla: algunos jefes de departamentos del hotel y algunos dueños de restaurantes y hoteles de la isla. La verdad es que allí había un rollo sano y muy bonito.


    


    Enzo no soltaba ni prenda sobre la luna de miel, pero a mí, me daba igual a que parte del mundo me llevara que yo con estar a su lado, era la mujer más afortunada del mundo y, hablando de eso… ¡Ya era su mujer! ¡Qué fuerte!


    


    Cuando cortamos la tarta sonó la canción “Mi princesa”, de David Bisbal y mira que yo no era mucho de ese artista, pero saber que la había escogido él y lo bonita que era la letra, me emocionó tanto que terminé llorando mientras Enzo, me abrazaba y me decía entre besos lo mucho que me quería.


    


    Al atardecer nos despedimos de todos y nos fuimos para una suite que nos habían preparado en el hotel, con una terraza que habían adornado para esa noche, que daban ganas de llorar de la emoción todo el tiempo. Nos tiramos mil fotos brindando.


    


    Sabía que estar con él después de todo lo sucedido, no era lo correcto, pero, ¿qué lo era entonces? Tuve claro a los pocos días de su aparición que lo correcto o incorrecto no está por encima del corazón cuando este late con mayor intensidad y yo, quería a Enzo, ese que me erizaba la piel, que me sacaba una autentica sonrisa. 


    


    Esa noche fue mágica, como tantos momentos que llevaba pasando con él y que nada tenían que ver con la otra época en la que estuvimos juntos.


    


    —Me siento el hombre más afortunado del mundo.


    


    —Seguro que eso le dijiste a Triana, también vuestra noche de boda.


    


    —¿Por qué estropeas un momento tan bonito? —me mordió el labio mientras negaba y sonreía — Jamás le dije algo así a ella, y menos aún, sentí esto que hoy siento contigo.


    


    —¿Y qué sientes?


    


    —Que no quiero un mundo sin ti.


    


    —Te sentó muy bien el vino que escogimos para el evento.


    


    —Me sentó muy bien saber que te habías convertido en mi mujer —seguía jugueteando con mis labios.


    


    Me derretía entre sus brazos, aquello era tocar el cielo con las dos manos y es que, había llegado un momento en el que me sentía tan segura con él, que se me habían pasado todos los miedos.


    


    La Luna brillaba con una intensidad que parecía que estaba ahí para nosotros, para celebrar también este enlace que por nada del mundo hubiera apostado, ni creído que pudiera pasar, pero oye, esas rosas, esa insistencia y esa forma de reconquistar y ganar mi corazón, había causado un gran efecto, tan grande, como que ese día comenzábamos una vida en común que esperaba durase toda la vida.


    


    Enzo había perdido casi todas las papeletas unos meses atrás, pero lo que no pudimos imaginar es que se quedó solo una y esa fue la premiada, la ganadora de una nueva oportunidad a nuestros corazones. 


    


  




  

    Capítulo 35


    


    


    Me sentía como en una nube, y no porque estuviera sobrevolando el cielo en un avión con un destino que aún no sabía, que así lo había querido Enzo, para darme una sorpresa en nuestra luna de miel, sino porque todo este tiempo junto a él, mi sueño y todas mis ilusiones que creía imposibles, se habían hecho realidad.


    


    Después de su declaración de amor con las primeras tres rosas, que simbolizaban los segundos, minutos y horas a los que me hizo referencia en cada nota que las acompañaron, según me explicó, no nos habíamos vuelto a separar haciéndome sentir la mujer más feliz, enamorada y deseada. Para nosotros desde ese momento el número tres se convirtió en algo simbólico y especial, siendo el inicio de todo lo que vino después.


    


    Tanto significaron que todavía adornaban nuestra casa a pesar del paso del tiempo. Mi trabajo me costó y muchos tutoriales en YouTube que miré para que mis rosas, esas que para mí significaban, el amor, el deseo y el respeto, se mantuvieran preciosas. Durante tres semanas las tuve con los pétalos hacia abajo, en una habitación sin luz directa y dejándolas secar, para después aplicarles laca y protegerlas del paso del tiempo. 


    


    En un principio pensé que me había pasado con la laca, a exagerada no me ganaba nadie, pero el proceso surtió efecto porque a día de hoy seguían preciosas y cada vez que pasaba cerca de ellas una sonrisa aparecía en mi rostro. 


    


    Vivíamos en la preciosa casa que compró en la isla, donde nos asentamos una vez que Enzo llegó, habíamos hecho de ella nuestro hogar en el cual habíamos vivido nuestros mejores momentos y cada rincón era testigo del amor que nos procesábamos. 


    


    —¿Ni una ligera idea de a dónde vamos? —me preguntó Enzo sonriendo, sacándome de mis pensamientos.


    


    —Yo solo veo agua —le dije, provocándole la risa y asomándome por la ventanilla como si pudiera descubrir algo.


    


    —Ven aquí —hizo el gesto para que me apoyara en su hombro —, descansa y relájate que aún queda un rato.


    


    Se lo estaba pasando en grande, viéndome nerviosa y sin saber cuál sería el destino sorpresa al que estábamos yendo. Me apoyé en él, mientras me rodeaba con su brazo, y allí me adormilé hasta que el sueño me llegó. Cuál fue mi sorpresa que una vez que el avión aterrizó en vez de ir a recoger las maletas me agarró de la mano en dirección contraria.


    


    —¿A dónde vas? Es por allí —le dije señalando hacia donde la mayoría de personas se dirigían.


    


    —Error, para nosotros no — sonrió mirándome de reojo.


    


    —¿Se puede saber a dónde vamos? Quiero saberlo ya —me frené cruzándome de brazos y con morros.


    


    —No me pongas ese gesto que te como entera aquí mismo —me insinuó levantando una ceja.


    


    —A qué no me pillas, cara de papilla… —solté con una carcajada al ver su reacción y salí corriendo.


    


    Ilusa de mí, no recorrí ni cien metros que ya me había atrapado y levantado en peso.


    


    —¿Cómo me has llamado? 


    


    —Cara bonita, cara preciosa, ¡pero mira que eres guapo y todito para mí!


    


    —No te vas a librar de lo que pienso hacerte en cuanto lleguemos al destino —soltó una carcajada.


    


    —Tú hazme lo que quieras cuando lleguemos, sabes que me dejo a todo —sonreí —, pero dime el destino —le hice un puchero.


    


    —¿Cuál es tu mayor sueño? Aparte de mí, obviamente —sonrió de medio lado.


    


    —Tú, no eres un sueño, eres mi realidad.


    


    Aún entre sus brazos y con una mirada intensa que me hacía saber lo que me deseaba en ese momento, me besó. Sus labios se apoderaron de los míos y nos olvidamos que estábamos en medio de un aeropuerto donde la gente iba y venía, todo nos dio igual, pero es que cuando estaba con él, todo lo demás me sobraba y perdía la noción.


    


    —Te lo has ganado, empieza por “m” y acaba por “s” —me dijo mirándome todavía con deseo.


    


    Me quedé por unos segundos intentando descifrar la palabra que se escondía en su acertijo, mi mente se puso en marcha como si estuviera jugando al juego del ahorcado, hasta que se me iluminaron los ojos y le hice saber sin pronunciar la palabra que sabía cuál era.


    


    —No puede ser… ¿En serio? —le dije, aferrándome fuerte a él.


    


    —Y tan en serio, no hay nada que yo no te pueda dar preciosa, solo con ver la cara de ilusión que tienes ahora mismo ha valido la pena estas horas de sufrimiento que me has dado.


    


    —¡Nos vamos a Las Maldivas! —dije gritando y repitiéndolo varias veces, haciéndolo soltar una carcajada y que todos los que estaban a nuestro alrededor sonrieran viendo la escena.


    


    Parecía una niña pequeña el Día de Reyes, con ilusiones renovadas esperamos a embarcar en el último avión que nos llevaría al destino final. No podía estar más feliz y dispuesta a pasármelo en grande en ese destino paradisíaco que nos esperaba.


    


    El siguiente vuelo era más largo y se hizo un poco pesado, las ganas que tenía por llegar y tantas horas sentada, hicieron que las piernas se me hincharan, me tenían más alterada de lo normal, haciendo que Enzo de vez en cuando me callara besándome e incluso tapándome la boca con la mano a modo de broma para que dejara de hablar, momento en que yo se la mordía y su mirada se incendiaba al instante, viendo la promesa en sus ojos de lo que me haría en cuanto pudiera.


    


    Y por fin el avión aterrizó, no veía el momento de salir de allí y tocar suelo, mientras me removía en el asiento. Cuando lo hicimos miré hacia todas partes mientras accedíamos a la terminal.


    


    —Pues no se ve tan diferente por ahora —le dije.


    


    —¿Qué esperabas? Estamos en el aeropuerto de una isla —soltó una carcajada.


    


    —Pues no sé, que mínimo que nos recibieran con algún cóctel y alguna danza, ¿no? 


    


    —¿Pero qué idea tenías en la cabeza? —volvió a reír —. Espera a que lleguemos, aún nos queda un trayecto en coche y ya verás cómo cambias de opinión. La danza espero que me la hagas esta noche, mientras tengo un cóctel en mi mano y disfruto del espectáculo.


    


    —Yo te hago la danza y lo que tú quieras, pero espero que tus manos no solo agarren el cóctel — dije levantando una ceja —Espero que las utilices machote, que mi representación bien merecerá la pena.


    


    —Tú no te preocupes por lo que harán mis manos, más bien preocúpate de soportar lo te produzcan, no pienso parar hasta que ya no puedas más, y sabes que en eso soy un experto con tu cuerpo.


    


    —Tú, pórtate bien ahora y yo haré lo mismo —le sonreí.


    


    —¿Qué me porte bien? ¿A qué viene eso? —Quiso saber sin comprender a que me refería.


    


    —Cómo mires más de un segundo a alguna que no sea yo, en vez de sujetar un cóctel esta noche, puede ser que estés sujetándote otras partes de tu cuerpo por mi reacción —le sonreí de medio lado, provocándole una carcajada.


    


    —Vamos a establecer los términos —me paró sujetándome del brazo.


    


    —Nada de miraditas a nadie, si alguna lo hace, tú actúa como si no existiera, besas el suelo por el que yo pise y tenme como una reina bien servida y dispuesta, y entonces nos entenderemos a la perfección.


    


    —Vamos que no puedo levantar la vista del suelo porque en lo que llevamos aquí hemos visto a una decena de chicas y eso que aún ni hemos salido del aeropuerto. Por lo de servida y dispuesta me encargo sin problema, no te preocupes que es la única misión que tengo durante estos días.


    


    —Veo que lo has entendido pequeño saltamontes, así te ahorras quedarte sin dientes por un tropiezo o por mí mano. Si es que no te puedes quejar, pienso en ti y en tu dentadura perfecta, amor.


    


    Soltó una carcajada mientras me echaba el brazo sobre los hombros y agachaba la cabeza mirando al suelo, reacción que me hizo reír. Llegamos al transporte que nos llevaría a un pequeño helipuerto, donde en una pequeña avioneta haríamos el último recorrido que nos faltaba para llegar a nuestro hotel, la cual pilotaba una chica preciosa, y automáticamente lo miré para ver su reacción que no se hizo esperar, pasando de largo hasta el fondo casi sin saludar, haciendo que volviera a reír.


    


    El trayecto fue como una montaña rusa, y no porque hubiera muchos baches en el camino, más bien esa piloto parecía que iba de rally y tomaba las curvas, como si le fuera la vida en ello, suerte que el recorrido era corto, gracias a Dios, porque si no, no sé cómo hubiéramos acabado.


    


    Enzo me miró preocupado, estaba segura que estaba más blanca que el vestido que llevaba en ese momento, pero mi pensamiento solo era uno y me lo repetía constantemente, “estaba en Las Maldivas”, y automáticamente pensaba “espero no morir en el intento, coño al menos pisar esas arenas de película y ver la maravilla que me esperaba”. Tendría gracia en modo ironía que estando ya en mi sueño no pudiera disfrutarlo.


    


    Cuando me bajé del transporte me arrodillé en y casi beso el suelo, esa fue la broma que solté a modo de excusa, y hubiera sido así si hubiera estado en condiciones, pero la única verdad es que me fallaron las piernas por la debilidad que tenía del momento y me fui a besar el suelo, que no se dijera que yo no amaba Las Maldivas y llegara dejando mi marca personal.


    


    —Nena, ¿estás bien? —me preguntó Enzo preocupado, el cual no llegó a tiempo para sujetarme.


    


    —¿He muerto? ¿Estamos en el cielo? —quise saber porque todo me daba vueltas y no era capaz de hablar con coherencia.


    


    —No digas eso ni en broma, ven aquí —me agarró levantándome —. Ahora empieza lo bueno.


    


    —Coño para eso no hace falta mucho —dije haciéndolo reír —Perdona —me dirigí a la chica conductora—¿tú eres la que nos llevará de vuelta? Lo digo para calcular el recorrido y salir la noche antes y lo hago andando maja, que muy guapa serás, pero los pies los tienes atrofiados, háztelo mirar.


    


    Varias de las personas que estaban a nuestro lado soltaron una carcajada porque pensaban exactamente lo mismo que yo, y los demás estaban intentando recomponerse, los había con suerte como Enzo, que ni se habían despeinado, pero lo que era yo, estaba por sacar hasta la primera papilla.


    


    —Anda vamos, que todavía entramos en la isla con honores.


    


    —Con honores no sé, pero más a gusto no me he podido quedar, ¿has visto su cara? Encima —solté una carcajada.


    


    Frente a nosotros teníamos la avioneta que nos llevaría a lo que estaba segura cambiaría la percepción que había tenido hasta el momento, estaba dispuesta a ponerme al lado del piloto por si tenía que hacerle pisar el freno, pensamiento que le comenté a Enzo, haciéndole soltar una carcajada y explicándome cómo funcionaban los aparatos voladores.


    


    En cuanto el hotel entró en mi campo de visión empecé a hablar de carrerilla, sin poderme contener y explicándole a Enzo todo lo que mis ojos veían, que era exactamente lo que veían los suyos. No se podía reír más escuchándome y viéndome en esas condiciones, con una sonrisa y sabiendo que me había recuperado del todo.


    


    Cuando nos bajamos, enseguida se acercaron a nosotros varias personas del hotel para recoger nuestras maletas y acompañarnos al interior de la que era la recepción. Me quedé maravillada cuando traspasamos las puertas, otro sueño hecho realidad, pensé, un sueño que disfrutaría con él a mi lado, y quedaría grabado en nuestros recuerdos haciéndolos inolvidable.


    


    Nos quedaban seis días por delante, dispuesta a hacerme cientos de fotos, avisado lo tenía ya, y en los que disfrutaríamos de esas aguas cristalinas, de ese entorno paradisíaco y nuestra compañía en esas cabañas de ensueño en medio del mar.


    


    Cuando salimos de la recepción nos acompañaron por un camino, donde si mirabas hacia un lado tenías a pocos metros el mar, con esa arena y aguas que te llamaban y por el otro de vez en cuando nos íbamos encontrando alguna piscina, donde personas disfrutaban del ambiente y del momento con una copa en la mano.


    


    Quedaba poco, no faltaba nada para llegar a la que sería nuestra cabaña por unos días, me moría de ganas por entrar y verla, había visto tantas imágenes que sabía perfectamente lo que me iba a encontrar, pero nada como vivirlo en persona, estaba deseando tener la intimidad que necesitaba con Enzo y, sobre todo, acceder al mar, aislados de miradas curiosas por una pequeña escalera desde la cabaña.


    


  




  

    Capítulo 36


    


    


    Un escalofrío me recorrió entera, aún no había abierto los ojos y mi primera reacción adormilada fue extrañarme ante lo que estaba sintiendo. ¿Un sueño podía sentirse tan real? En el momento en que conseguí despegar los ojos supe la respuesta y el motivo por el cual todas mis terminaciones nerviosas estaban activadas, Enzo estaba entre mis piernas, haciendo de ese su primer plato del día y por lo que se veía se había levantado hambriento.


    


    —Buenos días —dije como pude y soltando un jadeo.


    


    Levantó la cabeza con una mirada que me incendió más y una sonrisa que prometía que no iba a parar hasta conseguir su objeto, al cual volvió haciéndome enloquecer entre esas sábanas que ya habían tenido una buena sesión la noche anterior.


    


    Con el ritmo que llevaba y la intensidad que lo hacía no tardó en llevarme hasta lo más alto, haciéndome gritar su nombre y dejándome por un momento sin fuerzas.


    


    —Buenos días, preciosa —subió hacia mí, dándome un beso.


    


    —Sí que son buenos, sí… ¿Dónde hay que firmar para despertar cada día así? —le sonreí aún medio inconsciente.


    


    —En ningún lado, estos seis días cada despertar va a ser así, te me has antojado como primer desayuno y soy muy caprichoso en lo que a ti se refiere nena, no quiero ningún obstáculo entre tu piel y la mía —dijo tumbándose a mi lado y volviendo a besarme.


    


    —Vamos que me quieres con el culo al aire —dije, haciéndolo reír.


    


    —Ajá, veo que has pillado la idea.


    


    Seis días pensé mirándolo con una sonrisa, la noche anterior mientras cenábamos en la intimidad de la terraza de nuestra cabaña me comentó los planes que tenía. Disfrutaríamos de estos días aquí, relajándonos y desconectando del ajetreo de la boda, pero a los pocos días tenía planificado un recorrido por Tailandia durante un mes.


    


    Cuando me lo dijo abrí los ojos sorprendida, no me esperaba escuchar esos planes y, sobre todo, durante tanto tiempo. No pude evitar levantarme de un salto de la silla y lanzarme a él, besándolo con intensidad, momento en que nos olvidamos de la cena y dimos el pistoletazo de salida para la noche de pasión que nos esperaba y teníamos tantas ganas de disfrutar.


    


    Habíamos hecho buena cuenta de la piscina, de las hamacas, y de la cama esa primera noche, y no dudaba que se repetiría cada día. Y no lo hicimos dentro del mar porque yo decía que de noche y sin luz allí tendrían que salir tiburones a rastrear la zona, comentario que le hizo doblarse en dos y reír a carcajadas.


    


    Que le iba a hacer, yo lo que no veía con los ojos no me daba confianza, y de noche y con tanta oscuridad por mucho que la Luna se reflejara en el mar aportándole magia al lugar, no me metía allí ni muerta, vamos que si él se caía ya podía llamar a la cabaña vecina que no sería yo la que se lanzaría a su rescate.


    


    Cuando salí de la ducha después de tener una sesión intensa de buena mañana, me puse un bikini precioso que combinaba varios colores y un minivestido que hacía el conjunto perfecto, monísima que iba para mi primer día allí, dispuesta a sacarme muchas fotos y dejar inmortalizado cada momento. 


    


    Salí del baño y me dirigí hacia la terraza, ya habían traído el desayuno y Enzo me esperaba sentado tomándose un café. 


    


    —Buenos días, amor —me acerqué a él, dándole un beso.


    


    —Buenos días, nena, estás preciosa —me sonrió mirándome de arriba abajo.


    


    —Para tus ojos —dije sentándome a su lado y devolviéndole la sonrisa.


    


    —Y para los de cualquiera, voy a tener que ir con la espada en alto marcando terreno —me miró levantando una ceja y haciéndome soltar una carcajada.


    


    —Eso no me lo pierdo —dije todavía riendo —, esa espada marcando el paso tiene que ser lo más, será la protagonista de alguna foto.


    


    —Esta espada está ya de nuevo en alerta y solo tú puedes hacer que se relaje —me dijo levantando las cejas varias veces.


    


    —A no, eso sí que no, ahora mismo toca el desayuno amor, la espada que siga en alerta protegiendo el fuerte un poco más, que esto tiene una pinta estupenda.


    


    —¿Y serás capaz? —me miró sorprendido, pero aguantando la risa.


    


    —Mírame —le dije mientras cogía una fruta, que ni el nombre sabía y me la llevaba a la boca chupándola y lamiéndola, recreándome en ella ante su atenta mirada de deseo, hasta que llegó a mis papilas gustativas el sabor característico de ella —. Joder, ¿esto qué es? —pregunté con cara de asco e intentando sacar todo resto de ella de mi boca.


    


    Soltó una carcajada al ver mi reacción y, sobre todo, estaba segura, por la expresión que había puesto y seguía teniendo.


    


    —Te ha quedado muy bien la escena —seguía riendo doblado en la silla y yo mientras intentaba limpiarme la lengua con una servilleta y con un mosqueo que cada vez iba subiendo más.


    


    —Dios, pero, ¿cómo puede estar esto tan amargo? ¿Alguien se come esto, o es de adorno?


    


    —Ni idea, si hubieras probado lo que te estaba ofreciendo seguro que ahora mismo no tendrías esa cara.


    


    Lo miré entrecerrando los ojos, bebiendo un zumo el cual pregunté de que era antes de llevármelo a la boca, porque de naranja no parecía. Le di un sorbo cuando me confirmó que estaba bueno, intentando recomponerme del momento. ¡La virgen!, pensé, muchas Maldivas, pero como toda la comida fuera así iba a llegar con diez kilos menos a casa.


    


    Dimos buena cuenta del desayuno, dejando las frutas a un lado, al menos por mi parte, disfrutando del momento relajados y alargándolo, no teníamos ninguna prisa, y la ocasión lo merecía. Era espectacular estar desayunando allí en la intimidad, la mirada se te iba a esas vistas impresionantes, con el mar de fondo, la paz y la calma que transmitía. 


    


    Finalizamos el momento saliendo de la cabaña para recorrer y ver los alrededores. Caminar por la orilla, con esa arena tan suave y blanca no tenía precio, era inevitable que la vista se perdiera mirando ese mar de un color azul espectacular. Agarrados de la mano y de vez en cuando abrazados, recorrimos buena parte de ella, hablando y también dejando que el silencio se apropiara de nosotros en ese momento tan idílico.


    


    Después de varios chapuzones donde dimos rienda suelta al deseo que sentíamos, libres de miradas porque estábamos solos y de varias sesiones de fotos, en las cuales me sentí como una influencer famosa haciendo varios posados, llegó la hora de la comida y nos dirigimos hacia el restaurante. Nos apetecía estar rodeados de más gente y vivir ese ambiente, para la cabaña dejaríamos los desayunos y la cena, donde nos apetecía tener más intimidad.


    


    La comida estaba deliciosa, había varias cosas sospechosas que ni me atreví a coger, ni mucho menos probar, Enzo fue más valiente en ese sentido y probó todo lo que se le antojó, intentando ofrecerme de su plato, pero me negué en rotundo, ya había tenido bastante con la frutita de esa mañana, la cual nos enteramos y pudimos comprobar que era típica de la zona y aparecía decorando gran variedad de platos e incluso los mostradores donde éstos estaban expuestos.


    


    Ni gracia me hacía ir encontrándola por todos lados, le había declarado la guerra directa, al igual que a todo aquello que por muy buena pinta que tuviera no supiera a ciencia cierta que era comestible. En alguna ocasión, en la que algún plato me llamaba mucho la atención, hacía que Enzo fuera el primero en probarlo, alegando lo mucho que quería a su mujer y que mejor que morir él en el intento que yo, lo cual le hacía soltar más de una carcajada.


    


    Disfrutamos de las piscinas que eran preciosas y tomamos el sol relajados en las hamacas, sin más pretensión que dejar pasar el tiempo. A media tarde Enzo desapareció un momento, para llegar con dos helados que tenían una pinta estupenda.


    


    Me ofreció el mío y me cogió de la mano, haciendo que me incorporara para llevarme hacia la playa. Se sentó en la orilla y me llevó hacia él, sentándome entre sus piernas, mientras disfrutábamos de esos helados que estaban deliciosos.


    


    —Te dije que este momento se haría realidad y no me creíste —me susurró en el oído provocándome un escalofrío.


    


    Me hizo recordar el momento exacto que me lo dijo la primera vez, y era verdad que por aquel entonces me lo tomé a broma, pero es que cuando sucedió no fue para menos. Quién me iba a decir por aquel entonces que seríamos los protagonistas de esta escena, y de muchas otras que habíamos vivido y que nos quedaban por vivir.


    


    Me pegué a su pecho una vez terminado el helado y con sus brazos me abrazó fuerte apretándome contra él. Nos quedamos en esa posición durante bastante rato, sin ganas ni necesidad de movernos, sentirlo a mi espalda mientras sus brazos me rodeaban era todo lo que necesitaba en ese momento.


    


    Los días fueron pasando, nuestra rutina no variaba, pero la disfrutábamos de igual manera, era la finalidad de ese viaje, estar relajados, sin prisas ni agobios, disfrutando de nosotros y de cada momento que hacíamos único.


    


    Me hice un reportaje fotográfico impresionante en todas las poses: seria, graciosas y algunas de ellas con anécdotas incluidas, de las cuales nos salían las carcajadas al recordarlas. Hice que Enzo me sacara una foto de espaldas, con los brazos en alto y los dedos índice y corazón de cada mano señalando al cielo, la cual me reservé para enviársela en cuanto pudiera a Samara con la nota de: “conquistada la isla, ya es mía”.


    


    Disfruté con cada modelito que me puse, y es que mi marido había pensado en todo, si es que lo tenía que querer a la fuerza y así se lo dije haciéndolo sonreír. Al no saber el destino final de nuestra luna de miel, no me dejó encargarme de hacer la maleta, hasta me echó de casa mientras lo hacía él, invitándome o más bien sacándome por la puerta, diciéndome que disfrutara con Samara.


    


    No sabía él el favor que me hizo en ese momento, el antes y el después de un viaje no era lo mío, sobre todo el antes, con el estrés y el agobio que me entraba. Lo organizó todo a la perfección hasta último detalle, haciendo que ese viaje fuera único y especial, como él me hacía sentir a mí. 


    


    Nuestros encuentros íntimos se sucedieron sin descanso durante esos días, en los cuales disfrutamos a conciencia de nuestros cuerpos, y donde no le hice esperar para librar una batalla con su espada, teniendo un, mano a mano y un, boca a boca con ella, hasta una conversación bien de cerca que me marqué con la espada en alto que le sacó más de una carcajada.


    


    Cuando llegó el día que teníamos que irnos, lo hice con pena por todo lo que había vivido allí y rezando para no encontrarme con la misma chica que nos trasladó hasta el helipuerto, pero me iba con la promesa de Enzo de que no tardaríamos en volver si así lo quería. Aún nos quedaba otro viaje del cual estaba segura de que disfrutaríamos de la misma manera e intensidad y así me lo recordó.


    


    Aunque yo también le recordé a él, que en casa nos esperaba mucho trabajo por hacer en cuanto frenáramos de viajar, al menos por un tiempo. Gran parte del dinero como decirlo… poco legal, lo destinamos a obras benéficas en la isla y a apoyar e iniciar nuevos proyectos ayudando a crear escuelas y otras tantas instituciones para los niños y adultos más desfavorecidos.


    


    Estaba muy orgullosa de la labor que ese dinero había hecho, a pesar de cómo se había conseguido, había servido para ayudar a las personas que considerábamos familia, porque la isla donde vivíamos no era muy grande y todos nos conocíamos creando un vínculo de unión.


    


  




  

    Epílogo


    


    


    Era nuestro décimo aniversario de boda y ese día, como todos los años, nos íbamos a celebrarlo por algún lugar del mundo, y este año nos tocaba Orlando, habíamos prometido llevar a los gemelos a Disney World. 


    


    Andy y Lucas se llamaban, en honor a aquellos dos cantantes que tanto me gustaban y que aún seguía escuchando en la isla.


    


    Mis pequeños fueron concebidos en aquel viaje que hicimos por Tailandia, después de la Luna de Miel. 


    


    Nos fuimos un mes después y un mes es lo que estuvimos recorriendo aquel país que me enamoró desde el minuto uno.
 
 


    Después de estar unos días en Bangkok, que fueron fascinantes y donde conocí el mercado flotante y muchísimos templos, nos fuimos para las islas del sur y ya fue el remate de una belleza sin igual.


    


    Un país donde nos comimos a besos y nos amamos de mil maneras diferentes, tanto, que a la vuelta ya no vi más la regla y ahí fue cuando entraron en juego nuestros gemelos, Andy y Lucas, esos que, a día de hoy, nueve años después, nos seguían preguntando qué por qué no tenían los ojos achinados si habían venido de una cigüeña de allí. Bendita inocencia. 


    


    —Mamá me estoy cagando encima de los nervios —dijo Andy, mientras se desesperaba en la puerta porque nos fuéramos ya.


    


    —Pues entra al wáter, pero como te vuelva a escuchar decirlo de esa manera, te ganas una colleja.


    


    —Debes decir que quieres hacer tus necesidades —soltó Lucas, que ese apuntaba maneras para catedrático por lo menos.


    


    —Voy a decir lo que a ti te dé la gana —le contestó el hermano enfadado.


    


    —Chicos, tiempo muerto —apareció su padre con el resto de las maletas.


    


    —Papá, quiero cagar.


    


    —¡Qué vayas, te he dicho! —le grité a punto de soltarle una colleja. Cuando se ponía toca huevos, era el número uno.


    


    —Papá, mamá me chilló.


    


    Ahí lo cogí por la camiseta y lo metí en el cuarto de baño casi en volandas, por no lanzarlo volando, ese niño me tenía amargada perdida, me sacaba de quicio. Si no fuera porque lo quería más que a mi propia vida, ya lo habría regalado.


    


    Mirad si era jodido, que una vez me enfadé con él, le dejé de hablar cinco días, y se tiró un año diciendo que habían sido los días más felices de su vida.


    


    No podía con él, era todo lo contrario al hermano, era mortal, desde que se levantaba tenía que sacar de quicio a todo el mundo y encima ante los ojos de los demás se hacía el modosito, de locos, ese niño estaba acabando conmigo.


    


    Cuando nos sentamos en el avión dos enfrente de dos, quedó frente a mí, el niño endemoniado. Solo digo que las casi diez horas que duró el vuelo, se las pasó cantando como si fuera un rapero, inventándose la letra, lo más bonito que decía era que le iba a llevar flores al funeral, en fin, que a veces me daban ganas de separarme solo para tener al niño la mitad del mes.


    


    Juro por mi vida que mandé a Enzo a operarse para no tener más, porque él quería una niña, pero por mi vida, que estaba más que segura, que me habría salido la prima hermana de la niña del Exorcista.


    


    A veces me daba rabia, intentaba de mil maneras que no fuera así, pero encima se reía en mi cara y le daba igual que lo castigara con lo que fuese, que él, no pensaba cambiar.


    


    Recuerdo que cuando tenía siete años, me desesperó tanto que comencé a castigarlo quitándole cosas de la habitación y llegó un momento que ni armario, ni ropa, solo le dejé la cama, pero claro, él tenía que quedar encima y una mañana me levanté y me vi su colchón sobre el suelo.


    


    —Mamá esto es para ayudarte, lo siguiente en quitarme es el canapé, así que ya te lo puedes llevar —dijo con esa cara de orgullo.


    


    Todo lo que cuente es poco, pero lo amaba y confiaba en que un día cambiara, que se diera cuenta que no se podía vivir por encima de todos y, sobre todo, que no se podía ser tan borde.


    


    Lo llevamos a psicólogos y todo, pero nada, el niño era rebelde sin causa y tal, vamos, que nadie me solucionó el problema y nosotros nos desvivíamos por cambiar aquella situación, sobre todo, Enzo, que con paciencia infinita cada día hablaba con su hijo hasta quedar sin saliva. No servía para nada, pero él, no dejaba de hacerlo.


    


    Enzo construyó una escuela para los niños más desfavorecidos, allí se les daba desde el desayuno hasta la comida, además de la educación y motivación para estudiar.


    


    Me encantó que hiciera eso y que se volcara tanto en aquella causa, que lo vi cada vez convertirse en un hombre más cercano. Iba dejando su vida de lujo para comenzar a vivir una vida más sencilla en la que estaba claro no nos faltaba de nada, pero tampoco necesitábamos mucho para ser felices. 


    


    Esa isla nos enamoró, en ella construimos nuestra familia y una nueva vida en común. A pesar de todo, los amaba tanto que no me importaba seguir aguantando como Andy me sacaba de quicio, pero mi vida eran ellos y aquel lugar en el que quería seguir disfrutando de mis chicos cada día.


    


    Los amaba, pero, sobre todo, daba gracias de que Enzo, un día, llenara de rosas mi vida…
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